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PRESENTACIÓN

Pocas obras tuvieron en la antigüedad tardía un éxito editorial semejante 
a la célebre obra de san Atanasio. Con su escrito el obispo de Alejandría abrió de 
par en par las puertas de la Iglesia al nuevo movimiento, que reconoció de forma 
implícita como ciertamente inspirado por el Espíritu Santo. Legándonos, además, 
lo que me atrevo a denominar: “la carta fundacional” del monacato cristiano.

Atanasio dictó su obra en griego, pero es muy probable que casi de 
LQPHGLDWR�OD�KLFLHUD�WUDGXFLU�DO�ODWtQ��D�ÀQ�GH�SRGHU�HQYLDUOD�D�TXLHQHV�VH�OD�KDEtDQ�
solicitado durante su primer exilio, en Tréveris. Esta sería la versión que su 
reciente editor denomina YHWXVWLVVLPD1. Desconocida por largo tiempo, en 1914, 
D. André Wilmart (+ 21.04.1941), osb, la encontró en un manuscrito conservado 
en los Archivos del Capítulo de San Pedro en Roma2.

Evagrio de Antioquía redactó una segunda versión de la 9LWD�$QWRQLL, que 
consideró más adecuada a la YHUGDG de la lengua latina: “La traducción literal (DG�
YHUEXP) de una lengua a otra oculta (RSHULW) el sentido, lo mismo que la hierba 
exuberante ahoga lo sembrado”3.

El original griego ha sido editado por G. J. M. Bartelink en la colección 
6RXUFHV�&KUpWLHQQHV, en su volumen 400. Edición que ha sido bien recibida por los 
especialistas. Y posteriormente fue vertida al castellano, a partir de esa edición, 
en la %LEOLRWHFD�GH�3DWUtVWLFD.

En tanto que la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD, salvo error u omisión de mi parte, 
hasta el presente no ha sido traducida a nuestra lengua.

1  Cf. CCL 170, p. 189*.
2  Cf. CCL 170, p. 191*.
3  Prol. 1; CCL 170, p. 3.
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Para el Occidente latino la tarea traductora de Evagrio de Antioquía fue 
importantísima. Testimonio de ello: la popularidad de la que ha gozado la 9LWD4. 
Llamativamente, sin embargo, se carecía de una edición crítica. Esta laguna ha 
sido felizmente colmada por el impresionante trabajo de su reciente editor: Pascal 
Bertrand. Pero también ha hecho necesaria una nueva versión a nuestra lengua, 
ya que las diferencias con el texto habitualmente utilizado, el de la 3DWURORJLD�
de Migne, no son menores. E incluso invalida, por así decirlo, nuestra anterior 
publicación5.

Frente a este nuevo panorama y tratándose de una obra tan importante 
para la vida monástica y la espiritualidad cristiana, era necesario emprender la 
tarea de verter a nuestra lengua los tres escritos: el original griego, y las dos 
traducciones latinas.

En un primer momento, pensé en hacer algo semejante a lo realizado por 
la edición del &RUSXV� &KULVWLDQRUXP, que presenta en columnas paralelas los 
tres textos6. Sin embargo, cuando llevaba efectuado una buena parte del trabajo, 
DGYHUWt�OD�GLÀFXOWDG�TXH�HQFRQWUDUtD�HO�OHFWRU�QR�HVSHFLDOL]DGR��D�OR�TXH�VH�VXPD�OD�
molestia de una lectura muy poco grata.

En consecuencia, ofrecemos en primer término la traducción del texto 
JULHJR��HQ�QHJULWD���UHYLVDGD�\�PRGLÀFDGD�UHVSHFWR�GH�OD�DQWHULRUPHQWH�VHxDODGD��
luego, la de la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD (en caracteres sin ningún relieve especial) y 
ÀQDOPHQWH�OD�GH�(YDJULR�GH�$QWLRTXtD��FRQIRUPH�D�OD�QXHYD�HGLFLyQ��HQ�FXUVLYD���3DUD�
realizar este proceso de manera más adecuada, se han introducido subdivisiones 
en algunos párrafos que no las tenían, esto es válido para la traducción del texto 
griego y de la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD. En tanto que para la versión de Evagrio, los 
números de los párrafos son seguidos por las referencias a las líneas de la edición 
de Bertrand.

La traducción castellana de esta última edición, la de Evagrio, es obra 
del Prof. Julián Matías S. D’Avila, lo mismo que las notas. A él mi más sincero y 
profundo agradecimiento por tan gran labor.

4  Cf. CCL 170, pp. 63* ss.
5  Cuadernos Monásticos nº 33-34 (1975), pp. 179 ss.
6  Cf. CCL 170, pp. 189-336.
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Ahora invitamos a leer el texto de la 9LWD�$QWRQLL con detenimiento, como 
en tres oleadas sucesivas, si se me permite la expresión, para así interiorizarlo 
mejor y poder comprenderlo más plenamente.

Una introducción, que no tiene mayor pretensión que la de ser una ayuda 
de iniciación, básica, y algunos comentarios, que preceden las diversas secciones 
de la 9LWD, completan este aporte que ahora ofrecemos.

Enrique Contreras, osb
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ABREVIATURAS Y REFERENCIAS 
BIBLIOGRÁFICAS CITADAS DE MODO 

ABREVIADO

BAC: %LEOLRWHFD�GH�$XWRUHV�&ULVWLDQRV, Madrid.
BP: %LEOLRWHFD�GH�3DWUtVWLFD��0DGULG��(G��&LXGDG�1XHYD�
BP 27: Traducción castellana de la VA, por Paloma Rupérez Granados, en: 
$WDQDVLR��9LGD�GH�$QWRQLR��0DGULG��(G��&LXGDG�1XHYD��������%3�����
CCL:�&RUSXV�&KULVWLDQRUXP��6HULHV�/DWLQD, Brepols, Turnhout.
CCL 170: 9LWDH�$QWRQLL��9HUVLRQHV�/DWLQDH��9LWD�EHDWL�$QWRQLL�DEEDWLV�(YDJULR�
LQWHUSUHWH� HGLGLW� 3�� +�� (�� %HUWUDQG�� 9HUVLR� YHUWXVWLVVLPD� HGLGLW� /RLV� *DQGW, 
Turnhout, Brepols, 2018 (Corpus Christianorum. Series Latina, CLXX).
&RQIHUHQFLDV: &DVVLDQXV��2SHUD� �&ROODWLRQHV�;;,9�, ed. M. Petschenig; editio 
secunda supplementis aucta curante G. Kreuz, Wien, Verlag der Österreichische 
Akademie der Wissenschaften, 2004 (CSEL 13).
CPG: &ODYLV�3DWUXP�*UDHFRUXP��9ROXPHQ�,,��$E�$WKDQDVLR�DG�&KU\VRVWRPXP�
�&XUD�HW�6WXGLR�0DXULWLL�*HHUDUG�, Turnhout, Brepols, 1974.
FP: )XHQWHV�3DWUtVWLFDV��0DGULG��(G��&LXGDG�1XHYD�
HL: Paladio, +LVWRULD�/DXVtDFD; ed. G. J. M. Bartelink en: 3DOODGLR��/D�6WRULD�
/DXVLDFD, Verona, Fondazione Lorenzo Valla - Arnoldo Mondadori Editore, 1974 
(Vite dei Santi, II).
HM: +LVWRULD� 0RQDFKRUXP� LQ� $HJ\SWR; ed. A.-J. Festugière en: +LVWRULD�
0RQDFKRUXP� LQ� $HJ\SWR, Bruxelles, Société des Bollandistes, 1961 (Subsidia 
Hagiographica, 34).
,QVWLWXFLRQHV: &DVVLDQXV��2SHUD� �&ROODWLRQHV�;;,9�, ed. M. Petschenig; editio 
secunda supplementis aucta curante G. Kreuz, Wien, Verlag der Österreichische 
Akademie der Wissenschaften, 2004 (CSEL 13).
Lampe: Geoffrey William Hugo Lampe (Ed.), $�3DWULVWLF�*UHHN�/H[LFRQ, Oxford, 
Clarendon Press, 1961.
LXX: 6HSWXDJLQWD��LG�HVW�9HWXV�7HVWDPHQWXP�JUDHFH�LX[WD�/;;�LQWHUSUHWHV, ed. 
A. Rahlfs, Stuttgart, Deutsche Bibelgesellschaft, 1979 (trad. en: /D�%LEOLD�*ULHJD�
6HSWXDJLQWD. Trad. castellana: /D�%LEOLD�JULHJD�6HSWXDJLQWD��1DWDOLR�)HUQiQGH]�
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Marcos - María Victoria Spottorno Díaz-Caro [Coordinadores], Salamanca, Eds. 
Sígueme, 2008-2015 [Biblioteca de Estudios Bíblicos, 125-128]).
SCh 400: Texto griego de la VA editado por Gerhardus Johannes Marinus 
Bartelink en: $WKDQDVH�G�$OH[DQGULH��9LH�G¶$QWRLQH, Paris, Eds. du Cerf, 1994 
(SCh 400).
PG: 3DWURORJLD�*UDHFD.
PL: 3DWURORJLD�/DWLQD.
RB: 5HJXOD�%HQHGLFWL��HG��$GDOEHUW� GH�9RJ�p� �� -HDQ�1HXIYLOOH��3DULV��(GV��GX�
Cerf, 1972 (SCh 181-183).
SCh: 6RXUFHV�&KUpWLHQQHV, Eds. du Cerf, Paris.
TOB AT: 7UDGXFWLRQ� 2HFXPpQLTXH� GH� OD� %LEOH�� (GLWLRQ� LQWpJUDOH�� $QFLHQ�
7HVWDPHQW��3DULV��/HV�eGLWLRQV�GX�&HUI�²�/HV�%HUJHUV�HW�OHV�0DJHV�������
72%� 17�� 7UDGXFWLRQ� 2HFXPpQLTXH� GH� OD� %LEOH�� (GLWLRQ� LQWpJUDOH�� 1RXYHDX�
7HVWDPHQW��3DULV��/HV�eGLWLRQV�GX�&HUI�²�/HV�%HUJHUV�HW�OHV�0DJHV�������
VA: 9LWD�$QWRQLL (9LGD�GH�VDQ�$QWRQLR).
9HUVLR�YHWXVWLVVLPD: edición en: CCL 170, pp. 108-177.
Vita: 9LWD� GL� $QWRQLR; ed. G. J. M. Bartelink en: 9LWD� GL� $QWRQLR, Verona, 
Fondazione Lorenzo Valla - Arnoldo Mondadori Editore, 1974 (Vite dei Santi, I).
Vulgata: %LEOLD� 6DFUD� LX[WD� YXOJDWDP� YHUVLRQHP. 5HFHQVXLW� HW� EUHYL� DSSDUDWX�
LQVWUX[LW�5REHUWXV�:HEHU��RVE, Stuttgart, Deutsche Bibelgesellschaft, 31983.
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I. Atanasio de Alejandría7

1DFLy� KDFLD� HO� ���8, probablemente sus padres eran cristianos, en 
Alejandría; conservó un fugaz recuerdo de la persecución de los años 304-311. Se 
convirtió al cristianismo en su primera juventud.

5HFLELy�XQD�EXHQD�IRUPDFLyQ��TXH�LQFOXtD�HOHPHQWRV�GH�ÀORVRItD�\�OHFWXUD�
de algunos clásicos: Homero, Platón, Demóstenes, tal vez utilizando una antología 
y alguna obra cristiana del tipo de la 3UHSDUDFLyQ�(YDQJpOLFD. Ello le permitió 
desarrollar una prosa lúcida y sencilla, consiguiendo una notable habilidad 
dialéctica. Su principal fuente de inspiración fue la Biblia griega. Entre los 
Padres griegos se inspira en Ignacio de Antioquía, Atenágoras, Ireneo, Orígenes. 
Su teología es diferente a la de Alejandro, lo que hace pensar en un estudio 
independiente de Orígenes. Aprendió a hablar el copto, aunque no se sabe si llegó 
a escribirlo. Tenía cierta simpatía por la simple piedad copta y se sintió atraído por 
la vida ascética, pero no es seguro que haya tenido contacto con el gran Antonio 
en su juventud.

Ordenado lector por Alejandro, recibió luego el diaconado y devino 
secretario del obispo hacia el 318, cuando empezaba a desarrollarse la controversia 
DUULDQD��$FRPSDxy�D�VX�RELVSR�DO�FRQFLOLR�GH�1LFHD�

Alejandro murió el 2 de mayo de 328, después de haber designado, 
según parece, a su sucesor: y ante el peligro de una reivindicación meleciana 
(o meliciana), Atanasio fue rápidamente consagrado por sus partidarios el 8 de 

7  Cf. Lois GANDT, Introduction a la Vitae Antonii. Versio Vetustissima, CCL 170, pp. 195*-
201*; Samuel FERNÁNDEZ, Introducción a: Atanasio. Sobre los Sínodos, FP 33 (2019), pp. 
16 ss.; Alberto CAMPLANI, art. Atanasio di Alessandria, en Nuovo Dizionario Patristico e di 
Antichità Cristiane, Genova-Milano, Marietti 1820, 22006, cols. 614-635.
8  Gandt propone: hacia 298 (CCL 170, p. 195*).
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junio. El procedimiento sería luego impugnado por sus adversarios. Constantino 
lo reconoció, pero le exigió entrar en comunión con Arrio, a lo que Atanasio no 
accedió. Desde ese momento comenzó la oposición del alejandrino a la autoridad 
imperial.

En el ejercicio de su ministerio episcopal Atanasio tomó fuertes medidas 
SDUD� DÀUPDU� VX� DXWRULGDG�� EXVFDQGR� VRPHWHU� D� PHOHFLDQRV� \� DUULDQRV�� 3DUD�
alcanzar su objetivo efectuó varios viajes por su diócesis. Esta actitud suya desató 
XQD�UHDFFLyQ�GH�ORV�ÀORDUULDQRV��HVSHFLDOPHQWH�GH�ORV�TXH�HVWDEDQ�IXHUD�GH�(JLSWR��
Atanasio fue acusado de corrupción, traición e incluso de asesinato del obispo 
meleciano Arsenio, que, sin embargo, pudo presentar con vida. Después del 
concilio de Tiro (335), donde Atanasio fue condenado; éste apeló al emperador, y 
VXV�DGYHUVDULRV�²VREUH�WRGR�(XVHELR�GH�1LFRPHGLD²�OR�DFXVDURQ�DQWH�&RQVWDQWLQR�
de haber amenazado con suspender los envíos de granos de Egipto a Roma. 
Constantino decidió entonces enviarlo al exilio en Tréveris (7 de noviembre del 
335).

Luego de la muerte de Constantino (22 de mayo del 337), su sucesor 
(Constantino II), le permitió regresar a Alejandría. Al año siguiente se reunió un 
QXHYR�VtQRGR��HO�FXDO�FRQÀUPy�OD�GHFLVLyQ�LPSHULDO�\�DQXOy�OD�DQWHULRU�FRQGHQD��
3HUR�$WDQDVLR�QR�SXGR�SHUPDQHFHU�HQ�VX�VHGH�SRUTXH�ORV�ÀORDUULDQRV�SURYRFDURQ�
una sublevación popular; abandonó pues Alejandría el 18 de marzo del 339. Se 
dirigió a Roma y fue recibido por el papa Julio, quien propuso un sínodo para 
revisar el caso, pero los eusebianos se negaron a participar. En el 341 (o 340), el 
papa Julio se pronunció a favor de Atanasio. Contemporáneamente un concilio 
reunido en Antioquía, bajo la presidencia del emperador de Oriente (Constancio), 
formulaba nuevas profesiones de fe y condenaba a Atanasio. Un concilio en 
Sárdica (hoy Sofía, Bulgaria) en el 342/343, no consiguió resolver el diferendo 
entre Oriente y Occidente, pues ni una ni otra de las partes aceptó cambiar su 
veredicto.

Gregorio de Capadocia, que había tomado el lugar de Atanasio, murió el 26 
de junio del 345 en Alejandría. Constancio, presionado por su hermano Constante, 
no lo sustituyó y después de varias dudas aceptó el retorno de Atanasio, quien fue 
calurosamente recibido en su sede el 21 de octubre del 346.

Siguieron diez años (346-356) de tranquilidad relativa durante los cuales 
el gran obispo alcanzó su máxima actividad literaria y pastoral. Sin embargo, 
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en el 350, Constancio quedó como único emperador y buscó alinear a toda la 
Iglesia según el punto de vista del Oriente. Atanasio fue condenado por obispos de 
Occidente, primero en Arlés (353) y luego en Milán (355). Hubo intervenciones en 
Alejandría y se intentó arrestar a Atanasio en la iglesia de san Teonas (8 de febrero 
del 356). El obispo logró escapar y se refugió junto a los monjes en el desierto. 
Desde allí escribió defendiendo su posición. Mientras tanto Jorge de Capadocia 
fue nombrado para la sede alejandrina (el 24 de febrero del 357), siendo expulsado 
el 2 de octubre del 358, volvió tres años después y fue asesinado el 24 de diciembre 
del 361.

A la muerte de Constancio (3 de noviembre del 361), lo sucedió Juliano 
que procedió a revocar el decreto de exilio. Atanasio volvió a Alejandría el 21 
de febrero del 362. Inmediatamente reunió un concilio para tratar los problemas 
surgidos en la Iglesia de Antioquía, donde un frente niceno conducido por el 
presbítero Paulino se hallaba enfrentado con el obispo Melecio (o Melicio), quien 
a su vez era apoyado por Basilio de Cesarea y otras personalidades. El documento 
del concilio de Alejandría (7RPXV�DG�$QWLRFKHQRV��UHDÀUPD�HO�VtPEROR�QLFHQR��
UHFKD]D�OD�IyUPXOD�GH�6pUGLFD��R�6iUGLFD��\�DÀUPD�XQD�R\VLD�en la Trinidad, pero 
dejando espacio para una confesión de las tres K\SRVWDVLV (lo que era importante 
para Basilio y sus amigos).

El concilio no logró unir a la Iglesia de Antioquía, sobre todo porque el 
amigo de Atanasio, Lucífero de Cagliari, insistía en consagrar a Paulino como 
obispo del grupo niceno.

El emperador Juliano se disgustó por la intervención de Atanasio, por 
lo que éste debió dejar la ciudad el 24 de octubre del 362, pero como lo dijera el 
mismo Atanasio: “Esto es solo una nube pasajera”. En efecto, Juliano fue herido 
en una batalla contra los Persas y murió el 26 de junio del 363. Su sucesor fue 
un niceno, amigo de Atanasio, pero que gobernó por poco tiempo, sucediéndole 
en el trono un “arrianizante”, Valente. Mientras tanto Atanasio había vuelto a 
VX�VHGH�HQ�IHEUHUR�GHO������9DOHQWH�HQWRQFHV�SURFHGLy�D�FRQÀUPDU�GH�QXHYR�HO�
edicto de Constancio, pero halló una fuerte resistencia de parte de la población de 
Alejandría. Atanasio se fue en silencio, el 5 de octubre del 365, y un edicto del 1º 
de febrero del 366, le permitió regresar, no debiendo sufrir ya más exilios.

En sus últimos años de vida, san Basilio intentó acercar a Atanasio y a 
Melecio de Antioquía, para así unir Oriente y Roma contra el arrianismo, pero 
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como ese paso hubiera implicado la condena de su amigo Marcelo, el de Alejandría 
VH�QHJy��0XULy�SDFtÀFDPHQWH�D�FRPLHQ]RV�GH�PD\R�GHO�DxR�����

&URQRORJtD�³DWDQDVLDQD´9�

�����¢R����"���1DFH�$WDQDVLR�HQ�$OHMDQGUtD�

313. El presbítero Arrio es nombrado párroco de Báucalis, en Alejandría.

318/19. Atanasio es ordenado diácono por el obispo Alejandro de Alejandría.

323. Alejandro amonesta públicamente a Arrio.

325. Atanasio acompaña a su obispo Alejandro, como secretario, al Concilio 
GH�1LFHD��SULPHU�FRQFLOLR�HFXPpQLFR���GRQGH�HMHUFH�XQ�GHFLVLYR�LQÁXMR�

328. A la muerte de Alejandro, Atanasio es elegido obispo de Alejandría.

330. Primeros enfrentamientos con los arrianos, unidos a los melecianos.

335. El sínodo arriano de Tiro depone a Atanasio, que es desterrado a 
Tréveris.

336. Muere Arrio en Constantinopla, cuando iba a ser readmitido en la 
Iglesia a instancias de Constantino.

337. Muere Constantino. Vuelve Atanasio a Alejandría. El imperio, dividido 
entre los hijos de Constantino: Constancio (arriano), nuevo emperador de 
Oriente; Constante (católico) se queda con Italia y el Ilírico, mientras que 
las Galias son para Constantino II.

339. El sínodo de Antioquía depone a Atanasio, que va desterrado a Roma; 
en su lugar se nombra a Gregorio de Capadocia como obispo de Alejandría.

9  L. A. SÁNCHEZ NAVARRO, Introducción a: Atanasio. Contra los paganos, BP 19 (1992), 
pp. 9-11.
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340. Muere Constantino II. Todo Occidente, en manos de Constante.

341. Sínodo de Roma, que declara inocente a Atanasio.

343-344. Sínodo de Sérdica, nueva declaración de inocencia a favor de 
$WDQDVLR�� HO� VtQRGR� HQYtD� XQD� GHOHJDFLyQ� D� &RQVWDQFLR�� TXH� ÀQDOPHQWH�
permite el regreso de Atanasio.

346. Muere Gregorio de Capadocia. Atanasio vuelve a Alejandría, donde 
disfruta de 10 años de calma ejerciendo intensa labor pastoral y doctrinal.

350. Constante, asesinado. Constancio queda como emperador único.

353. Sínodo arriano en Arlés, que condena a Atanasio.

355. Sínodo arriano en Milán, que renueva esa condena.

356. Tercer destierro de Atanasio, que huye al desierto de Egipto con los 
monjes. En su lugar es nombrado obispo Jorge de Capadocia.

361. Muere Constancio; le sucede Juliano “el Apóstata”, que hace volver 
a sus sedes a los obispos desterrados. Jorge de Capadocia es asesinado en 
Alejandría por el pueblo.

362. Vuelve Atanasio a Alejandría (21 de febrero); allí convoca un sínodo 
(conocido como “de los Confesores “, ya que en él tomaron parte 20 obispos 
que habían sufrido persecuciones a causa de la fe), con el deseo de atraerse 
a los semiarrianos. El 24 de octubre es desterrado de nuevo, por Juliano.

363. Muere Juliano, le sucede Joviano. Atanasio regresa a Alejandría.

365. El nuevo emperador, Valente, arriano decidido, destierra otra vez a 
Atanasio.

366. Vuelve Atanasio de su quinto destierro.

373. El 2 de mayo muere Atanasio, a los 78 años.
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'HVWLHUURV10�

lº ĺ 335-337

2º ĺ 339-346

3º ĺ 356-362

4º ĺ 362-364

5º ĺ 365-366

17 años, 6 meses y 20 días de exilio; 22 años, 5 meses y 10 días en su sede.

2EUDV�GH�$WDQDVLR�GH�$OHMDQGUtD11

l) 'LVFXUVR�FRQWUD�ORV�SDJDQRV (2UDWLR�FRQWUD�JHQWHV): Propone los temas 
apologéticos ya habituales: refutación de la idolatría y del panteísmo de tipo 
ÀORVyÀFR��H[LJHQFLDV�GHO�PRQRWHtVPR��SRVLELOLGDG�TXH�WLHQH�HO�DOPD�GH�HOHYDUVH�
hacia Dios a través de la creación y por mediación del Logos��6H�DGYLHUWH�HO�LQÁXMR�
SODWyQLFR�HQ�HVWD�REUD��VREUH�WRGR�HQ�OD�FRQFHSFLyQ�GH�OD�DÀQLGDG�HQWUH�HO�DOPD�\�
Dios. Ver CPG 2090.

  Trad. en: $WDQDVLR�� &RQWUD� ORV� SDJDQRV, Madrid, Ed. Ciudad 
1XHYD��������%LEOLRWHFD�GH�SDWUtVWLFD������

2) 6REUH�OD�HQFDUQDFLyQ�GHO�9HUER (2UDWLR�GH�LQFDUQDWLRQH�9HUEL): Hay que 
considerarla en íntima conexión con la anterior, al punto que sería mejor hablar de 
dos partes de un mismo tratado. Atanasio, siguiendo las huellas de Ireneo de Lyon, 

10  Ver la introducción a la ed. de la Historia “Acéphala” en SCh 317, Paris, Eds. du Cerf, 1985, 
pp. 80-81 (A. Martin y M. Albert).
11  Cf. M. SIMONETTI, Letteratura cristiana antica greca e latina, Milano, Edizioni Academia, 
1969 (21988), pp. 196 ss. (Col. Le letterature del mondo, 49).
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demuestra que el pecado del hombre, y el subsiguiente estado de corrupción en que 
HO�KRPEUH�KDEtD�FDtGR��VROR�SRGtD�VHU�PRGLÀFDGR�SRU�OD�HQFDUQDFLyQ�GHO�9HUER��HV�
decir, por Dios mismo. La fecha de composición de esta obra y la anterior puede 
colocarse entre el 318 y el 335/37, como fecha tope (Kannengiesser propone los años 
335/37). Ver CPG 2091.

  Trad. en: $WDQDVLR�� /D� HQFDUQDFLyQ� GHO� Verbo, Madrid, Ed. 
&LXGDG�1XHYD��������%LEOLRWHFD�GH�SDWUtVWLFD�����

(VFULWRV�DQWLDUULDQRV

$��3ROpPLFRV� la pasión combativa de Atanasio y la urgencia de responder a las 
diversas acusaciones que le formulaban, no hacen ciertamente de estas obras un 
modelo de serenidad y objetividad. Sin embargo, nos muestran el temperamento 
tenaz y luchador de Atanasio. Además, conservan un material importantísimo 
que, utilizado con la debida cautela, es fundamental para reconstruir los hechos 
de la controversia arriana. Son SUHFLRVRV los documentos que nos ha transmitido 
Atanasio.

3) $SRORJtD�FRQWUD�ORV�$UULDQRV ($SRORJLD�FRQWUD�$UULDQRV��VHX�$SRORJLD�
VHFXQGD). Esta obra fue escrita hacia el año 357, y contiene muchos documentos 
sobre la controversia arriana en el período que va del concilio de Tiro (335) 
al concilio de Sárdica (343), durante el cual se produjo la división entre los 
orientales, mayoritariamente hostiles a Atanasio, y los occidentales que buscaban 
rehabilitarlo. Ver CPG 2123.

4) $SRORJtD� D� &RQVWDQFLR ($SRORJtD� DG� &RQVWDQWLXP): es una obra 
importante por la documentación que ofrece, pero sobre todo es llamativo el 
cuidado formal que en ella puso Atanasio. Es del año 357. Ver CPG 2129.

5) $SRORJtD�SRU�VX�IXJD ($SRORJLD�GH�IXJD�VXD���HQ�HVWH�HVFULWR�VH�GHÀHQGH�
contra los ataques y acusaciones, sobre todo la de perversidad, por haberse 
sustraído al juicio huyendo al desierto. Fue compuesta en el mismo año que la 
anterior $SRORJtD (357). Ver CPG 2122.
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6) +LVWRULD�GH�ORV�$UULDQRV�GLULJLGD�D�ORV�PRQMHV (+LVWRULD�$UULDQRUXP): 
obra escrita en el año 358, a petición de los monjes junto a los cuales se había 
refugiado, y que le solicitaban información detallada sobre la controversia. La 
obra no ha llegado completa hasta nosotros. Trata sobre la cuestión arriana desde 
los tiempos de Arrio hasta los hechos más cercanos a la fecha de composición del 
escrito. Ver CPG 2127.

%�� 'RFWULQDOHV: son escritos de carácter teológico, en los que se discute 
solamente sobre temas doctrinales, para refutar la doctrina arriana y propugnar 
la fe ortodoxa.

7) 7UHV�'LVFXUVRV�FRQWUD�ORV�$UULDQRV (2UDWLRQHV�FRQWUD�$UULDQRV�LLL): 
la datación de esta obra es incierta: 338/39, o tal vez mejor, 356/62 (?). El primer 
libro contiene una refutación detallada de la doctrina de Arrio y de Asterio 
HO� 6RÀVWD� ��� GHVSXpV� GHO� ������ ORV� RWURV� GRV� H[DPLQDQ� SXQWRV� SDUWLFXODUHV��
especialmente los textos bíblicos de la gran antología que habían compuesto Arrio 
y sus partidarios para fundamentar su doctrina sobre la autoridad de la Sagrada 
Escritura. La obra no es de fácil lectura, por causa, principalmente, del desorden 
de la estructura y las continuas repeticiones. Pero tiene el mérito innegable de 
querer refutar cada argumento aducido por los adversarios. Atanasio toma 
elementos de la tradición alejandrina, en especial el de la eternidad del Logos. 
7DPELpQ�VH�DGYLHUWH�HO�LQÁXMR�GH�0DUFHOR�GH�$QFLUD��HQ�OD�WHQGHQFLD�D�UHIHULU�D�
la humanidad de Cristo ciertos textos de la Escritura como Pr 8,22 y Col 1,15, 
que los arrianos presentaban como una prueba de la inferioridad del Hijo y de 
su condición de criatura. Resalta la insistencia de Atanasio sobre la encarnación 
de Cristo, en correspondencia con su visión personal, completamente centrada 
sobre una perspectiva soteriológica más que cosmológica. Atanasio insiste en 
la real divinidad de Cristo, colocando al Hijo en total paridad con el Padre en 
naturaleza, dignidad y honor. Tal vez, la obra tiene su punto débil en el continuo 
insistir en lo que une al Padre y al Hijo, sin señalar la distinción, y recurriendo 
a la analogía de la generación humana para explicar la consubstancialidad entre 
DPERV��OR�FXDO�HUD�HVSHFLDOPHQWH�FRQÁLFWLYR�HQ�HO�WHUUHQR�GH�OD�WHRORJtD�RULHQWDO��
donde se subrayaba la distinción más que la unidad entre Padre e Hijo. Atanasio 
SUREDEOHPHQWH� WHQGUtD� TXH� KDEHU� FODULÀFDGR� OD� H[SUHVLyQ� TXH� KDFtD� QDFHU� DO�
Hijo de la R\VLD��HVHQFLD��VXEVWDQFLD�GHO�3DGUH���²IyUPXOD�WDQWDV�YHFHV�XWLOL]DGD�
SRU�pO��SHUR�QXQFD�H[SOLFDGD²��6REUH�WRGR��VL�VH�WLHQH�HQ�FXHQWD�OD�UHODFLyQ�HQWUH�
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R\VLD e K\SRVWDVLV��WpUPLQRV�FODYHV�TXH�HUDQ�XWLOL]DGRV�FRQ�GLYHUVRV�VLJQLÀFDGRV�
en la polémica. Ver CPG 2093.

  Trad. en: $WDQDVLR��'LVFXUVRV�FRQWUD�ORV�DUULDQRV, Madrid, Ed. 
&LXGDG�1XHYD��������%LEOLRWHFD�GH�SDWUtVWLFD������

Cartas

Es muy posible que más que en la obra recién presentada, Atanasio 
haya dado lo mejor de sí y de su teología en algunas cartas, que por amplitud, 
objetividad y ausencia de elementos personales se nos presentan como verdaderos 
tratados teológicos.

8) &DUWD�VREUH�ORV�GHFUHWRV�GHO�FRQFLOLR�GH�1LFHD ('H�GHFUHWLV�1LFDHQDH�
V\QRGL.): escrita hacia el 350, en ella se aclaran los puntos salientes del credo 
niceno y se dan algunas noticias históricas. Ver CPG 2120.

9) &DUWD�VREUH�OD�GRFWULQD�GH�'LRQLVLR ('H�VHQWHQWLD�'\RQLVLL): escrita 
HQ���������-XVWLÀFD�HO�XVR�TXH�KDFtD�VX�DQWHFHVRU�HQ�OD�VHGH�DOHMDQGULQD�GH�FLHUWDV�
H[SUHVLRQHV� TXH� ORV� DUULDQRV� LQWHUSUHWDEDQ� HQ� EHQHÀFLR� SURSLR�� /D� GHIHQVD� GH�
Atanasio es un tanto arbitraria, porque propone como pertenecientes a Dionisio 
argumentos que no son de él. Pero, con todo, Atanasio, nos ha conservado muchos 
fragmentos de Dionisio, y demuestra que la cuestión de los dos Dionisios (el de 
Alejandría y el de Roma) había anticipado, en cierta forma, la controversia arriana. 
Ver CPG 2121.

10) &DUWD�VREUH�ORV�FRQFLOLRV�GH�5LPLQL�\�6HOHXFLD ('H�V\QRGLV�$ULPLQL�
LQ�,WDOLD�HW�6HOHXFLDH�LQ�,VDXULD): escrita en el otoño del 359. Atanasio sufre por 
HO�WULXQIR�GH�ORV�ÀORDUULDQRV��FRQ�OD�D\XGD�GHO�HPSHUDGRU�&RQVWDQFLR��FRQWUD�XQD�
gran mayoría de obispos. Procede, entonces, a examinar, luego de los hechos de 
ORV�FRQFLOLRV�� ODV�YDULDV�SURIHVLRQHV�GH�IH�TXH� ORV�ÀORDUULDQRV�KDEtDQ�SXEOLFDGR�
GHVSXpV�GH�1LFHD�SDUD�GHVYLDU�OD�IH�RUWRGR[D��GHO�����HQ�DGHODQWH��$�FRQWLQXDFLyQ��
refuta las corrientes de pensamiento que, con diversas gradaciones, se insertaban 
entre los dos extremos de la teología arriana radical y la teología nicena. El 
argumento de esta carta de Atanasio coincide con el 'H�V\QRGLV�de Hilario de 
Poitiers, poco anterior a la obra del alejandrino. La comparación entre ambos no 
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favorece a Atanasio, que se nos muestra de menor profundidad que el teólogo 
latino, sobre todo en la apreciación de la compleja situación oriental, en la cual la 
WHRORJtD�RSXHVWD�D�1LFHD�QR�HUD�VLQyQLPR�GH�WHRORJtD�DUULDQD��FRPR�VH�LQFOLQDED�D�
pensar Atanasio. Ver CPG 2128.

  Trad. en: $WDQDVLR�� 6REUH� ORV� 6tQRGRV, Madrid, Ed. Ciudad 
1XHYD��������&RO��)XHQWHV�3DWUtVWLFDV������

11) 7RPXV�DG�$QWLRFKHQRV��HV�OD�HStVWROD�RÀFLDO�TXH�$WDQDVLR�HVFULELy�HQ�
el año 362, para informar a los Antioquenos y a la cristiandad toda del concilio 
reunido en Alejandría bajo su presidencia. La carta da noticia de los varios 
puntos examinados: readmisión en la Iglesia de los obispos comprometidos en 
5LPLQL�\�6HOHXFLD��H[FHSWR�ORV�MHIHV�ÀORDUULDQRV���OXHJR�GH�VXVFULELU�HO�VtPEROR�
niceno; aclaraciones sobre la divinidad del Espíritu Santo y sobre la presencia 
en Cristo de un alma humana (problemas que entonces empezaban a discutirse); 
intento, que no tuvo éxito, de terminar con el cisma de Antioquía, donde un 
pequeño grupo de seguidores de Eustacio (que había sido depuesto 30 años antes) 
OH�QHJDED�REHGLHQFLD�D�0HOHFLR��XQ�LQÁX\HQWH�RPH\VLDQR��TXH�OXHJR�DFHSWDUtD�²
FRQ�FLHUWDV�DFODUDFLRQHV²�HO�VtPEROR�QLFHQR��SHUR�TXH�QR�VHQWtD�QLQJXQD�VLPSDWtD�
por Atanasio. También se abordó el tema relacionado con el modo en que se 
debía comprender el término K\SRVWDVLV, considerándose admisible hablar de 
una K\SRVWDVLV (substancia) de la Trinidad, pero siempre que el vocablo no fuese 
comprendido al modo de Sabelio; y de tres K\SRVWDVLV (personas) de la Trinidad, 
evitando introducir un triteísmo. Se trataba de una expresión acomodaticia, que 
necesitaba ser profundizada en el plano teológico. Ver CPG 2134.

12) &XDWUR� HStVWRODV� D� 6HUDSLyQ ((SLVWXODV� LY� DG� 6HUDSLRQHP): son 
cartas de argumento teológico, dirigidas al obispo Serapión de 7KPXLV 
en Egipto. Fueron escritas entre el 359 y el 360. Serapión le había pedido a 
Atanasio aclaraciones sobre la naturaleza del Espíritu Santo, porque algunos 
negaban su divinidad. Estas cartas, de las cuales las actuales II y III en realidad 
son una sola, muestran la “coherencia nicena” de Atanasio, quien extiende la 
plena divinidad y la consubstancialidad a la tercera persona de la Trinidad. El 
Espíritu Santo es colocado en el mismo puesto de honor y dignidad que las otras 
dos personas. La demostración se apoya sobre numerosos pasajes del AT y del 
17��HQ�ORV�TXH�VH�KDEOD�GHO�(VStULWX�6DQWR��\�D�PHQXGR�GHO�(VStULWX�GLYLQR�HQ�
VHQWLGR�JHQpULFR��FRPR�DUWtÀFH�GH�REUDV�WtSLFDPHQWH�GLYLQDV��\�VH�OR�KDFH�REMHWR�
de las mismas prerrogativas divinas del Padre y del Hijo. El aporte de Atanasio 
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en estos escritos es una piedra miliar en la historia de la teología del Espíritu 
Santo, tanto por las conclusiones cuanto por el método de la demostración. Ver 
CPG 2094.

  Trad. en: $WDQDVLR� (StVWRODV� D� 6HUDSLyQ, Madrid, Ed. Ciudad 
1XHYD��������%LEOLRWHFD�GH�SDWUtVWLFD������

13) &DUWD�D�(SLFWHWR�GH�&RULQWR ((SLVWXOD�DG�(SLFWHWXP): en ella Atanasio 
combate varias tesis erróneas sobre el cuerpo de Cristo, de tendencia docetista. 
Ver CPG 2095.

14) &DUWD�D�$GHOILR ((SLVWXOD�DG�$GHOSKLXP) y &DUWD�D�0i[LPR ((SLVWXOD�
DG 0D[LPXP): en ellas Atanasio refuta algunos puntos de la doctrina arriana. Ver 
CPG 2100.

15) (StVWROD�D�5XILQLDQR ((SLVWXOD�DG�5XItQLDQXP): ofrece aclaraciones 
sobre la readmisión a la comunión de los obispos comprometidos en Rimini y 
Seleucia. Ver CPG 2107.

16) &DUWD�D�ORV�0RQMHV ((SLVWXOD�DG�PRQDFKRV): es una breve exhortación 
GLULJLGD� D� ORV�PRQMHV�SDUD�TXH� HVWpQ�SUHYHQLGRV� IUHQWH� DO� DUULDQLVPR��1R�GHEH�
confundirse con otra (SLVWXOD� DG�PRQDFKRV que parece haber acompañado la 
+LVWRULD�$UULDQRUXP (para esta segunda carta, ver CPG 2126). Ver CPG 2108.

17) &DUWD�DO�HPSHUDGRU�-RYLDQR ((SLVWXOD�DG�,RYLDQXP): en esta epístola, 
del año 363, Atanasio incluye una profesión de fe, que le había sido pedida, y 
también dos cartas encíclicas: una a todos los obispos cristianos (del año 339) 
y otra a los obispos de Libia y Egipto (del año 356). De estas dos epístolas, la 
primera no era, propiamente hablando, de Atanasio, sino de los obispos de Egipto 
a favor de Atanasio obligado a huir. En la segunda el alejandrino protesta por su 
nueva expulsión. Ver CPG 2135.

18) &DUWD�D�ORV�RELVSRV�GH�(JLSWR�\�/LELD ((SLVWXOD�DG�HSLVFRSRV�$HJ\SWL�
HW�/LE\DH): a los obispos reunidos en concilio en el 369, Atanasio los exhorta a 
precaverse de los peligros del arrianismo. Ver CPG 2092.
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2EUDV�DVFpWLFDV

19) 9LGD�GH�VDQ�$QWRQLR (9LWD�$QWRQLL): la obra más importante y notoria 
de Atanasio fuera de las escritas en la controversia arriana. “… Escribió la vida 
del divino Antonio y la legislación de la vida monástica en forma de narración”12. 
Ver CPG 2101.

  Trad. en: $WDQDVLR��9LGD�GH�$QWRQLR��0DGULG��(G��&LXGDG�1XHYD��
1995 (Biblioteca de patrística, 27).

  Por san Jerónimo ('H�YLULV�LOOXVWULEXV 87), sabemos que Atanasio 
escribió sobre el tema de la virginidad. De hecho, se le atribuyen varios escritos, 
incluso algunos de carácter solo fragmentario. Entre esos textos, conservados en 
versiones sirias, armenias y otras, merecen citarse:

20) 6HUPR�GH�YLUJLQLWDWH; ver CPG 2145.

21) (SLVWXOD�DG�YLUJLQHV; ver CPG 2146.

  La autenticidad de estas obras, y otras que habitualmente se le 
suelen atribuir a san Atanasio (ver CPG 2147-2154), es cuanto menos dudosa (ver 
CPG 2248; 2309).

2EUDV�H[HJpWLFDV

  Según parece la actividad exegética de san Atanasio fue más bien 
escasa. Se han perdido un comentario suyo al (FOHVLDVWpV y otro al &DQWDU. De este 
último nos quedan algunos fragmentos (ver CPG 2141,6). También tenemos una 
carta de Atanasio a Marcelino sobre la interpretación de los Salmos:

22) (SLVWXOD�DG�0DUFHOOLQXP� en ella enseñaba la interpretación de los 
Salmos y su uso en comunidad. Ver CPG 2097.

  Trad. en: &XDGHUQRV�0RQiVWLFRV nº 119 (1996), pp. 512-545.

12  GREGORIO DE NACIANZO, Discurso XXI,5.1; Gregorio de Nacianzo. Discursos XVI-
XXVI, Madrid, Ed. Ciudad Nueva, 2019, pp. 216-217 (Col. Textos Patrísticos).
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6HUPRQHV

1DGD�GH�VHJXUDPHQWH�DXWpQWLFR�VH�HQFXHQWUD�HQ� ORV�YDULRV�VHUPRQHV�HQ�
griego y copto que se le atribuyen a Atanasio. Ver CPG 2096 y 2099.

&DUWDV�IHVWDOHV

23) (SLVWXODH�IHVWDOHV: son las epístolas, que desde el siglo III, el obispo 
de Alejandría tenía por costumbre enviar a sus comunidades, para señalar el día 
exacto de la festividad pascual. Ver CPG 2102 (en griego solo tenemos fragmentos).

2EUDV�GXGRVDV��YHU�&3*�����������

II. “Antonio, monje, cuya vida relató Atanasio, obispo de Alejandría, 
en un famoso volumen…”13

$�SHVDU�GH�DOJXQDV�RSLQLRQHV�FRQWUDULDV��DO�SUHVHQWH�SXHGH�DÀUPDUVH�TXH�
es casi unánime el reconocimiento de la autoría de Atanasio. Durante el tiempo 
que tuvo que pasar en la clandestinidad compuso la VA, “que indirectamente 
describe sus preocupaciones disciplinares y doctrinales”14.

13  JERÓNIMO, Sobre los varones ilustres (De viris inlustribus) 88; Obras completas de san 
Jerónimo. II, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 2002, pp. 722-723 (BAC 624). Por su 
parte RUFINO DE CONCORDIA, en la Historia Eclesiástica 1,8, decía: “… Hemos mencionado 
a un hombre tan grande (como) Antonio, hubiera querido exponer algo sobre sus virtudes, su 
regla de vida y sobriedad de espíritu; cómo pasó su vida en la soledad, sin otra compañía que la 
de los animales salvajes; sobre sus frecuentes victorias sobre los demonios; cómo agradó a Dios 
por encima de todos los mortales; y cómo de su regla de vida dejó a los monjes ejemplos sublimes 
hasta hoy; pero de esto me apartó aquel libro escrito por Atanasio, exposición traducida también 
al latín”; 5X¿QR�GL�&RQFRUGLD��6FULWWL�YDUL, Roma, Ed. Città Nuova - Società per la conservazione 
della Basilica di Aquileia, 2000, pp. 204 y 206 (Col. Scrittori della Chiesa di Aquileia, V/2).
14  Así, S. FERNÁNDEZ, op. cit., p. 32.
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Sin embargo, conviene tener en cuenta el aporte de quienes señalan que 
Atanasio fue más bien redactor que autor propiamente dicho de la VA15. Es lo que 
dejaría traslucir en su proemio: “He procurado escribir atendiendo siempre a la 
verdad, para que nadie, al oír de más, dejara de creer ni, por el contrario, al conocer 
menos de lo necesario, despreciara a este hombre”. “Es probable que Atanasio 
tuviera acceso a textos escritos, la mayoría de ellos deberían ser transcripciones 
de los discursos de Antonio, o a colecciones de historias de milagros”16. Tal vez, 
estas piezas preexistentes fueron luego editadas conjuntamente por Atanasio.

Habitualmente se suele considerar que la VA fue compuesta durante el 
tercer exilio de Atanasio; o tal vez, más exactamente el año 357, como algunos 
estudiosos sostienen en la actualidad, poco tiempo después de la muerte de 
Antonio17.

Dos son las líneas mayores que nos ofrece OD�KDJLRJUDItD de abba Antonio: 
ante todo, la confesión de fe en Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre; y 
en seguida, la escucha atenta y obediencial de la Sagrada Escritura. Sobre estas 
dos coordenadas centraremos especialmente nuestra atención, siguiendo el texto 
griego de san Atanasio en su traducción castellana18.

�� &ULVWR��6HxRU�\�6DOYDGRU

Estos tres títulos son los que habitualmente utiliza la VA para referirse a 
Jesucristo. En tanto que Jesús, solo lo hallamos en cuatro ocasiones19.

15  Cf. Vita, pp. LXXIV ss.; CCL 170, pp. 201*-204*.
16  CCL 170, p. 204*.
17  Cf. CCL 170, pp. 204*-205*.
18  Una visión amplia y detallada del contenido de la VA se puede ver en Adalbert de Vogüé, 
Histoire littérarire du mouvenent monastique dans l’antiquité. Première partie: le monachisme 
ODWLQ��'H�OD�PRUW�G¶$QWRLQH�j�OD�¿Q�GX�VpMRXU�GH�-pU{PH�j�5RPH����������, Paris, Eds. du Cerf, 
������SS�����VV��/RV�GLIHUHQWHV�DVSHFWRV�PiV�SDUWLFXODUHV�\�HVSHFt¿FRV�GH�OD�9$�ORV�SUHVHQWDUHPRV�
al comienzo de cada párrafo.
19  Cf. los índices de vocablos griegos en SCh 400, pp. 388, 408 y 420.



INTRODUCCIÓN

79

Ya en el inicio mismo de su biografía, se nos dice que Antonio iba a 
la Casa del Señor20, término que entendemos referido a Cristo; y que en ella el 
Salvador, en dos ocasiones, le reveló su designio por medio del Evangelio (§§ 1-2).

Advirtamos de qué forma se nos presenta OD�YRFDFLyQ de Antonio: en la 
Casa del Señor Jesús21, el Salvador lo invita, por medio de su palabra, a seguirlo 
en un completo despojamiento de sus bienes e incluso de su familia (su única 
hermana).

Atanasio, además, subraya dos circunstancias decisivas: llegó a la iglesia, 
Casa del Señor, meditando sobre la importancia de la desapropiación, según 
el ejemplo de los apóstoles y de los primeros cristianos (Hch 4,35-37); allí 
experimentó la lectura del Evangelio como dirigida directamente a él y respondió 
de inmediato, sin tardanza.

Por tanto, en la Casa del Señor, en la Iglesia, Antonio responde sin 
dilaciones a la llamada del Salvador. Con lo cual se nos ofrece un relato ejemplar, 
paradigmático, de vocación cristiana.

En su camino de seguimiento de Cristo, Antonio aprenderá a tener 
sentimientos de H\VHEHLD� de piedad o reverencia hacia Él (§ 4.1), manteniendo en 
-HVXFULVWR�VX�SHQVDPLHQWR��UHÁH[LRQDQGR�VREUH�OD�QREOH]D��H\JHQLD) adquirida por 
su intermedio (§ 5.5).

$QWH�ODV�GLÀFXOWDGHV��HQ�HVSHFLDO�DTXHOODV�TXH�OH�SUHVHQWD�XQD�\�RWUD�YH]�HO�
$GYHUVDULR��DSUHQGHUi��QR�VLQ�GRORU��TXH�HO�6HxRU�OR�D\XGD��OR�GHÀHQGH�\�SRU�HVR�
siempre debe darle gracias (§§ 5.7 y 6.4). Esta certeza, la del auxilio del Salvador, 
se repite con frecuencia en la VA: el Señor no abandona (§ 8.3); Él le quita toda 
su fuerza al diablo (§ 9.9); la fe en el Señor es un muro de protección (§ 9.10); Él 
acude en ayuda de Antonio (§ 10.1); la voz del Señor le asegura que siempre será 
VX�GHIHQVRU������������������FRODERUD�FRQ�VXV�ÀHOHV�����������eO�UHYHOD�HO�YHUGDGHUR�
rostro del Maligno y echa por tierra todas sus maquinaciones (§ 24); hace callar a 
los demonios (§§ 26.5 y 27.1); con su venida ha vencido por completo al enemigo 
(§§ 28.1; 39.7; 41.5), y llama malvados a los demonios (§ 28.5); el Salvador nos 

20  Lit.: kyriakos��/DPSH��S�������VHxDOD�TXH�HO�WpUPLQR�VH�UH¿HUH�D�UHDOLGDGHV�TXH�SURFHGHQ�GH�
Cristo el Señor, en el caso presente, una iglesia como Casa del Señor.
21  O: ekklesia (§ 2.3).
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concede la gracia de pisar al demonio (§ 30.3) y derrotarlo (§ 34.1), porque Él lo 
ha despojado (§ 35.3); el Señor no permite que seamos engañados por el tentador 
��� ������� VX� SRGHURVR� 1RPEUH� QRV� SHUPLWH� PDOGHFLU� D� ORV� GHPRQLRV�� SRUTXH��
literalmente, el nombre del Salvador los quema (§§ 39.2; 40.2; 41.6; 63.3; 78.4; 
80.4); el Señor detiene y reduce a la impotencia al Maligno (§ 40.6); el poder de la 
cruz de Cristo libera a los poseídos por el demonio (§ 80.3).

A partir de su conversión, la vida toda de Antonio estará centrada en su 
experiencia de la fe en Cristo (§§ 17.7; 23.2; 48.2-3; 55.2; 58.2; 74.1; 78.1-3; 80.1; 
80,6; 83.2; 89,6). Y en su lecho de muerte pronunciará una frase que sintetiza su 
vivencia de esta virtud teologal: “Respiren siempre a Cristo” (§ 91.3)22.

Creer en Cristo es no anteponer nada a su amor (§ 14.6), conservando 
nuestra alma para el Señor (§ 20.9), viviendo en la libertad que nos ha regalado 
el Salvador (§ 26.4); venerando a Cristo (§ 30.2), dándole gracias (§ 56.2) y 
agradándole en todo (§ 55.13). Regocijándonos al advertir su presencia (§ 36.4), 
porque Él nos escucha (§ 39.1). Alegres en el Señor, pues está con nosotros (§ 42.4 
y 7).

La fe en el Señor Jesús impulsa a Antonio a tributar gloria al Señor (§ 
39.7), invocando el nombre de Cristo (§ 40.2); pensando siempre en las realidades 
TXH�D�eO�VH�UHÀHUHQ�����������DTXHOODV�TXH�HO�6DOYDGRU�QRV�HQVHxD�\�TXH�FRQVWLWX\HQ�
las prioridades de una vida de seguimiento de Cristo (§ 45.7).

La certeza del misterio pascual de Cristo es decisiva en la existencia de 
Antonio. La muerte del Salvador en “la divina cruz” (§ 74.2 y 3; cf. §§ 76.4; 78.4; 
79.2. 5), por medio de la cual son salvados los seres humanos (§ 74.7); como así 
también su admirable resurrección (§§ 75.3; 90.4), están siempre presentes en la 
vida monástica del santo abba.

1R�HV�GH�H[WUDxDU��SRU�FRQVLJXLHQWH��OD�LPSRUWDQFLD�TXH�VH�DVLJQD�D�OD�VHxDO�
de la cruz en la VA. Ella es un memorial del misterio pascual (§ 13.5), que protege 
al cristiano (§ 23.4), que hace desaparecer las falsas visiones y llena de temor a los 
demonios (§ 35.2-3); pone en ridículo a la magia y a otras supersticiones (§ 78.5); 

22  Cf. Carlo NARDI, «“Respirare Dio, respirare Cristo”: patristica ed hesicasmo fra oriente e 
occidente», en Rivista di ascetica e mistica 17 (1992), nº 3-4, pp. 304-316; y Cuadernos Monásticos 
nº 193 (2015), pp. 107-110.
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sana a los enfermos (§ 80.4). Antonio recurre en muchas ocasiones a su poder y 
recomienda su uso (§ 35.2).

/D�9$�IXH�HVFULWD�SRU�HO�JUDQ�GHIHQVRU�GHO�&RQFLOLR�GH�1LFHD��VDQ�$WDQDVLR��
quien se preocupa en poner de relieve la RUWRGR[LD�de la fe profesada por Antonio. 
Así, lo vemos enseñando que el Hijo de Dios no es una criatura, sino el Verbo y la 
Sabiduría, siendo de la misma sustancia que el Padre (§ 69.3)23. Y que no se puede 
decir que hubo un momento en que el Hijo no existiera. El Verbo siempre ha 
existido junto al Padre (§ 69.4). Jesucristo, el Señor, es nuestra alegría y la fuerza 
de Dios Padre (§ 35.5).

$VLPLVPR��$QWRQLR�DÀUPDED�TXH�OD�6DJUDGD�(VFULWXUD�QRV�PXHVWUD�TXH�
Cristo es Dios y se encarnó para salvar a toda la humanidad (§ 75.4); y que Él no 
solo era hombre sino Dios, el Hijo de Dios (§§ 75.4; 78.3).

Antonio gozó de una notable relación personal con el Señor, Salvador 
y Cristo. El Verbo (Logos) lo guía y le permite vivir en un profundo equilibrio 
humano-espiritual (cf. § 14.2. 4)24, siendo siervo y servidor del Señor (§§ 18.1; 52.3; 
53.2). Sigue al Señor sin mirar hacia atrás (§ 20.1), ya que Él no será indulgente con 
los negligentes (§ 18.2), y no aprueba el camino de los impíos (§ 38.5). Se admira 
SRU�OD�JUDFLD�UHFLELGD��SRU�OD�UHYHODFLyQ������������������OR�JORULÀFD�\�OH�GD�JUDFLDV�
(§§ 39.7; 56.2; 64.4); vive en la alegría del Señor, meditando sus enseñanzas y su 
admirable Providencia (§§ 42.7; 59.6; 66.1-2); confía sinceramente en el Señor (§ 
51.5); espera su venida, cuando examinará la conducta de sus hijas e hijos y dictará 
sentencia, pues solo Él conoce todas las cosas (§ 55.8). Aprende del Salvador y sabe 
que Él lo escucha (§ 56.1). Se sintió particularmente protegido por el Señor (§§ 46.6; 
52.1; 65.4). Y fue llamado por Él en el momento postrero de su vida (§ 91.2).

La fuerte experiencia de la relación con Cristo se manifestaba en su aspecto 
externo y en su forma de hablar (§ 14.6). Su rostro irradiaba gracia: carisma que 
el Salvador le había concedido (§ 67.4). Por su intermedio, el Señor sanará a los 
enfermos, liberará a los poseídos por el demonio, realizará milagros (§§ 14.5; 
38.2-3; 58.2; 61.3; § 84.1). El Señor lo cuidaba para que fuera maestro de muchos 
(§ 46.6). Lo constituyó en “el médico de Egipto” (§ 87.3).

23  Logos aparece en este párrafo y en 74.4, al hablar de la encarnación del Verbo de Dios. Sophia 
es la única vez que se utiliza en la VA (cf. SCh 400, pp. 409 y 419).
24  Ver SCh 400, p. 175, nota 1.
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Por su parte, Antonio no se cansaba de insistir en que todo lo hacía en 
EHQHÀFLR�GH�TXLHQHV�DFXGtDQ�D�pO�DJRELDGRV�SRU�VXV�VXIULPLHQWRV��SHUR�VLHPSUH�
se trataba de una obra del Señor (§ 49.1); porque temía el orgullo y quería que 
únicamente se admirara al Señor (§ 62.2); y así mostraba que Cristo obra por 
medio de quienes creen en Él (§ 80.6). Antonio aportaba su oración y su ascesis 
(§ 84.2). 

La centralidad cristológica, por así decirlo, de la 9LGD�GH�VDQ�$QWRQLR, no 
implica en modo alguno la ausencia de menciones referidas al Padre, habitualmente 
llamado 'LRV25. El Padre se señala por su amor a la humanidad, por su providencia 
y por su poder. Para Él nada es imposible (§§ 74.8; 78.1). Por ello, debemos amarlo 
(§ 36.3), adorarlo, conocerlo (§ 77.3) y admirarlo (§ 81.3); Él escribió una Ley para 
nosotros y nos ha hablado por medio de su Hijo (§ 81.3). El conocimiento de Dios, 
por medio de la fe, ha brillado espléndidamente por la venida de Cristo y por su 
misterio pascual (§ 79.5).

5HVSHFWR�GHO�(VStULWX�6DQWR��OD�9$�DÀUPD�TXH�GH�eO�UHFLELPRV�HO�FDULVPD�
del discernimiento de espíritus (§§ 22.3; 38.5; 44.1; 88.1).

3DUD�FRQFOXLU�HVWH�DSDUWDGR��WUHV�QRWDV�VLJQLÀFDWLYDV�TXH�DSRUWD�OD�9$�

a) La virgen María, la Madre de Dios (7KHRWRNRV: § 36.4; cf. § 37.1);

b) el Reino de los cielos está dentro de nosotros (Lc 17,21; § 20.4);

c) los ángeles de Dios, enviados por el Señor (§§ 28.10; 35.5-7).

Al concluir su obra, san Atanasio presenta una síntesis de la personalidad 
GH�VX�ELRJUDÀDGR�� IXH�XQ�KRPEUH�GH�'LRV, DPLJR�GH�'LRV. Lo que pudo hacer 
durante su vida fue XQ�GRQ�GH�'LRV, Él intervino para dar a conocer a Antonio, 
para mostrarlo (§ 93.1. 3. 4-6). Y agrega: “QXHVWUR�6HxRU�\�6DOYDGRU�-HVXFULVWR��
JORULILFD�D�ORV�TXH�OR�JORULILFDQ” (§ 94.1).

/D�FULVWRORJtD�GH�OD�9$�VLQ�GXGD�HV�ÀHO�UHÁHMR�GH�OD�UHÁH[LyQ�WHROyJLFD�GH�
Atanasio, pero esto no descarta que también sea la expresión de la fe de Antonio.

25  Cf. el índice de SCh 400, p. 405.
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Cristo, el Mesías, el Ungido, es el esperado y ya anunciado por el Primer 
Testamento. Es asimismo el Señor, el Hijo de Dios, Logos� ²�9HUER� HWHUQR� �-Q�
1,1 ss.). Y es la Palabra que puso su Morada entre nosotros (Jn 1,14) para salvar 
al entero género humano. Así, la VA se presenta como una proclamación del 
Credo niceno. Tal debe ser la clave principal e imprescindible para una lectura 
comprensiva de “la carta fundacional del monacato cristiano”.

���³6HQWDGR�HQ�OD�PRQWDxD´

San Atanasio se he preocupado por presentarnos la vida de Antonio por 
PHGLR�GH�ÀJXUDV��SDUDGLJPDV�\�WLSRV�EtEOLFRV��(V�XQD�FDUDFWHUtVWLFD�SURSLD�GH�VX�
metodología teológica, que en la redacción de la 9LWD aplica cuidadosamente al 
ELRJUDÀDGR�

1LxH]

En su primera edad, Antonio es asociado al ejemplo de Jesús en su 
infancia, un niño que iba creciendo, obediente a sus padres, progresando en la fe 
(§ 1.1-3; cf. Lc 2,40. 51-52). Un detalle llamativo: amaba permanecer en la casa, 
como Jacob, que era “un hombre de la carpa” (Gn 25,27; § 1.3).

-XYHQWXG

Al ser cristianos sus padres, probablemente lo iniciaron en el conocimiento 
de los Libros Sagrados, y ello se traduce en dos actitudes de Antonio: estaba 
atento al texto bíblico (cf. 1 Tm 4,13), y guardaba en sí mismo, en su interior, el 
provecho que este le ofrecía (§ 1.3).

La escucha cuidadosa y la interiorización de las Escrituras, unidas a la 
experiencia de la pérdida de sus padres, conducirá al joven Antonio, a “reunir” su 
SHQVDPLHQWR��FI��,V��������D�EXVFDU�UHVSXHVWDV�UHÁH[LRQDQGR�VREUH�HO�VHQWLGR�GHO�
desprendimiento, de la renuncia. Centra entonces su consideración interior en dos 
ejemplos del seguimiento del Salvador: los apóstoles (§ 2.2; cf. Mt 4,20; 8,19-20; 
19,27, y paralelos), y los cristianos de la primera comunidad según el relato de 
los +HFKRV�GH�ORV�$SyVWROHV (4,35-37). Así, todo su ser se dispone para abrazar el 
camino del desprendimiento, de la renuncia.
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(QWUD��GLFH�OD�9$��HQ�OD�LJOHVLD�UHÁH[LRQDQGR��LPDJLQDQGR��HQWK\PR\PHQRV) 
los caminos del Señor (cf. Ba 3,31), y recibe el llamado a seguir a Jesús conforme al 
Evangelio (§§ 2.3 y 3.1). De inmediato aceptará la propuesta del Señor, sintiéndola 
como una respuesta personal a sus inquietudes.

El desprendimiento de sus bienes y de su hermana son la expresión de una 
nueva visión de su existencia terrena. Esta se asienta en la OHFWLR�del Evangelio 
(Mt 6,19. 34; 19,29; Lc 12,22. 29-31; 18,28), de los Salmos (Sal 89 [90],10), de san 
Pablo (Rm 8,18), de los sapienciales (Qo 2,18-19; 4,8; 6,2). En última instancia, 
Antonio tiene, a partir de su conversión, las siguientes prioridades: la promesa de 
la vida eterna (cf. 1 Tm 4,8; § 16.5), el reino de los cielos (cf. Mt 19,21; Lc 17,21; 
§§ 2.3; 20.4), habitar en la ciudad celestial (cf. Flp 3,20; § 14.7); y una vida signada 
por “el día a día”: &DGD�GtD�\R�PXHUR (cf. 1 Co 15,31; §§ 7.11), vivir cada día como 
el último de su existencia terrena (§§ 89.4; 81.3), olvidando lo que dejó atrás se 
lanza hacia delante (cf. Flp 3,13; § 7.11).

)RUPDFLyQ�HQ�OD�DVFHVLV�PRQiVWLFD

Una vez que se ha desprendido de sus bienes y entregado su hermana 
al cuidado de unas vírgenes piadosas (§§ 2.4-5 y 3.1), se inicia el período de 
formación, casi podríamos decir de noviciado, de san Antonio. Etapa en la cual 
aprenderá a estar atento a sí mismo (SURVHFKH�VHD\WR; cf. Dt 4,9 y 15,9; Lc 17,3; 
21,34; Hch 5,35; 20,28; §§ 3.1; 91.3), actitud que la tradición monástica latina 
posterior resumirá en la sentencia: KDELWDUH� VHFXP26. Al mismo tiempo se 
someterá a una férrea disciplina, buscando siempre hacer el bien a imitación de 
otros ascetas (cf. Ga 4,18). Imita a la laboriosa y prudente abeja (cf. Pr 6,8 LXX)27, 

26  Cf. Agustín de Hipona, Sobre la verdadera religión 39,72: “No quieras derramarte fuera; 
entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside la verdad” (trad. en: https://www.
augustinus.it/spagnolo/vera_religione/index2.htm). Gregorio Magno, Diálogos II,3,9: “El 
venerable Benito habitó consigo en aquella soledad, en cuanto se mantuvo dentro de la 
clausura de su pensamiento” (SCh 260, Paris, Eds. du Cerf, 1979, p. 146).
27  El texto griego de esta versión de la Biblia dice: “Acércate a la abeja y observa cuán laboriosa 
es y qué imponente la obra que realiza. Rey y pueblo usan lo que ella produce para su salud; todos 
la buscan y la estiman; aunque débil de fuerza, se distingue por haber honrado la sabiduría” (trad. 
de la Biblia de Jerusalén). Cf. Juan Casiano, Instituciones 5,4,1-2: «Hay una antigua y admirable 
sentencia del bienaventurado Antonio: el monje que, después de llevar una vida cenobítica, aspira a 
las altas cumbres de una perfección más sublime y, habiendo alcanzado el don del discernimiento, es 
capaz de mantenerse en su propia decisión, llega a la cima de la vida anacorética, de ningún modo debe 
desear el ejemplo de todas las virtudes en una sola persona, aunque sea la más grande. Y esto, porque 
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que busca aprender de la vida y ejemplo de otros ascetas de su entorno. Esta 
actitud humilde y propia del buen discípulo le valdrá el ser reconocido entre el 
pueblo como 7HyILOR, el que ama a Dios28.

Durante este período de su formación aprenderá a llevar a la práctica tres 
preceptos esenciales del monacato cristiano: el trabajo, la oración sin cesar y la 
OHFWLR�GLYLQD (§ 3.6-7; cf. § 46.6). Las tres columnas de la ascesis monacal se fundan 
en sendos textos de la Escritura: 2 Ts 3,10: el que no trabaja que no coma; 1 Ts 5,17: 
orar constantemente; y 1 Tm 4,13: dedicarse a la lectura. Pero la VA agrega en cada 
caso algunas indicaciones importantes: el trabajo debe ser manual, con las manos 
(FKHUVLQ); la oración se efectúa en soledad (en el aposento), conforme al mandato 
evangélico (cf. Mt 6,6); y la lectura de la palabra de Dios exige atención, que nada 
caiga por tierra, ni una sola de las palabras del Señor (cf. 1 S 3,19; 2 R 10,10); y 
memorización, es decir, conservar la Palabra en el corazón (cf. Lc 8,15), para que 
dé fruto. Esto es lo que Antonio veía e imitaba; aprendía a ser ILOyORJR, vocablo que 
HQ�HO�iPELWR�FULVWLDQR�DGTXLULy�XQ�VLJQLÀFDGR�SDUWLFXODU��OHHU�\�HVWXGLDU�OD�%LEOLD29.

/D�OXFKD�GHO�GLDEOR�FRQWUD�HO�KRPEUH�TXH�DPD�D�'LRV

Mediante un buen número de imágenes bíblicas, Atanasio nos irá 
GHVFULELHQGR� HO� DFWXDU� GHO�0DOLJQR� FRQWUD� VX� ELRJUDÀDGR�� (O� GLDEOR� FRPLHQ]D�
a molestar y atacar a Antonio apenas concluida su formación inicial. Asedia 
entonces “la fuerza de sus riñones y los músculos de su vientre” (cf. Jb 40,16). 
Es decir, el ámbito de los placeres carnales, de la concupiscencia, buscando así 
perturbarlo (§ 5.3), y conducirlo a la perdición (cf. Os 4,12; § 6.3).

XQR�HVWi�DGRUQDGR�FRQ�ODV�ÀRUHV�GH�OD�FLHQFLD��RWUR�HVWi�FRQVROLGDGR�YLJRURVDPHQWH�HQ�OD�WpFQLFD�GHO�
discernimiento; otro, por su parte, está fundado en la gravedad de la paciencia. Quien aventaja en 
la virtud de la humildad; quien en la continencia; quien brilla por la gracia de la simplicidad. Por 
su aplicación éste sobrepuja a los demás en la magnanimidad; aquél en la misericordia; ése en las 
vigilias; éste en el silencio y ese otro en el trabajo. Y por esta razón el monje que desea almacenar la 
miel espiritual como una abeja espiritual prudentísima debe libar cada virtud en los que la posean 
más íntimamente y encerrarla con diligencia en el vaso de su corazón, sin ocuparse de lo que pueda 
faltarle a alguno, sino considerando y tomando con cuidado la virtud que éste efectivamente posee. 
Porque si quisiéramos sacar todas las virtudes de uno solo, difícilmente y por cierto nunca, se podrían 
encontrar ejemplos idóneos para imitarlos. Y es que aún no podemos ver a Cristo “todo en todos”, 
según dice el Apóstol (1 Co 15,28); pero sí podemos encontrarle de este modo, es decir por partes, “en 
todos”». Ver también, Jerónimo, Epístola 125,15; BAC 731, pp. 708-709.
28  Cf. SCh 400, p. 141, nota 3.
29  Cf. SCh 400, p. 141, nota 1.



CuadMon 220 (2022) 65-96 

86

Después proseguirá con “el rechinar de dientes”, una característica que, en 
la VA, aparece como propia del actuar del demonio (cf. Sal 34 [35],16; 36 [37],12; 
111 [112],10; Mc 9,18; Hch 7,54). Es una acción del diablo que se repite varias 
veces (§§ 6.1; 9.11; 52.1; 66.4).

Una de las acciones preferidas del demonio es, según la VA, distraer, 
impedir la puesta en práctica del KDELWDUH�VHFXP, obstaculizar el estar atento a 
Vt�PLVPR��3DUD�FRQVHJXLU�HVWH�ÀQ�HO�0DOLJQR�FRPLHQ]D�SRQLHQGR�REVWiFXORV�HQ�
el camino de Antonio (cf. Sal 139 [140],6; § 23.1). Para pasar luego a terribles y 
curiosas metamorfosis, se disfraza de innumerables maneras (cf. 2 Co 11,13; §§ 
9.4-7; 23.3; 28.9; 51.5). Se presenta en llamativas30 e ígneas apariciones (cf. Jb 
41,10-14. 23-24 [en referencia al Leviatán]; § 24.1-3). Intenta ser luminoso, un 
ángel de luz (cf. 2 Co 11,4). Pero en realidad todo esto no es más que una puesta 
en escena de su propia realidad, de su existir en el fuego preparado para el diablo 
y sus secuaces (cf. Mt 25,41; §§ 24.8; 35.1).

La más atroz estratagema del demonio contra quien sigue sinceramente a 
Cristo es la utilización de las Sagradas Escrituras, mejor, la tergiversación que hace 
de ellas. Fue algo que el mismo Señor experimentó en las tentaciones durante su 
estadía en el desierto (cf. Mt 4 1 ss.). La intención de este procedimiento es confundir 
(§§ 25.2 y 26.5), producir una profunda turbación, por eso mezcla la verdad con su 
semilla de maldad (cf. Mt 13,25; § 26.3). El Señor Jesús lo hacía callar (cf. Mc 3,11-
�������������<�$QWRQLR�DÀUPD�TXH�QR�VH�OH�GHEH�SUHVWDU�DWHQFLyQ��QL�GHMDUVH�HQVHxDU�
por él, aunque cite pasajes enteros del texto bíblico (cf. §§ 26.4; 27.4).

En última instancia, la meta del demonio es que se le adore como a dios (cf. 
Mt 4,9; § 37.2); y se aprovecha especialmente de quienes vacilan o se atemorizan 
ante sus engaños y trampas (cf. § 37.1), por lo tanto, no hay que temerle (§ 91.3)

¢'H�TXp�DUPDV�GLVSRQH�HO�PRQMH�SDUD�RSRQHUVH�DO�GHPRQLR"

/D�FHUWH]D�GH�ORV�SUHPLRV�HWHUQRV (cf. Flp 3,20; Hb 10,1; §§ 14.7 y 16.5-
6) \�GHO�FDVWLJR que aguarda a quien se aparta de Dios (cf. Jdt 16,17; Si 7,17; Is 
66,24; Mc 9,48; § 5.6), es una ayuda de primerísima importancia. Deben estar 
continuamente presentes en el pensamiento de los monjes.

30  En este rubro “llamativas”, se debe ubicar la aparición bajo el aspecto de una mujer, o como 
un niño de color (cf. §§ 5.5; 6.1).
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Una absoluta seguridad del actuar de OD�JUDFLD�GH�'LRV debe acompañar 
la vida de los creyentes (cf. 1 Co 15,10; § 5.7). Sin dudar de la ayuda del Señor (cf. 
6DO�����>���@������&R����������������������/D�FRQÀDQ]D�FDUDFWHUL]D�HO�FDPLQDU�GLDULR�
GHO�ÀHO�FULVWLDQR�\�GHO�PRQMH�HQ�SDUWLFXODU��FI��6DO����>��@�����>��@����5P�������
�����������������/D�H[SHULHQFLD�GH� OD�ÀODQWURStD�GH�'LRV�HV�GHWHUPLQDQWH��FI��7W�
3,4; Rm 8,32; §14.7). Dios ciertamente colabora con el ser humano, para que este 
pueda derrotar al demonio (cf. Sal 90 [91]; Lc 10,19; Rm 8,28; §§ 19.1; 30.3; 35.5).

(O� HMHPSOR� \� HO� UHFXHUGR� GH� ORV� VDQWRV predecesores, los proto-monjes 
Elías (cf. 1 R 17,1 ss.; 18,15; § 7.12) y Eliseo (2 R 5,26; 6,17; § 34.3). Como también 
la memoria de Abraham (cf. Jn 8,56), de Zacarías (cf. Lc 1,13), de Juan Bautista 
(cf. Lc 1,41), de los pastores (cf. Lc 2,10), de las mujeres en el sepulcro (cf. Mt 
28,5), testimonian la alegría y la calma del alma ante la presencia de los santos 
ángeles enviados por Dios (§§ 35 y 36). Cuando dirigimos nuestra mirada hacia el 
Ángel del Señor, él nos dice: 1R�WHPDQ (Lc 2,10; § 35.6).

Importantísima resulta la ayuda de OD� VDOPRGLD en el diario combate 
contra los demonios (cf. Sal 67 [68],2-3; 117 [118],10; §§ 13.7; 27.2-3; 39.3; 44.2; 
52.1). Ellos lo saben e intentan imitar esta práctica (§ 25.1).

(O�FDULVPD�GHO�GLVFHUQLPLHQWR es el arma más poderosa de que dispone el 
monje en su arduo combate contra el Maligno. Merced al “don del discernimiento 
de espíritus (cf. 1 Co 12,7. 19), puede saber todo lo que concierne a los demonios, 
cuáles de ellos son menos malvados y cuáles más, por qué tipo de actividad se 
interesa cada uno y cómo cada uno de ellos puede ser destruido y expulsado” 
(cf. § 22.3). También hace posible reconocer y distinguir a los ángeles buenos de 
aquellos malvados (§ 35.4).

Por tanto, el monje debe orar para recibir la gracia del discernimiento de 
espíritus, “para que, como está escrito,�QR�QRV�ILHPRV�GH�FXDOTXLHU�HVStULWX” (cf. 1 
Jn 4,1; 1 Co 12,10; § 38,5).

Grande era en la ascesis de Antonio el carisma del discernimiento de 
espíritus, que le permitía reconocer los movimientos e intrigas de los demonios. 
Así no se dejaba burlar por ellos, y enseñaba a sus hermanos cómo proceder, 
poniendo al descubierto sus tácticas (§ 88.1).
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&RPR�(OtDV�HQ�OD�FXPEUH�GH�OD�PRQWDxD

La referencia al 6HJXQGR�OLEUR�GH�ORV�5H\HV (1,9) resume la culminación de 
la vida de san Antonio. Él es el QXHYR�(OtDV, que, así como éste estaba resueltamente 
sentado en el monte Carmelo y no temió las expediciones que le mandó el rey Ocozías31, 
del mismo modo Antonio, resistiendo valerosamente los ataques de los demonios, 
permanece en la Montaña Interior. Y en ella recibe el don supremo de poder ver  
la realidad de su tiempo con ojos de fe. El Señor le concede la gracia de las visiones, 
que se daba a aquellos monjes que habían alcanzado un alto grado de perfección32.

La VA en siete oportunidades repite: “Antonio estaba sentado en la 
PRQWDxDµ��R� WDPELpQ��´6HQWDGR�VROR�HQ� OD�PRQWDxDµ��1R�VH� WUDWD�GH�XQD�VLPSOH�
FDVXDOLGDG��<�WRGDV�HVWDV�PHQFLRQHV�ODV�HQFRQWUDPRV�~QLFDPHQWH�HQ�OD�SDUWH�ÀQDO�
GH�OD�REUD�GH�$WDQDVLR��FXDQGR�VX�ELRJUDÀDGR�\D�HV�FRQRFLGR�\�DGPLUDGR�FRPR�
“el médico de Egipto” (§ 87.3).

6HQWDGR�HQ�OD�PRQWDxD33�

a. ve desde lejos una situación de riesgo, un peligro grave, un monje a 
punto de morir (§ 59.2);

b. teniendo el corazón vigilante, estando solo, el Señor le muestra lo que 
sucede en otros lugares (§ 59.6);

c. contempla, en una visión, cómo abba Amún es llevado al cielo (§ 
60.1);

d. la Providencia le revela en la oración, cuando está solo, lo que para él 
era motivo de duda (§ 66.1);

e. podía ver lo que ocurría en Egipto y lo compartía con el obispo 
Serapión, que estaba junto a él (§ 82.3);

31  Cf. TOB AT, p. 676, nota c.
32  Vita, p. 261, 82.9.
33  Las versiones latinas traducen: sedens in montem, o: in montem sedens solus, o: in monte 
absconsus sedebat (la versio vetustissima); in monte, o: in monte remotissimo sedens, o: in ipsis 
montium secretis latere cupientibus (en la trad. de Evagrio)
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f. perseveraba en la oración y la ascesis, alegrándose en la contemplación 
de las realidades divinas (§ 84.2);

g. permanecía oculto, aunque se oía hablar de él por todas partes (§ 
93.5).

Se ha puesto de relieve que san Atanasio en diversas ocasiones recurre 
al ejemplo del profeta Elías en sus escritos34, pero solamente en la VA utiliza el 
texto que nos ocupa. Por lo cual resulta evidente que este paradigma bíblico es, 
para el biógrafo, el más adecuado para delinear las características salientes del 
monje cristiano. Las podríamos sintetizar en los siguientes rasgos: preocupado 
por la vida de sus hermanas y hermanos, tanto los que están cerca, como los 
que están lejos (a y b); seguro de la salvación que Dios regala al género humano 
por mediación de Jesucristo (c); orando para conocer los designios de la divina 
Providencia (d); preocupado por la situación de la Iglesia (e); perseverando en 
la oración y en su modo de vida (la ascesis), gozoso, pues el Señor le concede 
contemplar las realidades divinas (f); oculto a los ojos humanos, pero viviendo en 
presencia de quien todo lo ve (g).

Sin embargo, reducir a solo un paradigma bíblico la expresión “sentado en 
la montaña” sería vaciarlo de su contenido teológico-espiritual. Porque en última 
instancia se trata de la formulación de un itinerario de vida ascético-mística. 
En una forma muy sutil, y basada principalmente en la Sagrada Escritura, se 
nos propone un camino ascensional, de subida. Esta presentación tuvo un éxito 
notable en toda la literatura monástica posterior. San Antonio es entonces ejemplo 
viviente de una peregrinación cuya meta es la contemplación de la Trinidad (las 
realidades divinas), en la humildad, en el silencio, en lo recóndito del desierto.

���/DV�YHUVLRQHV�ODWLQDV�GH�OD�³9LWD�$QWRQLL´

Tenemos dos traducciones al latín de la VA, una casi contemporánea del 
texto griego de san Atanasio y la otra que puede datarse en torno al año 360.

34  Ver la lista que se presenta en: Élie le prophete. I, Bruges, Desclée de Brouwer, 1956, pp. 138-
139. En ella se mencionan las principales ocasiones en que Atanasio recurre al ejemplo de Elías. 
El caso más notable sin duda el de la Apología por su fuga, cf. §§ 10 (p. 145); 17 (p. 153); 18 (p. 
155) y 20 (p. 157); las páginas remiten a: SCh 56, Paris, Eds. du Cerf, 1958.
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1R� HV� QXHVWUR� SURSyVLWR� DQDOL]DU� GHWDOODGDPHQWH� FDGD� XQD� GH� HVDV�
YHUVLRQHV��3HUR�FRQYLHQH�GDU�DOJXQDV�LQGLFDFLRQHV��DXQTXH�VHDQ�EUHYHV��D�ÀQ�GH�
completar lo expuesto en la 3UHVHQWDFLyQ.

D��/D�YHUVLR�YHWXVWLVVLPD

Atanasio redactó la VA en griego, pero teniendo presente al público de 
lengua latina, ya que compuso su obra, ante todo, para responder a un pedido 
“occidental” (cf. 3URHPLR, §§ 4-5). Por tanto, él mismo debe haber provisto a 
la realización de una versión latina, contemporánea del original en griego. «La 
YLHMD�YHUVLyQ�ODWLQD�QR�VROR�HV�YHQHUDEOH�SRU�VX�DQWLJ�HGDG�\�VX�ÀGHOLGDG��VLQR�
también por sus muchas relaciones íntimas con la redacción misma de la VA. 
Contemporánea de esta, constituye, junto con el original griego, una especie 
de edición “bilingüe”»35. Con lo cual estaríamos ante un caso posiblemente sin 
precedentes en la literatura cristiana de los primeros siglos.

1R�VDEHPRV�D�FLHQFLD�FLHUWD�TXLpQ�WUDGXMR�SRU�SULPHUD�YH]�DO�ODWtQ�HO�WH[WR�
griego de la VA. Pero tal como lo señala su reciente editor, todo apunta hacia la 
ÀJXUD� GH� DOJ~Q�PRQMH� FHUFDQR� D�$WDQDVLR��'RV� QRPEUHV� VRQ� ORV� TXH� KDQ� VLGR�
propuestos: Isidoro y Ammonio36.

Sin excluir de forma absoluta la posibilidad del primero, Isidoro37, abba 
$PPRQLR��TXH�YLYLy�HQ�1LWULD���/DV�&HOGDV�\�TXH�DFRPSDxy�DO�SDWULDUFD�GXUDQWH�VX�
exilio en Roma38, pareciera ser el candidato con mayores posibilidades. Se trataría de 
un muy buen conocedor del monacato semi-eremítico egipcio, además de poseer una 
excelente formación intelectual y cristiana. Su muerte se puede datar hacia 402-40339.

35  A. de VOGÜÉ, op. cit., p. 20.
36  Cf. CCL 170, pp. 205*-208*.
��� � 7DPELpQ� IXH�PRQMH� HQ�1LWULD� �� /DV�&HOGDV��&HUFDQR� HQ� XQ� SULQFLSLR� DO� SDWULDUFD�7Hy¿OR��
¿QDOPHQWH�GHEHUi�SDUWLU�DO�H[LOLR��FI��6R]RPHQR����������Historia Eclesiástica (= HE), 8,13; SCh 
516, Paris, Eds. du Cerf, 2008, p. 309. Tenía un vínculo estrecho con los “Hermanos Largos”. Cf. 
asimismo HL 1; pp. 18-21.
��� �(V�OR�TXH�QRV�LQIRUPD�6yFUDWHV����KDFLD������HQ�VX�+(����������6&K������3DULV��(GV��GX�&HUI��
2006, pp. 96-97. Translitero el nombre de Ammonio.
39  Cf. HL 11,4: “... Había aprendido de memoria el Antiguo y el Nuevo Testamento..., y (había 
leído) las obras de escritores famosos como Orígenes, Dídimo, Pierio y Esteban...” (pp. 52-54). 
Paladio también nos informa que cuando quisieron hacerlo obispo se cortó una oreja, por ello 
el apodo de Parote (cf. HL 11,2 y 46,3; pp. 52-53 y 222-223). Para la datación de la muerte de 
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(O�FRQRFLPLHQWR�GHO�FRQWH[WR�JHRJUiÀFR�GH�VDQ�$QWRQLR��VXJLHUH�TXH�HO�
WUDGXFWRU�GH�OD�9$�WUDEDMy�HQ�XQD�UHJLyQ�SUy[LPD�DO�1LOR40. Y es muy posible que 
lo haya conocido personalmente41.

6RQ�PXFKDV�FRLQFLGHQFLDV�FRPR�SDUD�GHVHVWLPDU�VLQ�PiV�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�
de nuestro anónimo con abba Ammonio, aunque no sea posible probarlo de forma 
GHÀQLWLYD�

La YHUVLR�YHWXVWLVVLPD bastante rápidamente fue dejada de lado, aduciendo 
para ello su “literalismo extremo”, que debió molestar a algunos lectores más atentos 
a la elegancia de la lengua latina. Así lo sostiene Evagrio de Antioquía en el prefacio 
de su versión: “Una traducción de una lengua a otra, escrita palabra por palabra, tapa 
el sentido y ahoga como hierba abundante lo sembrado”42. Por ello ya antes de 373/74 
debe haber circulado la traducción que terminaría por imponerse en Occidente.

¿Fue solo el “literalismo extremo” de la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD lo que condujo 
a dejarla de lado? Es posible pensar, y con esto entro en el terreno de las hipótesis, 
que tal fue “el argumento externo”. Pero en realidad, tras bambalinas, se ocultaba 
el deseo de quitar de en medio la publicación de una traducción realizada por 
DOJXLHQ�SHUWHQHFLHQWH�DO�JUXSR�́ RULJHQLDQRµ��SHUVHJXLGR�SRU�7pRÀOR�GH�$OHMDQGUtD��
\�SUHVHQWDGR�SRU�-HUyQLPR�FRPR�FXDVL�KHUpWLFR��´5XÀQR�HVFULELy�XQ�OLEUR�GH�DOJR�
así como de monjes, y en él menciona a muchos que no existieron, y los que 
describe como existentes fueron origenistas y condenados por los obispos; por 
ejemplo, Amonio, Eusebio, Eutimio y el mismo Evagrio, así como Or e Isidoro, y 
muchos otros que sería tedioso enumerar...”43.

Al no tener plena certeza de quién fue el traductor de la VA, en su primera 
versión, si Ammonio, Isidoro o algún otro, es imposible avanzar mucho más en 
esa dirección. Pero conviene dejar planteado el interrogante.

Ammonio, cf. Sozomeno, HE 8,17,6; SCh 516, pp. 308-309. No me detengo en la controversia 
VXUJLGD��D�¿QHV�GHO�VLJOR�,9��HQWUH�HO�DU]RELVSR�GH�$OHMDQGUtD��7Hy¿OR��\�ORV�OODPDGRV�³+HUPDQRV�
Largos”, uno de los cuales era justamente Ammonio. Cf. la síntesis que presenta en las primeras 
páginas de su trabajo doctoral D. HOMBERGEN, ocso, The Second Origenist Controversy, 
5RPD��3RQWL¿FLR�$WHQHR�6��$QVHOPR��������SS���������6WXGLD�$QVHOPLDQD�������
40  Cf. VOGÜÉ, op. cit., p. 18.
41  CCL 170, pp. 240*-241*.
42  Ver más abajo la nota al Proemio de la VA.
43  Epístola 133,3. Dirigida a Ctesifón y escrita el año 415; BAC 731, pp. 873-875.
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En resumen, la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD fue compuesta contemporáneamente 
a la redacción de la VA, tal vez por un monje cercano a Atanasio. Tuvo poca 
difusión en Occidente, por causa de su “literalismo”; y, tal vez, por pertenecer su 
traductor (Ammonio o Isidoro) a un grupo de monjes considerados “origenianos”. 
Además, y no es un dato menor, con mucha probabilidad ambos ascetas habían 
conocido personalmente a Antonio.

Se perdió, entonces, por largo tiempo un texto latino importante, pues 
UHÁHMDED�GH�PRGR�EDVWDQWH�H[DFWR�OD�SHUVRQDOLGDG�GH�$QWRQLR��VXV�HQVHxDQ]DV�\�
su forma de vida.

$OJXQDV�FDUDFWHUtVWLFDV�SHFXOLDUHV�GH�OD�³YHUVLR�YHWXVWLVVLPD´

Los estudios que, especialmente en los últimos años, se han llevado a 
FDER�VREUH�HVWD�WUDGXFFLyQ�GH�OD�9$��SHUPLWHQ�DÀUPDU�TXH�QRV�KDOODPRV�DQWH�XQD�
YHUVLyQ�́ TXH�HMHPSOLÀFD�HO�DQWLJXR�ODWtQ�FULVWLDQRµ44. Esto se advierte, por ejemplo, 
en el recurso frecuente a “préstamos lingüísticos” o transliteraciones de algunos 
vocablos griegos (p. ej.: apóstol, diácono, HFFOHVLD, PDUW\U, ágape, HYDQJHOLXP)45. 
“También la morfología y la sintaxis que emplea el traductor anónimo muestran 
las características del lenguaje hablado popular”46.

Un aspecto que llama la atención en esta versión es el amplio uso que se 
hace del superlativo, aplicado tanto a adjetivos como a sustantivos47. Este hecho 
posiblemente carezca de importancia para quienes leen la traducción castellana. 
Pero, como muy acertadamente se ha señalado, sin duda muestra una preocupación 
del traductor, y que además es propia de la época constantiniana: la situación de 
una Iglesia a la que muchos habían ingresado solo “por una ganancia personal”48. 
El recurso gramatical sirve para señalar una pérdida de fervor, un abrazar la fe 
cristiana solo para progresar en la vida pública49.

44  CCL 170, p. 219*.
45  CCL 170, p. 220*.
46  Ibid.
47  Cf. CCL 170, pp. 221*-225*.
48  CCL 170, p. 224*.
49  Ibid.
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Otro tema que se advierte en la YHUVLR�YHWXVWLVVLPD es la presentación de 
Antonio no solamente como un guía espiritual de sus hermanos de la “Montaña 
Exterior”, sino también como su superior, “el que los gobernaba incluso estando 
lejos de ellos”50.

A pesar de que el traductor anónimo sigue muy de cerca el texto griego de 
la VA, no por ello se esclaviza a él. Esto se advierte en las más de 250 “revisiones” 
que efectúa al texto atanasiano51.

En resumen, el traductor anónimo se nos presenta como “una voz del 
pasado que ha estado mucho tiempo en silencio, pero su traducción, la YHUVLR�
YHWXVWLVVLPD, facilita nuestra comprensión de la Iglesia en la segunda mitad del 
siglo IV. Sus informaciones se nos ofrecen desde la óptica de los monjes del 
GHVLHUWR�GH�1LWULD�� HQ� WDQWR�TXH� OD�PD\RU�SDUWH�GH� ORV�RWURV� HVFULWRUHV� VREUH� OD�
YLGD�PRQiVWLFD�GHO�PLVPR�SHUtRGR��FRPR�3DODGLR�\�5XÀQR��HUDQ�VROR�YLVLWDQWHV�
del desierto egipcio. La detallada familiaridad del traductor anónimo con el 
anacoretismo del desierto egipcio, hace de él un excepcional testigo de la vida de 
Antonio, como también del desarrollo del monacato en el Egipto medio”52.

E��/D�YHUVLyQ�GH�(YDJULR�GH�$QWLRTXtD

“Evagrio, obispo de Antioquía, varón de ingenio agudo y sobresaliente… 
ha traducido del griego a nuestra lengua la 9LGD� GHO� ELHQDYHQWXUDGR�
$QWRQLR”53.

Esta traducción, por tanto, no ha llegado hasta nosotros de forma anónima, 
sino que es obra de un antioqueno, perteneciente a una familia de lengua griega.

Se trata de Evagrio de Antioquía (+ hacia 393), amigo del afamado rétor 
Libanio (+ 394) y vinculado al entorno imperial de su tiempo, quien renunciando 
a todos sus cargos siguió al obispo Eusebio de Vercelli (+ 371); luego residió 
un tiempo en Roma, donde trabó amistad con el Papa Dámaso (+ 384). En este 

50  CCL 170, p. 225*.
51  Ibid.
52  CCL 170, p. 241*.
53  JERÓNIMO, De viris inlustribus 125; BAC 624, pp. 740-743.
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período conoció también a Jerónimo y a quien sería amigo de ambos: el presbítero 
Inocencio (+ 373/74). A éste muy probablemente es a quien dedica su traducción de 
la VA. Y en tal caso la fecha de la muerte de Inocencio nos estaría proporcionando 
un WHUPLQXV�DQWH�TXHP para datar la versión de Evagrio.

«Fue, tal vez, siguiendo el consejo de su amigo, Eusebio de Vercelli (en 
este caso antes de 371)54, que Evagrio de Antioquía comenzó su traducción de 
la VA. La dedicación al sacerdote Inocencio sugiere la intención de ofrecer una 
bella traducción, de erudito, apta para servir a la propaganda monástica en la alta 
sociedad cristiana del Occidente latino. Jerónimo apoyaba esta teoría ciceroniana 
de la traducción “literaria”, y ya no más literal. La investigación moderna ha 
observado a partir de ejemplos precisos, en esta traducción de Evagrio, “tics” de 
DPSOLÀFDFLyQ�RUDWRULD�\�XQ�IXHUWH�JXVWR�KHOHQtVWLFR�GH�OD�GUDPDWL]DFLyQ�\�GH�OR�
pintoresco visual: apariciones de ángeles y demonios, devoción al poder victorioso 
de la cruz sobre el mundo satánico. Con un alto nivel de lenguaje y estilo, esta 
YHUVLyQ�UHÁHMD�ELHQ�OD�SHQHWUDFLyQ�GHFLVLYD�GHO�PRQDFDWR��HQ�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�
siglo IV, en los ambientes literarios de Antioquía en lo que concierne al autor, pero 
también en Italia por lo que respecta al destinatario»55.

Esta caracterización ha sido muy bien puesta de relieve por su reciente 
editor, señalando los préstamos que Evagrio ha tomado de diversas obras de la 
literatura latina56. Así queda en evidencia que estamos ante una verdadera re-
elaboración literaria57.

“... La traducción de Evagrio muestra, por su gran libertad, el propósito 
GH�LQGHSHQGHQFLD�DÀUPDGR�HQ�HO�3UyORJR��6H�SXHGH�ODPHQWDU�TXH�HOOD�QR�GD�GHO�
texto atanasiano sino una idea IORXH. Pero hay que reconocer que ninguna de sus 
RSFLRQHV� FRPSURPHWH� JUDYHPHQWH� VX� ÀGHOLGDG� JOREDO�� (O� S~EOLFR� ODWLQR� TXH� OD�
leerá de generación en generación contemplará al verdadero Antonio a través de 
un vidrio como escarchado.

54  Pero tal vez, más exactamente, en torno al año 373 (cf. Vita, p. 186, 4-5).
55  Jacques FONTAINE, Évagre d’Antioche et le problème de la deuxième traduction latine, en: 
Reinhart Herzog (Ed.), Nouvelle Histoire de la Littérature Latine. V. Restauration et renoveau. La 
OLWWpUDWXUH�ODWLQ�GH�����j�����DSUqV�-��&�, Turnhout, Brepols, 1993, pp. 594-595.
��� �/RV�FXDOHV�KHPRV�RPLWLGR�LQGLFDU�HQ�OD�WUDGXFFLyQ�FDVWHOODQD��HQ�OD�TXH�SLHUGHQ�VX�VLJQL¿FDFLyQ�
literaria. Pero son numerosos en la ed. del texto latino (cf. CCL 170, pp. 356-360: Index fontium).
57  Cf. CCL 170, pp. 58*-59*.
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´/D� YHUVLyQ� GHÀQLWLYD� GH� (YDJULR�� TXH� SDUHFHU� KDEHU� UHOHJDGR� FDVL�
de inmediato en la oscuridad a su predecesora, tuvo rápidamente efectos 
impresionantes, uno literario, otro espiritual. Sobre el hombre de letras que era 
Jerónimo, tuvo un ascendente que se marca no solamente por las continuaciones 
H�LPLWDFLRQHV�TXH�VRQ�ODV�9LGDV�GH�VDQWRV�²3DEOR�H�+LODULyQ�JUDYLWDQ�HQ�WRUQR�D�
$QWRQLR²��VLQR�WDPELpQ�SRU�OD�DGRSFLyQ�GHO�HVWLOR�GH�WUDGXFFLyQ�HYDJULDQR��HQ�OD�
práctica de tantas versiones58 y en la teoría del RSWLPXP�JHQXV�LQWHUSUHWDQGL59.

´(Q�FXDQWR�D� OD� LQÁXHQFLD�HVSLULWXDO�GH� OD�9$��VH�SXHGH�PHGLU�HQ�EDVH�DO�
impacto impresionante que tuvo sobre dos jóvenes funcionarios convertidos en Tréveris, 
conforme al relato de Ponticiano recogido por Agustín en sus &RQIHVLRQHV...”60.

Tal como lo señalamos en la 3UHVHQWDFLyQ ofrecemos ahora la versión de 
tres textos:

a) la VA compuesta por san Atanasio en griego. Cuya edición crítica 
se publicó en la colección 6RXUFHV� &KUpWLHQQHV (nº 400, pp. 124-377) en 
el año 1994, por obra de G. J. M. Bartelink. Y traducida a nuestra lengua 
en 1995, en la colección %LEOLRWHFD� GH� 3DWUtVWLFD (nº 27, pp. 31-127) por P. 
Rupérez Granados; versión que hemos tenido en cuenta, pero sin atenernos 
por completo a ella.

b) La traducción latina anónima llamada YHUVLR�YHWXVWLVVLPD, que ha sido 
objeto de una doble edición crítica. Primero, en el año 1974, en la colección 9LWH�
GHL�6DQWL (nº I, pp. 4-179), también gracias al notable trabajo de G. J. M. Bartelink. 
Y en fecha más reciente, 2018, merced al esfuerzo de L. Gandt en la colección 
&RUSXV�&KULVWLDQRUXP��6HULHV�/DWLQD (nº CLXX, pp. 107-177). Ambas ediciones 
han sido consultadas para la presente traducción.

58  Es verdad que Jerónimo, Epístola 57,5 [BAC 710, pp. 568-569], exceptúa en principio las 
traducciones de la Escritura santa, “donde incluso el orden de las palabras es misterio”, sino que, 
a menudo, de hecho, sus versiones mismas de la Biblia son poco rigurosas.
59  Jerónimo, Epístola 57,6, que reproduce el Prólogo de Evagrio (BAC 710, pp. 570-571).
60  A. de Vogüé, op. cit., p. 21. El texto de Agustín es Confesiones 8,15. “La escena se ubicaría entre 
367-381, es posible que entre 370 y 374 (Jerónimo en Tréveris), según P. Courcelle, Recherches sur 
les Confessions de saint Augustin, Paris, 21968, p. 183” (de Vogüé, op. cit., p. 21, nota 22).

III. La presente traducción de la Vida de san Antonio
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c) La versión latina de Evagrio de Antioquía, editada por P. E. H. Bertrand 
en el año 2018, también en la colección &RUSXV�&KULVWLDQRUXP��6HULHV�/DWLQD (nº 
CLXX, pp. 3-103).

El Profesor Julián Matías S. D’Avila tuvo a su cargo la traducción y las 
notas de esta última versión latina. En tanto que, al P. Enrique Contreras, osb, 
cabe la responsabilidad de la versión de los dos primeros textos, al igual que la 
introducción y las notas de ambas, como así también las presentaciones sumarias 
a cada uno los párrafos de la VA.

&RUUHVSRQGH�� ÀQDOPHQWH�� VHxDODU� OD� H[LVWHQFLD� GH� XQD� WUDGXFFLyQ� D�
nuestra lengua de la versión copta de la VA. El texto copto se caracteriza por 
VX�JUDQ�ÀGHOLGDG�UHVSHFWR�GHO�RULJLQDO�JULHJR��DXQTXH�WDPELpQ�SUHVHQWD�DOJXQD�
adiciones y omisiones61. Fue vertido al castellano por A. Ballano, en 1975, 
primer volumen de la colección (VSLULWXDOLGDG�PRQiVWLFD� IXHQWHV� \� HVWXGLRV 
(pp. 21-107)62.

61  Cf. SCh 400, pp. 99-100, con indicación de la ed. del texto copto. Ver también: The Life of 
Antony by Athanasius of Alexandria. The Greek Life of Antony. The Coptic Life of Antony and 
Enconmium on Saint Antony by John of Shmûn and A Letter to the Disciples of Antony by Serapion of 
Thmuis. Translated by Tim Vivian and Apostolos N. Athanassakis with Rowan A. Greer, Kalmazoo, 
Michigan, Cistercian Publications, 2003 (Cistercian Studies Series, 202).
62  Esta Colección�VH�SXEOLFD�SRU�OD�(G��0RQWH�&DVLQR��=DPRUD��(VSDxD���$O�¿QDO�SUHVHQWDUHPRV�
un cuadro comparativo entre el texto griego y la versión copta de la VA.
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TEXTO

CARTA DE ATANASIO, ARZOBISPO 
 DE ALEJANDRÍA, A LOS MONJES DE 

 OTRAS REGIONES1

SOBRE LA VIDA DEL 
BIENAVENTURADO ANTONIO EL 

GRANDE

/D�FDUWD�GH�HQYtR��R�SUyORJR��QRV�RIUHFH�DOJXQRV�GDWRV�VLJQLÀFDWLYRV�VREUH�
HVWH�HVFULWR�GH�$WDQDVLR��$QWH�WRGR��VX�PDQLÀHVWR�SURSyVLWR�GH�KDFHU�FRQRFHU�OD�
vida de abba�$QWRQLR�PiV�DOOi�GH�ORV�FRQÀQHV�GH�(JLSWR��/R�FXDO�SRQH�HQ�HYLGHQFLD�
que, con mucha probabilidad, la antigua versión latina se efectuó en forma casi 
simultánea a la composición del texto griego. Si la VA fue redactada a pedido del 
obispo Serapión, pareciera que también hubo un destinatario (o destinatarios) del 
Occidente latino, sobre el cual (o los cuales) nada sabemos.

En segundo término, aun cuando se pueda suponer que Atanasio no conoció 
personalmente a Antonio, sí es bastante evidente que pudo obtener información 
de personas que habían tratado personalmente con el santo, comenzando por 
el recién mencionado, Serapión de Thmuis (+ 362). Éste, según la VA, era muy 
cercano a Antonio, siendo testigo de sus visiones (§ 82.3), y a él le dejó el santo en 
herencia una de sus melotas (§§ 91.9; 92.3).

1  Lit.: en el extranjero. El título original se ha perdido y, por ende, el aparato crítico de la ed. de 
Bartelink muestra gran cantidad de variantes.
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Por último, resulta bastante claro, a mi entender, que el biógrafo quiso 
proponer a sus lectores un modelo de monje cristiano, que fuera un ejemplo 
luminoso para el naciente movimiento monástico. Evitando de esta forma que la 
novel forma de vida consagrada quedara fuera del ámbito eclesial.

Proemio2

1. Bueno es el combate3 que han emprendido con los monjes de Egipto: 
ser semejantes a ellos o superarlos, con la ascesis de ustedes, para llegar a la 
virtud. Porque también entre ustedes ahora hay monasterios4, y el nombre 
de monje ya ha adquirido derecho de ciudadanía. Esta determinación, por 
tanto, sin duda merece ser alabada y, con sus oraciones, Dios la llevará a 
cabo.

1. Bueno es el certamen establecido entre ustedes y los monjes que están 
en Egipto, como para ser semejantes a ellos, si esto es posible, o superarlos con 
el esfuerzo de sus virtudes. Y, en efecto, entre ustedes hay monjes5, y el nombre 
mismo de ellos ha entrado en el uso cotidiano. Por tanto, este propósito de ustedes 
quizás se alabará con justicia, y Dios lo perfeccionará (gracias) a sus oraciones.

2  “Atanasio responde a los monjes que quieren ser informados sobre la vida, la ascesis y la muerte 
GH�$QWRQLR �́�HVWH�SDVDMH�QR�¿JXUD�HQ�HO�WH[WR�JULHJR��FI��6&K������S�������
Por su parte, la versio vetustissima en el Incipit dice: “Comienza la vida de san Antonio monje 
publicada por san Jerónimo presbítero” (Vita, p. 4). Esta última indicación es errónea. Aunque 
Jerónimo tradujo algunos textos monásticos, sobre todo los del ámbito pacomiano, arbitrariamente 
se le atribuyen otras versiones del mismo género. Falta en esta traducción el inicio del texto griego 
(cf. Vita, p. 185)
Y la versión de Evagrio en el Prólogo dice: “El Presbítero Evagrio saluda a Inocencio, hijo muy 
querido en el Señor. Una traducción de una lengua a otra, escrita palabra por palabra, tapa el 
sentido y ahoga como hierba abundante lo sembrado. En efecto, mientras la expresión es servil a 
ORV�FDVRV�\�ODV�¿JXUDV��DSHQDV�H[SOLFD��GDQGR�XQ�ODUJR�URGHR��OR�TXH�SRGUtD�LQGLFDU�FRQ�XQD�EUHYH�
frase. Evitando esto, entonces, traduje la vida del bienaventurado Antonio por pedido tuyo, de 
modo tal que nada falte del sentido, aunque falte algo de las palabras. Cuenten otros las sílabas y 
letras, tú busca las ideas” Prol. 1; CCL 170, p. 3). “El obispo Atanasio a los hermanos extranjeros” 
(Prol. 2; CCL 170, p. 3).
3  Amilla en griego, que también podría traducirse por: rivalidad lucha. BP 27 (p. 31, nota 2), 
propone 1 Tm 6,12, pero el término utilizado es diverso: agona.
4  Con este nombre, en el texto griego de la VA, se designa siempre la morada de un ermitaño, una 
HUPLWD��QXQFD�VH�UH¿HUH�D�XQ�FHQRELR��PRQDVWHULR�GH�FHQRELWDV��FI��6&K������SS�����������QRWD����
5  Monachi: monachus, es decir, ermitaños, anacoretas (cf. Vita, p. 186, 4-5).
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3URO�� ������� +HUPDQRV�� KDQ� HPSUHQGLGR� XQD� ySWLPD� FRPSHWHQFLD�
LQWHQWDQGR�LJXDODU�D�ORV�PRQMHV�GH�(JLSWR�R�VXSHUDUORV�HQ�OD�FRQVWDQFLD�GH�OD�
YLUWXG��(Q�HIHFWR��\D�KD\�HQWUH�XVWHGHV�PXFKDV�PRUDGDV�GH�PRQMHV��WDPELpQ�HV�
FpOHEUH�HVWH�QRPEUH�GH�³PRQMHV �́� FRQ� MXVWLFLD� WRGRV�DGPLUDUiQ�HVWD�YROXQWDG�
VX\D�\��VL�RUDQ��'LRV�OHV�FRQFHGHUi�HO�DQKHODGR�HIHFWR.

2. Y ya que me han preguntado por el modo de vida del bienaventurado 
Antonio, deseando saber cómo comenzó la ascesis, quién era antes de esto, 
FXiO�IXH�HO�ÀQDO�GH�VX�YLGD��\�VL�HV�YHUGDG�OR�TXH�VH�GLFH�VREUH�pO��SDUD�SRGHU�
ustedes mismos imitar su celo, he aceptado su orden con gran entusiasmo.

2. Puesto que quisieron hacerme un pedido, deseando conocer cómo vivió 
Antonio, de santa memoria, cómo empezó a ejercitarse en el servicio de Dios, 
quién era antes de este ejercicio6, cuál fue la consumación de su vida y si son 
verdaderas las cosas que se dicen sobre él; para que también ustedes al oír (el 
relato), animados por su mismo celo, lo imiten, recibí el mandato de ustedes con 
pronta y gran benevolencia.

3URO�� ��������$Vt�� \D�TXH�PH�SLGLHURQ�TXH� OHV� HVFULELHUD� VREUH� OD� YLGD�
PRQiVWLFD7� GHO� ELHQDYHQWXUDGR� $QWRQLR�� TXHULHQGR� DSUHQGHU� FyPR� FRPHQ]y�
R� TXLpQ� IXH� DQWHV� GHO� VDQWR� SURSyVLWR�� FyPR� IXH� HO� ILQDO� GH� VX� YLGD� \� VL� VRQ�
YHUGDGHUDV�ODV�QRWLFLDV�TXH�GH�pO�HVSDUFLy�OD�IDPD��GH�PRGR�TXH�XVWHGHV�SXHGDQ�
FRQIRUPDUVH�D�VX�HPXODFLyQ�\�HMHPSOR��UHFLEt�FRQ�JUDQ�DOHJUtD�HO�PDQGDWR�GH�VX�
FDULGDG.

����� 3XHVWR� TXH� HV� JUDQGH� HO� EHQHÀFLR� TXH� REWHQJR� WDQ� VROR� FRQ�
recordar a Antonio. Sé bien que también ustedes, al oírme, no solamente 
sentirán admiración por este hombre, sino que también desearán imitar su 
SURSyVLWR��SRUTXH�SDUD�ORV�PRQMHV�OD�YLGD�GH�$QWRQLR�HV�PRGHOR�VXÀFLHQWH�GH�
ascesis.

�����3RUTXH�HV�XQ�JUDQ�EHQHÀFLR�SDUD�Pt��DXQTXH�VRODPHQWH�KDJD�PHPRULD�
de Antonio. Pero sé que también ustedes, escuchando, tendrán admiración por el 

6  Studium en latín, es el vocablo usado en esta versión para traducir ascesis, y suele ir acompañado 
de un adjetivo, sobre todo: GHL¿FXV (Vita, p. 186, 9). En nuestra versión traducimos: ejercicio o 
HVIXHU]R�GHt¿FR�
7  Conversatio. Cf. RB 58,17.
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hombre, e imitarán su propósito. En efecto, es idóneo su ejemplo para el ejercicio 
de los monjes.

3URO�����������(Q�HIHFWR��SDUD�Pt�WDPELpQ�HV�GH�JUDQ�SURYHFKR�\�XWLOLGDG�
HO� KHFKR� PLVPR� GH� UHFRUGDU� D� $QWRQLR� \� Vp� TXH� XVWHGHV�� HVFXFKDQGR� FRQ�
DGPLUDFLyQ�� GHVHDQ� VHJXLU� VX�SURSyVLWR� SRUTXH� FRQRFHU�TXLpQ� IXH�$QWRQLR� HV�
XQD�YtD�SHUIHFWD�KDFLD�OD�YLUWXG.

3.2. Escuchen, entonces a aquellos que los han informado sobre él, no 
se nieguen a creerles, sino piensen que han oído muy poco; porque, sin duda, 
también ellos difícilmente han podido contarles tan gran (historia).

3.2. La vida de Antonio, por tanto, que han escuchado de quienes han 
contado sobre él, considérenla verdadera, y estimen haber oído pocas cosas 
de parte de esos mismos. En efecto, ellos difícilmente han podido contar (una 
historia) tan grande.

3URO�����������(QWRQFHV��SDUD�GHFLUOR�EUHYHPHQWH��FUHDQ�WRGR�OR�TXH�KD�
GLIXQGLGR�HO�UHODWR�GH�ORV�TXH�FXHQWDQ�VREUH�pO�\�SLHQVHQ�TXH�GH�OR�PiV�JUDQGH�
KDQ�RtGR�OR�PiV�SHTXHxR��SXHV�QR�GXGR�GH�TXH�QL�VLTXLHUD�HOORV�SXGLHURQ�FRQRFHU�
WRGR.

4.1. Y todo cuanto yo mismo, persuadido por ustedes, voy a darles 
a conocer, por medio de esta carta que les envío, es un pequeño número de 
aquellos (hechos) que recuerdo; pero ustedes no dejen de preguntar a los que 
llegan por mar.

4.1. Y todo cuanto yo mismo, persuadido por ustedes, voy a darles a conocer 
por esta carta que les escribo, es solo una pequeña parte de lo que recuerdo de él. 
Pero ustedes no dejen de interrogar a los que llegan hasta ustedes por mar.

3URO�� ��������� <� \R�PLVPR�� SRU�PXFKR� TXH� Gp� D� FRQRFHU� SRU� FDUWD� D�
SHGLGR�GH�XVWHGHV��QR�KH�GH�QDUUDU�KHFKRV�TXH�LJXDOHQ�ORV�PpULWRV�GH�DTXHO��3HUR�
XVWHGHV�WDPELpQ�SUHJXQWHQ�LQVLVWHQWHPHQWH�D�WRGRV�ORV�TXH�QDYHJDQ�GHVGH�DTXt.

4.2. Porque, tal vez, si cada uno cuenta lo que sabe, podrá nacer un 
relato digno de él.
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4.2. Tal vez, si cada uno dice cuanto sabe, se pueda hacer una narración 
digna de su vida y de su conducta.

3URO�����������3DUD�TXH��VL�FDGD�XQR�FXHQWD�OR�TXH�VDEH��VH�FRPSOHWH�XQ�
UHODWR�DSURSLDGR�\�GLJQR�GH�WDQ�JUDQ�QRPEUH.

4.3. Cuando recibí la carta de ustedes, quise hacer venir a algunos de 
los monjes que más frecuentemente solían visitarlo. Quizás habría aprendido 
más, para escribirles ampliamente.

4.3. Al recibir su carta quise hacer venir a algunos de los monjes que 
solían visitarlo con asiduidad, para poder escribirles más acabadamente sobre su 
vida, después de haberlos escuchado a ellos.

3URO�����������$Vt��GHVSXpV�GH�OHHU�VX�FDUWD�HVWDED�GHFLGLGR�D�LQYLWDU�D�
DOJXQRV�PRQMHV��HVSHFLDOPHQWH�D�DTXHOORV�TXH�DFRVWXPEUDEDQ� LU�KDVWD�pO�FRQ�
IUHFXHQFLD�SDUD��WUDV�FRPSOHWDU�XQ�SRFR�OR�DSUHQGLGR��HQYLDUOHV�XQD�REUD�PiV�
H[WHQVD.

5. Pero como se terminaba el tiempo de la navegación y el portador 
de esta carta tenía prisa, me he apresurado a escribir a su santidad lo que 
yo mismo sé, porque muchas veces lo he visto8, y lo que he podido aprender 
de aquel que durante bastante tiempo lo acompañó y echó agua sobre sus 
manos9. A causa de su prudencia he procurado escribir atendiendo siempre a 
la verdad, para que nadie, al oír de más, dejara de creer ni, por el contrario, 
al conocer menos de lo necesario, despreciara a este hombre.

5. Pero como terminaba el tiempo de navegación y el portador de la carta 
tenía prisa por ir hacia ustedes, por eso, entonces, me apresuré a escribir a su 
santidad lo que sé <de aquel que lo frecuentaba>10 asiduamente y derramaba agua 
sobre sus manos. Siempre he buscado decir cosas ciertas y verdaderas, para que ni 
el exceso ni la amplitud de la narración generaran incredulidad en los oyentes, ni la 
disminución del relato indujera a los lectores a despreciar a un hombre tan grande.

8 � ¢$� TXp� VH� UH¿HUH� H[DFWDPHQWH� HVWD� DFODUDFLyQ"� ¢9LR� R� YLVLWy� VDQ� $WDQDVLR� D� $QWRQLR� FRQ�
IUHFXHQFLD"
9  Cf. 2 R 3,11. 
10  El texto latino presenta aquí una laguna.
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3URO�� ���������3HUR�SXHVWR� TXH�� SRU� XQD�SDUWH�� FRUUtD� HO� WLHPSR�GH� OD�
QDYHJDFLyQ�\��SRU�RWUD��HO�FRUUHR�HVWDED�FRQ�HQpUJLFD�SULVD��PH�DSXUp�D�UHYHODU�
D�VX�GLOHFFLyQ�ODV�FRVDV�TXH�\R�PLVPR�FRQRFtD��SXHV�OR�YLVLWp�FRQ�IUHFXHQFLD��\�
ODV�TXH�DSUHQGt�GH�DTXHO�TXH�HVWXYR�D�VX�ODGR�QR�SRFR�WLHPSR�SDUD�SURYHHUOH�
DJXD�� FXLGDQGR� OD� YHUGDG� HQWUH� GRV� H[WUHPRV�� TXH� DOJXLHQ� QR� FUHD� DO� RtU� XQ�
F~PXOR�WDQ�JUDQGH�GH�PLODJURV�R�TXH��D�OD�LQYHUVD��FRQRFLHQGR�KHFKRV�LQIHULRUHV�
D�VXV�PpULWRV�DOJXLHQ�QR�MX]JXH�DSURSLDGR�PDUDYLOODUVH�SRU�XQ�YDUyQ�GH�WDQWR�
UHQRPEUH�
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PRIMERA PARTE: CAPÍTULOS 1-15

Nacimiento y juventud de Antonio

Antonio, según la cronología tradicional, debe haber nacido en torno a 
los años 250/251. Era egipcio, y su lengua familiar fue el copto. Sozomeno en 
su +LVWRULD� HFOHVLiVWLFD� ��������� DÀUPD� TXH� HUD� RULJLQDULR� GH�.RPD� �R�&RPD���
localidad ubicada cerca de Heracleópolis Magna.
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Aunque recurriendo a los lugares comunes de la hagiografía cristiana 
antigua, Atanasio nos informa que Antonio procedía de una familia que gozaba 
de buena posición económica, y que recibió de sus padres educación cristiana 
desde su niñez. El traductor de la antigua versión latina ha conservado el término 
griego de HXJHQHV (nobles) para señalar la condición de ambos genitores y, al 
mismo tiempo, hacer patente el deseo de precisión en su versión del original11.

El no querer aprender las letras debe entenderse como una negación a 
entrar en contacto con la cultura pagana de su tiempo. Y aunque ciertamente no 
realizó lo que hoy llamaríamos estudios superiores, lejos estaba de ser analfabeto12.

La alusión a Lc 2,51-52, es un punto relevante del relato. Se trata de la 
LPLWDWLR�&KULVWL��OD�LPLWDFLyQ�GH�&ULVWR��SRU�SDUWH�GHO�ELRJUDÀDGR��OD�LQGLFDFLyQ�
GH� HVWH� WHPD� HV� UHFXUUHQWH� HQ� OD� OLWHUDWXUD� KDJLRJUiÀFD� \� HQ� ODV�$FWDV� GH� ORV�
PiUWLUHV. El asceta es, ante todo, alguien que desea imitar a Cristo. Esto incluye la 
moderación, la temperancia, en materia de alimentación.

1.1. Antonio era de origen egipcio, de padres nobles que poseían 
bastantes riquezas. Y siendo cristianos, también lo educaron cristianamente.

1.1. Antonio era de origen egipcio, nacido de padres nobles, que los griegos 
llaman HXJHQHV. Los padres poseían tantos bienes cuantos eran necesarios, y 
siendo cristianos, lo educaron conforme al cristianismo.

�������$QWRQLR��SXHV��QDFLy�HQ�(JLSWR�GH�SDGUHV�QREOHV�\�UHOLJLRVRV.

1.2. Durante su infancia, fue criado por sus padres; no conocía nada 
PiV� H[FHSWR� D� HOORV� \� D� ORV� GH� VX� FDVD��&XDQGR� FUHFLy�� VH� KL]R� XQ� QLxR� \�
avanzó en edad13, no quiso aprender las letras, porque quería estar lejos de 
la compañía de otros niños.

11  Cf. Vita, p. 188.
12  Cf. S. Rubenson, The Letters of St. Antony: Origenist Theology, Monastic Tradition and the 
Making of a Saint, Lund, Lund University Press, 1990.
13  Cf. Lc 2,40. 52.
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�����0LHQWUDV�HUD�QLxR�IXH�FULDGR�SRU�ORV�SDGUHV��1R�FRQRFtD�D�QDGLH�IXHUD�
de ellos mismos y de su casa. Cuando creció y avanzó en edad, no quiso aprender 
las letras, deseando estar libre del trato con otros niños.

��������)XH��FULDGR�FRQ�WDQWD�DWHQFLyQ�GH�ORV�VX\RV�TXH�QR�FRQRFtD�VLQR�
VXV�SDGUHV�\�VX�FDVD��<��VLHQGR�\D�XQ�PXFKDFKLWR��QR�SHUPLWLy�TXH�VH�OR�LQVWUX\HUD�
HQ�ODV�OHWUDV14 QL�TXH�VH�OR�XQLHUD�D�FRQYHUVDFLRQHV�LQDSURSLDGDV�GH�QLxRV.

1.3. Todo su deseo era permanecer con toda sencillez en su casa, como 
está escrito15. Iba a la Casa del Señor en compañía de sus padres. De pequeño no 
era perezoso ni con el paso de los años se volvió desdeñoso16, sino que vivía sujeto 
a sus padres17; estaba atento a las lecturas18 y conservaba el fruto en su interior.

1.3. Todo su deseo, como está escrito sobre Jacob, era permanecer sin 
simulación en su casa. Iba, sin embargo, con sus padres a la iglesia, pero no se 
distraía como los niños, ni avanzando en edad se tornó despreciativo, sino que 
estaba sometido a los padres, atento a las lecturas, conservaba en sí mismo la 
ganancia mayor.

�������$UGLHQGR�FRQ�WRGD�GHYRFLyQ��VHJ~Q�OR�TXH�HVWi�HVFULWR��KDELWDED�
FRQ� LQRFHQFLD� HQ� VX� FDVD�� <HQGR� IUHFXHQWHPHQWH� D� OD� LJOHVLD� FRQ� VXV� SDGUHV��
WDPSRFR�FRUUtD�WUDV�ORV�MXHJRV�LQIDQWLOHV�QL�OD�GLVWUDFFLyQ�GH�ORV�QLxRV��VLQR�TXH��
VRODPHQWH�HVFXFKDQGR�OR�TXH�VH�OHtD��SUHVHUYDED�OD�XWLOLGDG�GH�ORV�SUHFHSWRV�FRQ�
OD�GLVSRVLFLyQ�GH�VX�YLGD�

1.4. De niño, aunque vivía desahogadamente, no molestaba a sus 
SDGUHV�SDUD�TXH�OH�GLHUDQ�DOLPHQWRV�PiV�DEXQGDQWHV�\�H[TXLVLWRV��QL�EXVFDED�
los placeres de la comida. Se contentaba solo con lo que encontraba y no 
buscaba más.

14  Es decir, formación en literatura y humanidades en general. Este dato será recordado en 
otras partes de la biografía. Sobre su veracidad e interés, cf. San Atanasio de Alejandría, Vida de 
San Antonio. Introducción, traducción y notas por los monjes de la isla Liquiña, en Cuadernos 
Monásticos nº 33-34 (1975), pp. 171-234; y p. 233, nota 73.
15  Cf. Gn 25,27. La versio vetustissima, para mayor claridad, añade el nombre de Jacob.
16  O: presumido (el verbo es kataphroneo).
17  Cf. Lc 2,52. 51.
18  Cf. 1 Tm 4,13.
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�����1L�WDPSRFR��FRPR��KDFH��XQ�QLxR��PROHVWDED�D�VXV�SDGUHV�SDUD�TXH�OH�
GLHUDQ�DOLPHQWRV�PiV�DEXQGDQWHV�\�GHOLFLRVRV��FRPR�OR��SHUPLWtD��OD�VXÀFLHQFLD�
que tenían sus padres, ni deseaba los placeres de los alimentos. En cambio, estaba 
contento con lo que había, no buscando nada más.

��������1XQFD� IDVWLGLy� D� ORV� VX\RV� SRU� FDXVD� GH� DOLPHQWRV� YDULDGRV� \�
GHOLFDGRV�� FRPR� VXHOH� KDFHU� DTXHOOD� HGDG�� QR� IXH� WUDV� ORV� DWUDFWLYRV� GH� XQD�
FRPLGD�PiV�WLHUQD��&RQWHQWR�VRODPHQWH�FRQ�OR�TXH�VH� OH�GDED��QR�SLGLy�QDGD�
PiV.

/D�YRFDFLyQ�GH�$QWRQLR

El relato de la FRQYHUVLyQ de Antonio es uno de los momentos culminantes 
de su vida. Y Atanasio se cuida de señalar el trasfondo evangélico, seguimiento del 
Señor, y eclesial, los +HFKRV�GH�ORV�$SyVWROHV. Se trata de abrazar la pobreza o el 
desprendimiento voluntario para seguir a Jesús y vivir según su ejemplo y conforme 
a las enseñanzas de la Iglesia en sus albores. Estos serán en adelante los fundamentos 
GH�OD�SREUH]D�FULVWLDQD��1R�HVWDPRV��SRU�WDQWR��DQWH�XQD�HOXFXEUDFLyQ�QL�VLTXLHUD�DQWH�
una teología de la pobreza, sino frente a un hecho de vida, que golpea al entero ser 
humano, y que se fundamenta en la escucha atenta a la palabra de Dios.

La VA nos recuerda que el verdadero desprendimiento no es un mero 
ejercicio ascético, sino una condición fundamental del seguimiento de Jesucristo. 
Y el relato del joven rico (Mt 19,16 ss.; Mc 10,17 ss.; Lc 18,18 ss.) es esencial para 
comprender el sentido de esta exigencia.

Hay que subrayar asimismo lo siguiente: el dinero se distribuye entre 
los indigentes. Esta premisa se mantendrá luego en la tradición monástica de 
los primeros siglos. Encontraremos que una y otra vez se insiste en que hay 
trabajar para subvenir a las propias necesidades, y lo restante hay que darlo a los 
necesitados.

2.1. Después de la muerte de sus padres, quedó solo con una hermana, 
más pequeña. Tenía dieciocho o veinte años y se ocupaba de la casa y de su 
hermana.
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2.1. Después de la muerte de sus padres permaneció solo con su hermana 
todavía muy pequeña19. Tenía dieciocho o veinte años, teniendo el cuidado de la 
casa y de su hermana.

�������'HVSXpV�GH�OD�PXHUWH�GH�VXV�SDGUHV��DOUHGHGRU�GH�ORV�GLHFLRFKR�R�
YHLQWH�DxRV��TXHGy�VROR�FRQ�VX�KHUPDQD�PX\�SHTXHxD�\�FXLGDED�KRQURVDPHQWH�
GH�HOOD�\�GH�OD�FDVD.

2.2. No habiendo transcurrido aún seis meses desde la muerte de sus 
padres, se dirigía a la Casa del Señor, como era su costumbre, y recogiendo 
su pensamiento meditaba en todo esto: cómo los apóstoles abandonaron todo 
para seguir al Salvador20; y cómo aquellos hombres de quienes se habla en 
los Hechos, vendían sus bienes, los llevaban y los depositaban a los pies de 
los apóstoles para que fueran distribuidos entre los necesitados21; y qué gran 
esperanza les está reservada en los cielos22.

����� 1R� KDEtDQ� WUDQVFXUULGR� VHLV� PHVHV� GHVSXpV� GH� OD� PXHUWH� GH� VXV�
padres, cuando según la costumbre iba a la iglesia, meditando23 y pensando sobre 
muchas cosas: cómo los apóstoles dejaron su casa y siguieron al Salvador; (cómo) 
aquellos sobre los que se habla en los +HFKRV�GH� ORV�$SyVWROHV, vendiendo sus 
propiedades llevaban lo que se obtenía para que se distribuyera a los indigentes, y 
cómo también sería grande la esperanza reservada para ellos en los cielos.

�������3HUR�D~Q�QR�KDEtDQ�SDVDGR�VHLV�PHVHV�GH�OD�PXHUWH�GH�DTXHOORV�
FXDQGR�� DO� OOHJDU� D� OD� LJOHVLD� FRPR� VROtD�� UHFRUGDED� FyPR� ORV� $SyVWROHV��
GHVSUHFLDQGR� WRGR�� VLJXLHURQ� DO� 6DOYDGRU� \� PXFKRV� �HQ� ORV� +HFKRV� GH� ORV�
$SyVWROHV��WDPELpQ�YHQGtDQ�VXV�ELHQHV�\�OOHYDEDQ�D�ORV�SLHV�GH�DTXHOORV�HO�GLQHUR�
SDUD�FRPSDUWLU�FRQ�ORV�QHFHVLWDGRV��TXp�HVSHUDQ]D��\�FXiQWD��KDEtDQ�SXHVWR�HQ�
ORV�FLHORV.

2.3. Con estos pensamientos entró en la iglesia, en ese momento se 
leía el Evangelio, y oyó que el Señor decía al rico: “6L�TXLHUHV�VHU�SHUIHFWR��YH��

19  En Migne (PG 26,842 B) se lee: “admodum parva” (muy pequeña).
20  Cf. Mt 4,20; 19,27; Lc 5,11. 27-28.
21  Cf. Hch 4,34-37.
22  Cf. Col 1,5; Ef 1,18.
23  Lit.: recogía su pensamiento.
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YHQGH�WRGDV�WXV�SRVHVLRQHV�\�GiVHODV�D�ORV�SREUHV��\�YHQ�\�VtJXHPH��\�WHQGUiV�
un tesoro en los cielos”24.

2.3. Pensando en estas cosas, entró en la iglesia, y le sucedió encontrar la 
lectura evangélica en la que oyó al Señor diciendo al rico: “Si quieres ser perfecto, 
ve, vende todas tus posesiones y dalas a los pobres, y ven, sígueme, y tendrás un 
tesoro en los cielos”.

��������5HYROYLHQGR�WDOHV�SHQVDPLHQWRV�FRQVLJR�PLVPR��HQWUy�D�OD�LJOHVLD�
\�VXFHGLy�TXH�HQWRQFHV�VH�OHtD�HO�HYDQJHOLR�HQ�HO�FXDO�HO�6HxRU�GLFH�DO�ULFR��³6L�
TXLHUHV�VHU�SHUIHFWR�YH��YHQGH�WRGR�OR�TXH�WLHQHV�\�GiVHOR�D�ORV�SREUHV��\�YHQ��
VtJXHPH�\�WHQGUiV�XQ�WHVRUR�HQ�ORV�FLHORV .́

2.4. Y Antonio, como si el recuerdo de los santos le hubiera sido 
inspirado por Dios y como si esta lectura hubiera sido leída para él25, salió 
inmediatamente de la Casa del Señor y entregó los bienes que había heredado 
de sus padres a los de su pueblo, trescientas aruras de tierra muy fértil y 
H[FHOHQWH��SDUD�TXH�QR�IXHUDQ�XQD�PROHVWLD�QL�SDUD�pO�QL�SDUD�VX�KHUPDQD26.

24  Mt 19,21.
25  Cf. Agustín de Hipona, Confesiones 8,6,14 y 12,20,29: “Pero cierto día que estaba ausente 
Nebridio -no sé por qué causa- vino a vernos a casa, a mí y a Alipio, un tal Ponticiano, 
conciudadano nuestro por africano, que servía en un alto cargo de palacio. Yo no sé qué era lo 
que quería de nosotros. Nos sentamos a hablar, y por casualidad clavó la vista en un códice que 
había sobre la mesa de juego que estaba delante de nosotros. Lo tomó, lo abrió, y resultó ser, muy 
sorprendentemente por cierto, el apóstol Pablo, porque pensaba que sería alguno de los libros cuya 
explicación me preocupaba. Entonces, sonriéndose y mirándome gratulatoriamente, me expresó 
su admiración de haber hallado por sorpresa delante de mis ojos aquellos escritos, y nada más que 
DTXpOORV��SXHV�HUD�FULVWLDQR�\�¿HO��\�PXFKDV�YHFHV�VH�SRVWUDED�GHODQWH�GH�WL��£RK�'LRV�QXHVWUR���HQ�OD�
iglesia con frecuentes y largas oraciones. Y como yo le indicara que aquellas Escrituras ocupaban 
mi máxima atención, tomando él entonces la palabra, comenzó a hablarnos de Antonio, monje 
GH�(JLSWR��FX\R�QRPEUH�HUD�FHOHEUDGR�HQWUH�WXV�¿HOHV�\�QRVRWURV�LJQRUiEDPRV�KDVWD�DTXHOOD�KRUD��
Lo que como él advirtiera, se detuvo en la narración, dándonos a conocer a tan gran varón, que 
nosotros desconocíamos, admirándose de nuestra ignorancia. Estupefactos quedamos oyendo tus 
probadísimas maravillas realizadas en la verdadera fe de la Iglesia católica y en época tan reciente 
y cercana a nuestros tiempos. Todos nos admirábamos: nosotros, por ser cosas tan grandes, y 
pO��SRU�VHUQRV�WDQ�GHVFRQRFLGDV �́�<�PiV�DGHODQWH�D¿UPD��³«�+DEtD�RtGR�GHFLU�GH�$QWRQLR�TXH��
advertido por una lectura del Evangelio, a la cual había llegado por casualidad, y tomando como 
dicho para sí lo que se leía: Vete, vende todas las cosas que tienes, dalas a los pobres y tendrás un 
tesoro en los cielos, y después ven y sígueme (Mt 19,21), se había al punto convertido a ti con tal 
oráculo” (trad. en: https://www.augustinus.it/spagnolo/confessioni/index2.htm).
26  Arura: medida de tierra en Egipto. Las más de 80 hectáreas heredadas Antonio posiblemente 
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2.4. Antonio, como si el recuerdo de los santos le hubiera sido inspirado 
por el Señor en su pensamiento, y estimando que la lectura había sido leída para 
él, saliendo en seguida de la iglesia, donó sus posesiones -que tenía de sus padres: 
trescientas DUXUDV óptimas y muy productivas- a los de su municipio, para que en 
nada le molestaran a él ni a su hermana.

��������� $O� RtU� HVWR�� FRPR� VL� DQWHV� KXELHVH� FRQFHELGR� SRU� LQVSLUDFLyQ�
GLYLQD�DTXHO�UHFXHUGR�GH�DOJR�VHPHMDQWH�\�FRPR�VL�HVWH�SDVDMH�GH�OD�(VFULWXUD�
KXELHUD�VLGR�UHFLWDGR�SDUD�pO��WRPy�VREUH�Vt�HO�PDQGDWR�GHO�6HxRU��1L�ELHQ�VDOLy��
GRQy�D� ORV�YHFLQRV� ODV�SRVHVLRQHV�TXH� WHQtD��HUDQ�WUHVFLHQWDV�DUXUDV� IpUWLOHV�\�
PX\�EXHQDV��SDUD�QR�JHQHUDU�HQ�QDGLH�PDOHVWDU�FRQWUD�pO�R�FRQWUD�VX�KHUPDQD.

2.5. Vendió todos los demás bienes muebles y, reuniendo una gran 
suma de dinero, la dio a los pobres, reservando una pequeña cantidad para 
su hermana.

2.5. Pero las demás cosas, que eran muebles, todas las vendió, y reunió 
mucho dinero, que distribuyó a los pobres. Sin embargo, una módica cantidad de 
dinero la reservó para su hermana.

���������$�ODV�RWUDV�FRVDV�TXH�SRVHtD�HQ�ELHQHV�PXHEOHV�ODV�YHQGLy�WRGDV�
\��UHXQLGR�QR�SRFR�GLQHUR��OR�GLR�D�ORV�LQGLJHQWHV��UHVHUYDQGR�XQ�SHTXHxR�PRQWR�
SDUD�VX�KHUPDQD�TXH�SDUHFtD�PiV�IUiJLO�SRU�VX�VH[R�\�VX�HGDG.

&RPLHQ]D�OD�YLGD�DVFpWLFD

La VA nos ofrece una síntesis de la virtudes y prácticas fundamentales 
que se requieren para el seguimiento de Cristo en la vida monástica:

a. WRWDO� GHVSUHQGLPLHQWR� GH� ORV� ELHQHV y, muy especialmente, de los 
afectos familiares, conforme a la enseñanza de Jesús en el Sermón de 
la montaña;

QR�ODV�YHQGLy��D�¿Q�GH�HYLWDU�SUREOHPDV�¿VFDOHV��VLQR�TXH�ODV�UHJDOy�D�ORV�KDELWDQWHV�GHO�SXHEOR��
/DV�SUHVLRQHV�¿VFDOHV�LPSXHVWDV�SRU�HO�,PSHULR�URPDQR�HUDQ�DJRELDQWHV��FI��6&K������SS�����������
nota 2).
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b. XQD�H[LJHQWH�YLGD�LQWHULRU, que se traduce en la sentencia: atento a sí 
PLVPR�� HVWD� IRUPXODFLyQ�QR�SURFHGH�SULQFLSDOPHQWH� GH� OD�ÀORVRItD�
antigua, sino del evangelio mismo que invita a la interioridad;

c. OD�DSHUWXUD�VLQFHUD, expresada a través de visitas, a otros ancianos, 
abbas��TXH�WDPELpQ�SUDFWLFDEDQ�OD�YLGD�VROLWDULD��D�ÀQ�GH�DSUHQGHU�GH�
ellos;

d. HO� GHVHR� GH� LPLWDU a aquellos que vivían antes que Antonio en la 
práctica de las virtudes cristianas;

e. HO�WUDEDMR�PDQXDO, para subvenir a las propias necesidades y ayudar 
a los pobres;

f. OD�RUDFLyQ�VLQ�FHVDU;

g. OD�OHFWLR�GLYLQD.

Estos son los ejercicios, OD�DVFHVLV, que la VA propone desde sus primeras 
páginas. Quien oye la vocación, el llamado del Señor, debe seguirlo practicando 
estas exigencias. A medida que se avance en la lectura del texto también se irán 
descubriendo otros requerimientos, que aparecerán cuanto Antonio adopte una 
vida de mayor soledad y aislamiento en el desierto.

3.1. Cuando entró de nuevo en la Casa del Señor y oyó que el Señor 
decía en el Evangelio: “No se preocupen por el día de mañana”27, no pudiendo 
permanecer más, salió y dio a la gente modesta el dinero que había guardado. 
'HMy�D�VX�KHUPDQD�DO�FXLGDGR�GH�XQDV�YtUJHQHV�FRQRFLGDV�\�ÀHOHV��SDUD�TXH�
fuera instruida en la virginidad; y él se entregó a la ascesis delante de su 
casa, atento a sí mismo28 y viviendo con gran disciplina.

3.1. Cuando de nuevo entró en la iglesia y escuchó en el Evangelio al 
6HxRU� GLFLHQGR�� ´1R� HVWpQ� SUHRFXSDGRV� SRU� HO�PDxDQDµ�� VDOLy� GH� LQPHGLDWR� \�
el dinero que había guardado para su hermana lo distribuyó a los pobres. Y su 
KHUPDQD�OD�HQFRPHQGy�D�XQDV�YtUJHQHV�FRQRFLGDV�\�ÀHOHV��SDUD�TXH�OD�IRUPDUDQ�

27  Mt 6,34.
28  Cf. Dt 4,9; 15,9; Lc 17,3; 21,34; Hch 5,35; 20,28.



PRIMERA PARTE: CAPÍTULOS 1-15

111

en la virginidad, y él mismo, fuera de su casa, vacaba en el estudio de la religión, 
educándose severamente29.

�������&XDQGR��DO�HQWUDU�GH�QXHYR�D�OD�LJOHVLD��R\y�DO�6HxRU�TXH�GHFtD�
HQ� HO� (YDQJHOLR�� ³1R� SLHQVHQ� HQ� HO� PDxDQD �́� GLVWULEX\y� WDPELpQ� OD� SRUFLyQ�
UHVWDQWH�HQWUH�ORV�SREUHV��<�QR�VH�SHUPLWLy�DQGDU�SRU�VX�FDVD��VLQR�TXH��GHVSXpV�
GH�HQFRPHQGDU�VX�KHUPDQD�D�ILHOHV�\�FRQRFLGDV�YtUJHQHV�SDUD�TXH�FUHFLHUD�FRQ�
VX�HMHPSOR��pO�PLVPR��OLEUH�\D�GH�WRGDV�ODV�FDGHQDV�GHO�VLJOR��DGRSWy�XQ�iVSHUR�
\�DUGXR�PRGR�GH�YLGD.

3.2. Porque todavía no había en Egipto tantas moradas de monjes, ni 
el monje sabía absolutamente nada del gran desierto. Quien deseaba estar 
atento a sí mismo, se ejercitaba solo no lejos de su propia ciudad.

3.2. Porque las mansiones de los monjes en Egipto no eran todavía tan 
frecuentes como ahora, ni los monjes conocían en modo alguno lugares amplios 
y desiertos. Cada uno de los que deseaban perfeccionarse30 habitaba cerca de su 
municipio31��YDFDQGR�HQ�HO�HVIXHU]R�GHtÀFR32.

��������7RGDYtD�QR�HUDQ�WDQ�QXPHURVDV�ODV�PRUDGDV�GH�PRQMHV�HQ�(JLSWR�
\�DEVROXWDPHQWH�QDGLH�FRQRFtD�OD�VROHGDG�DLVODGD33��WRGR�HO�TXH�GHVHDED�REWHQHU�
VX�SURSLR�SURYHFKR�HQ�OD�VHUYLGXPEUH�GH�&ULVWR�VH�HVWDEOHFtD�DSDUWDGR��PDV�QR�
OHMRV�GH�VX�SXHEOLWR.

3.3. +DEtD�HQ�DTXHO�HQWRQFHV�HQ�XQD�FLXGDG�SUy[LPD�XQ�DQFLDQR�TXH�
desde su juventud se ejercitaba en la vida solitaria. Viéndolo, Antonio deseó 
imitarlo en el bien34.

29  Trad. menos lit.: “y él mismo cultivó la ascesis fuera de su casa, viviendo severamente”.
30  Lit.: atenderse a sí mismo.
31  O: ciudad.
32  6WXGLR�GHL¿FR: la versio vetustissima así traduce muchas veces la palabra ascesis. Ver también 
más abajo la nota a la versión de Evagrio (3.12-17).
33 � &I��&LSULDQR� GH�&DUWDJR� ��� ������A Demetriano 11: “Los ladrones, por la vergüenza que 
GH�DOJXQD�PDQHUD�WLHQHQ�SRU�VXV�FUtPHQHV��HVFRJHQ�GHV¿ODGHURV�H[WUDYLDGRV�\�SDUDMHV�VROLWDULRV�
(desertas solitudines diligunt)...”; texto y trad. en: Obras de san Cipriano, Madrid, Biblioteca de 
Autores Cristianos, 1964, p. 282 (BAC 241).
34  Cf. Ga 4,18.



CuadMon 220 (2022) 103-162 

112

3.3. Había entonces, en aquel tiempo, en un municipio próximo cierto 
anciano que, desde su juventud, llevaba vida solitaria, vacando en la ascesis 
cristiana. Viéndolo, Antonio lo imitaba en el bien.

���������(Q�HIHFWR��KDEtD�HQ�XQ�WHUUHQR�SUy[LPR�FLHUWR�DQFLDQR�TXH�KDEtD�
EXVFDGR�OD�YLGD�VROLWDULD�GHVGH�OD�SULPHUD�MXYHQWXG��KDELpQGROR�YLVWR�$QWRQLR��
OR�HPXOy�HQ�HO�ELHQ.

3.4. Al principio comenzó a habitar en los alrededores de la ciudad. 
Después, si se enteraba que en algún lugar había un hombre lleno de celo, 
iba en su busca como la sabia abeja35, y no regresaba a su propio lugar sin 
haberlo visto y sin haber recibido de él como las provisiones para realizar el 
camino hacia la virtud.

3.4. Y al principio Antonio mismo empezó a permanecer en lugares que 
estaban fuera de la ciudad. Después, si escuchaba que en algún lugar había un 
hombre que amaba a Cristo, iba a buscarlo como una abeja sabia, y no regresaba 
a su lugar sin antes verlo y recibir de él como un viático apto para el camino de 
OD�YLUWXG�GHtÀFD�

���������<��FXDQGR�UHFLpQ�FRPHQ]DED��pO�PLVPR�WDPELpQ�SHUPDQHFtD�HQ�
OXJDUHV�SRFR�DOHMDGRV�GHO�SREODGR��'HVGH�HQWRQFHV��VL�WHQtD�QRWLFLDV�GH�DOJXLHQ�
YLJLODQWH�HQ�HVWH�DIiQ36��DFHUFiQGRVH�LQYHVWLJDED�FRPR�OD�SUXGHQWtVLPD�DEHMD�\�
QR�YROYtD�D�VX�KDELWiFXOR�DQWHV�GH�JR]DU�GH�OD�YLVLyQ�GH�DTXHO�TXH�GHVHDED�\�DVt��
FRPR�KDELHQGR�UHFLELGR�HO�UHJDOR�GH�OD�PLHO��VH�UHWLUDED�D�VX�PRUDGD.

3.5. Permaneciendo, entonces, allí al principio, fortalecía su 
pensamiento para no volverse hacia los bienes de sus padres ni recordar a 
sus parientes, sino que todo su deseo y su empeño estaban en el esfuerzo de 
la ascesis.

3.5. Allí, por tanto, se estableció en los comienzos, teniendo ese modo 
de vida (FRQYHUVDWLRQLV); y examinaba atentamente su mente para que no se 

35  Cf. Pr 6,8 (LXX).
36  En latín studium. Traducimos esta palabra como “afán” y ocasionalmente como “esfuerzo”. 
(Q�WRGR�HO�WH[WR�VH�UH¿HUH�DO�SURSyVLWR�GH�OD�YLGD�PRQiVWLFD�MXQWR�FRQ�labor (“esfuerzo, trabajo, 
fatiga”), propositum (“propósito”) e institutum (“modo de vida”), entre otras expresiones.
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desviara o volviera hacia las posesiones de sus padres; y no hacía memoria de sus 
familiares, sino que todo su deseo y toda su atención las tenía en su propósito del 
esfuerzo de la religión37.

���������(VWDEOHFLGR�DOOt�PLVPR�FRQ�WDO�LQLFLR��IRUWDOHFLHQGR�FDGD�GtD�VX�
iQLPR�GH�PRGR�WDO�TXH�QR�VH�DFRUGDED�QL�GH�ODV�SRVHVLRQHV�SDWHUQDV�QL�GH�VXV�
DOOHJDGRV��\�TXH�RFXSDED�WRGR�GHVHR�\�SUHRFXSDFLyQ�HQ�OR�TXH�KDEtD�FRPHQ]DGR.

3.6. Trabajaba con sus propias manos porque había oído: Que el ocioso 
no coma38. Con una parte de su trabajo compraba pan y el resto lo distribuía 
entre los necesitados. Estaba siempre en oración, habiendo aprendido que es 
necesario orar solo39 y continuamente40. 

3.6. Trabajaba, por tanto, con sus manos, porque había oído que está escrito: 
“El que nada hace y está ocioso que no coma”. Una parte de su mismo trabajo la 
tenía para el pan, lo que sobraba lo daba a los indigentes. Oraba continuamente, 
porque había aprendido que es necesario rezar apartado y continuamente.

���������7UDEDMDED� FRQ� VXV� SURSLDV�PDQRV� VDELHQGR�TXH� HVWi� HVFULWR��
³(O�TXH�QR�WUDEDMD��TXH�QR�FRPD �́�/D�JDQDQFLD�GH�VX�WUDEDMR��XQD�YH]�VHSDUDGR�
HO�FRVWR�GHO�SDQ��OD�GRQDED�WRWDOPHQWH�D�ORV�QHFHVLWDGRV��2UDED�FRQ�IUHFXHQFLD��
FRPR�TXLHQ�KDEtD�DSUHQGLGR�TXH�FRQYLHQH�URJDU�DO�6HxRU�VLQ�LQWHUUXSFLyQ.

3.7. Y estaba tan atento a la lectura41 que nada de las Escrituras caía 
en tierra42, sino que recordaba todo43 y su memoria hacía las veces de libro.

3.7. Estaba tan atento a la lectura que ninguna cosa de las que están 
escritas caía por tierra en su espíritu44; al contrario, recordaba todo, de modo que 
la memoria tenía, para él, el lugar de los códices.

37  O: estaban concentrados en la ascesis cristiana.
38  2 Ts 3,10.
39  Cf. Mt 6,6.
40  Cf. 1 Ts 5,17; Lc 18,1.
41  Cf. 1 Tm 4,13.
42  Cf. 1 S 3,19; 2 R 10,10.
43  Cf. Lc 2,51; 8,15.
44  Lit.: en sí mismo.
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���������7DPELpQ�DSOLFDED�VX�DIiQ�D�HVFXFKDU�ODV�(VFULWXUDV�GH�WDO�PRGR�
TXH�QDGD�HVFDSDED�D�VX�DWHQFLyQ��VLQR�TXH��FXVWRGLDQGR�WRGRV�ORV�PDQGDPLHQWRV�
GHO�6HxRU��WHQtD�OD�PHPRULD�HQ�OXJDU�GH�ORV�OLEURV�

$QWRQLR��³HO�DPDGR�SRU�'LRV´

El deseo de aprender lo lleva a Antonio a descubrir las muchas virtudes de 
los hombres llenos de buen celo a quienes visitaba. Estos solitarios, ya ejercitados 
en la ascesis, le mostraban: la amabilidad, la asiduidad a la oración, la paciencia, 
la caridad, las vigilias, el amor a las Escrituras Sagradas45, la austeridad, el 
ayuno, el menosprecio por las comodidades (dormir en el suelo), la bondad, la 
magnanimidad, la piedad hacia Cristo, el amor mutuo. Virtudes y obras que se 
inscriben en el ámbito de la vida cristiana.

La tarea de san Antonio se centrará en llevar a la práctica todo lo que 
había visto y oído, sin asomo alguno de envidia, de tal modo que nadie se sintiera 
molesto por su conducta; todo lo contrario: quienes lo vieran deberían sentir la 
alegría del seguimiento de Cristo.

Para mostrar el progreso del santo en esta primera etapa de su vida 
monástica la VA se vale del vocablo WKHRSKLOH��TXH�OLWHUDOPHQWH�VLJQLÀFD��DPDGR�
GH�'LRV, aunque admite una segunda acepción: DPLJR� GH�'LRV (cf. St 2,23; 2 
Cro 20,7; Is 41,8)46. En ambos casos lo que importa es subrayar la relación del 
anacoreta con Dios.

1R� GH�PHQRU� LPSRUWDQFLD� HV� OD� FRQFOXVLyQ� GH� HVWH� DSDUWDGR�� HO� DIHFWR�
que rodeaba a Antonio, por el cual unos lo amaban como a un hijo, otros como 
a un hermano. Quien abraza la vida monástica no atemoriza a sus hermanas y 
hermanos, todo lo contrario.

45  Lo cual la VA lo expresa con el término griego philologein, que en el ámbito cristiano 
VLJQL¿FD��OHHU��HVWXGLDU�OD�%LEOLD��FI��6&K������S�������QRWD����
46  Cf. SCh 400, p. 141, nota 3.
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4.1. Así obraba Antonio y era amado por todos. Se sometía con corazón 
sincero a los hombres llenos de celo47 que visitaba, y de cada uno aprendía 
el celo y la ascesis en los que sobresalía. De uno contemplaba la amabilidad, 
de otro la perseverancia en la oración; de otro observaba la mansedumbre, 
de otro el amor a los hombres. Miraba con atención al que velaba y al que 
amaba el estudio; admiraba al austero, al que ayunaba y al que dormía sobre 
la tierra; percibía la dulzura de uno y la generosidad de otro. Pero de todos 
advirtió la piedad a Cristo y el amor mutuo.

4.1. Así, por tanto, se educaba a sí mismo Antonio, siendo amado por 
todos. Se relacionaba con los cristianos (= ermitaños) diligentes y santísimos, 
iba hacia ellos y se sometía a ellos legítimamente; y consideraba la amplitud del 
esfuerzo ascético de cada uno. Veía de uno la gracia, de otro la diligencia en 
la oración, de otro consideraba la paciencia, para estar siempre libre de la ira, 
de otro veía la gran humanidad, observaba a los que velaban y leían, admiraba 
al que ayunaba y dormía por tierra, observaba en otro la mansedumbre y la 
longanimidad, en todos advertía la piadosa veneración a Cristo y la mutua 
dilección: las cuales él amaba.

�������(VWDEOHFLHQGR�DVt�VX�YLGD��HUD�TXHULGR�SRU�WRGRV�ORV�KHUPDQRV�FRQ�
DIHFWR�SXUR��<�GH�WRGRV�DTXHOORV�D�ORV�TXH�DFXGtD�REHGHFLHQGR�D�VX�DIiQ�DEVRUEtD�
ODV�JUDFLDV�SURSLDV�GH�FDGD�XQR��GH�HVWH�EXVFDED� OD�FRQWLQHQFLD��GH�DTXHO� OD�
DOHJUtD��GH�HVWH�HPXODED�OD�VXDYLGDG��GH�HVH�ODV�YLJLOLDV��GH�DTXHO�VX�DSOLFDFLyQ�
D� OD� OHFWXUD�� D� HVWH� DGPLUDED�SRUTXH�D\XQDED�� D� DTXHO� SRUTXH�GRUPtD� VREUH�
HO� VXHOR�� GH� XQR� HORJLDED� OD� SDFLHQFLD�� GH� RWUR� OD�PDQVHGXPEUH�� 5HWHQLHQGR�
LJXDOPHQWH�OD�FDULGDG�UHFtSURFD�GH�WRGRV...

4.2. Y así, enriquecido, volvía al lugar donde se entregaba a la ascesis; 
y allí se esforzaba en mostrar en sí todo lo que de cada uno había reunido.

4.2. Y así, enriquecido, volvía al lugar propio de su ascesis. Y en adelante 
obraba con diligencia para mostrar en sí todo lo que de cada uno había recogido 
en sí mismo.

47  Expresión que se convertirá en un término técnico para designar a los practicaban la ascesis 
para adquirir la virtud (SCh 400, p. 139, nota 2).
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������������\�HPSDSDGR�GH�WRGDV�ODV�SDUWHV�GH�ODV�YLUWXGHV��UHWRUQDED�D�VX�
VLWLR�SURSLR��$OOt��GHEDWLHQGR�FRQVLJR�WRGDV�ODV�FRVDV��VH�HVIRU]DED�SRU�GDU�IRUPD�
HQ�Vt�PLVPR�D�ORV�ELHQHV�GH�WRGRV.

4.3. No competía con los de su misma edad y, si competía, era tan solo 
para no parecer inferior a ellos en el bien; y lo hacía de tal manera que a 
nadie entristecía, sino que ellos se alegraban por él.

4.3. Porque no competía con sus coetáneos, excepto para no parecer 
inferior a ellos en el bien; y al hacer esto a nadie entristecía, sino que más bien 
ellos se alegraban por él.

���������<�QXQFD�VH�HQDUGHFtD�FRQWUD� ORV�GH� VX�PLVPD�HGDG�� VLQR�TXH�
WDQWR� FUHFtD� DTXHOOD� OODPD� HQ� HO� SHFKR� GHO� H[FHOHQWH� YDUyQ� TXH� QR� SRGtD� VHU�
LQIHULRU�D�QDGLH�HQ�ODV�REUDV�\D�GLFKDV��<�KDFtD�HVWR�GH�WDO�PRGR�TXH��DXQTXH�HQ�
JORULD�SUHFHGtD�D�WRGRV��HUD�TXHULGR�SRU�WRGRV.

4.4. Y así todos los habitantes del pueblo y las gentes de bien, a quienes 
él solía tratar, viendo cómo era, le llamaban WHyÀOR. Unos lo querían48 como a 
un hijo, otros como a un hermano.

4.4. Así, todos los que estaban en el municipio y amaban el bien, a los 
cuales Antonio tenía costumbre de visitar, viendo cómo era, lo llamaban WKHRSKLOR, 
esto es, aquel al que Dios ama. Y algunos lo saludaban como hijo, otros como 
hermano.

���������3XHV� WDQWR� ORV�YHFLQRV�FRPR�ORV�PRQMHV�D� ORV�TXH�DFXGtD�FRQ�
IUHFXHQFLD��DO�YHU�D�$QWRQLR��OR�OODPDEDQ�³DGRUDGRU�GH�'LRV 4́9��<�OR�DPDEDQ�
DOJXQRV�FRPR�D�XQ�KLMR��RWURV�FRPR�D�XQ�KHUPDQR��FRQ�SHUPLVR�GH�ODV�SDODEUDV�
GH�OD�QDWXUDOH]D.

48  Lit.: lo saludaban (aspazomai; cf. Mc 9,15: corrieron a saludarle).
49  Deicolam, dice el texto latino de Evagrio.
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(O�GLDEOR�LQWHQWD�DSDUWDUOR�GH�OD�DVFHVLV

/D�ÀUPH�GHWHUPLQDFLyQ�GH�$QWRQLR�HQFXHQWUD�FDVL�GH�LQPHGLDWR�OD�IpUUHD�
y tenaz oposición del diablo. Gran parte de la VA nos presentará su durísimo 
combate contra el Enemigo de Dios.

El primer movimiento que intentará el Maligno es oponer una serie de 
opciones contrarias a las virtudes que deseaba practicar san Antonio:

a. el recuerdo de la familia, de su hermana, de los bienes heredados;

b. el amor del dinero;

c. el deseo de la gloria humana;

d. el placer de la buena mesa

e. las variadas delicias de la vida presente;

f. la debilidad del cuerpo;

g. la extensa duración de la vida en esta tierra;

h. gran cantidad de otros pensamientos.

1R�OR�LQFLWD�GLUHFWDPHQWH�DO�SHFDGR��VLQR�D�YROYHU�KDFLD�XQ�PRGR�GH�YLGD�
más humano, por así decirlo; el Enemigo del bien trata de hacerle sentir la gran 
GLÀFXOWDG�\�HVIXHU]R�TXH�HQWUDxD�OD�SUiFWLFD�GH�ODV�YLUWXGHV�FULVWLDQDV��HQXPHUDGDV�
anteriormente. Por ello ante todo le presenta el recuerdo de la familia, y desde allí 
busca inducirlo a pensar en otras opciones placenteras, que no se presenten arduas. 
Haciéndole ver que el cuerpo humano es débil y la vida puede ser muy larga. La 
meta del demonio es obnubilar el discernimiento, sumergiendo al individuo en un 
torbellino de pensamientos, de modo que no pueda ver nada, como si estuviera en 
medio de una tormenta de arena.

Ante semejante ataque el joven Antonio responde con tres actitudes 
decisivas: la constancia, la fe y la oración. Estas son las tres virtudes fundamentales 
del monje cristiano: permanecer - perseverar, creer en Cristo y rezar: es lo que 
legará a sus discípulos a la hora de su muerte (cf. VA § 91.3).



CuadMon 220 (2022) 103-162 

118

En un segundo momento, viendo que nada conseguía con sus primeros 
ataques, el Maligno intentará directamente inducirlo al pecado en sus formas más 
carnales: la gula y la lujuria. Ante los pensamientos impuros, Antonio recurrirá 
de nuevo a la fe y la oración, pero añadirá los ayunos.

Cuando las tentaciones llegan en forma incluso de visiones nocturnas, 
para seducir al anacoreta, este pondrá su corazón en Cristo -respirar a Cristo dirá 
DO�ÀQDO�GH�VXV�GtDV��9$����������\�SHQVDUi�HQ�OD�QREOH]D�GHO�DOPD�� OD�JUDQGH]D�
de la interioridad de todo ser humano, don que procede de la salvación recibida 
en Jesucristo. La dignidad de hijas e hijos que nos ha regalado la Encarnación: 
$�WRGRV�ORV�TXH�OD�UHFLELHURQ��D�ORV�TXH�FUHHQ�HQ�VX�1RPEUH��OHV�GLR�HO�SRGHU�GH�
OOHJDU�D�VHU�KLMRV�GH�'LRV��(OORV�QR�QDFLHURQ�GH�OD�VDQJUH��QL�SRU�REUD�GH�OD�FDUQH��
QL�GH�OD�YROXQWDG�GHO�KRPEUH��VLQR�TXH�IXHURQ�HQJHQGUDGRV�SRU�'LRV (Jn 1,12-13).

Finalmente, ante un nuevo ataque suscitado por medio de las dulzuras del 
placer, Antonio recurre a un doble movimiento: a) de cólera contra el demonio; b) 
y de tristeza ante la posibilidad de perder la vida eterna, para lo cual recuerda la 
amenaza del fuego y el tormento de los gusanos. Un tema netamente evangélico.

Otro aspecto determinante, muy bien subrayado por Atanasio, es la ayuda 
de la gracia de Dios. El Señor Jesús tomó una carne y un cuerpo humanos (VDU[ - 
soma), y venció al demonio (cf. Mt 4,1 ss. y paralelos); y es Él quien combate junto 
al asceta contra Satanás, y es Él quien obtiene la victoria en nosotros, por nuestro 
intermedio, no el ser humano con sus propias fuerzas50.

5.1. Pero el diablo, enemigo del bien51 y envidioso52, no soportó ver en 
un joven tal propósito y emprendió contra él sus acciones habituales.

5.1a. Pero el diablo envidioso, que suele odiar el bien, no toleró ver en un 
joven tal propósito, sino que, en seguida, como acostumbra hacer, se atrevió a 
obrar contra él.

50  Cf. SCh 400, pp. 146-147, nota 1.
51  El vocablo griego misokalos (lit.: el que odia la belleza) contrasta con philokalos (lit.: el que 
ama la belleza, la virtud, la honradez); cf. SCh 400. p. 143, nota 1.
52  Cf. Sb 2,24.
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������� 0LHQWUDV� $QWRQLR� KDFtD� HVWDV� FRVDV� FRQ� ODV� TXH� SURYRFDED� HO�
DIHFWR�GH�WRGRV�KDFLD�pO��HO�HQHPLJR�GHO�QRPEUH�FULVWLDQR��HO�GLDEOR��VRSRUWDQGR�
FRQ�LPSDFLHQFLD�WDQWDV�YLUWXGHV�HQ�HO�MRYHQ��OR�DWDFy�FRQ�YLHMRV�HQJDxRV.

5.2. En primer lugar, intentó apartarlo de la ascesis, inspirándole el 
recuerdo de sus propiedades, el cuidado de su hermana, el afecto por sus 
parientes, el amor al dinero, el amor a la gloria, el placer de un alimento 
variado y todos los demás encantos de esta vida, por último, le mostraba 
la severidad de la virtud y el gran esfuerzo que supone llevarla a cabo. Le 
insinuaba la debilidad del cuerpo y la duración de la vida53.

5.1b. Y primero intentó apartarlo de la ascesis que tenía, sugiriéndole el 
recuerdo de los bienes, el cuidado de su hermana, la dilección de los familiares.

5.2. Le sugirió también el deseo del dinero, la jactancia y el placer de las 
FRPLGDV��\�ODV�GHPiV�GHOLFLDV�GH�HVWD�YLGD��<�DO�ÀQDO�OH�VXJLULy�OD�DVSHUH]D�GH�OD�
virtud, y el mucho esfuerzo que requiere, puso ante él la debilidad del cuerpo y la 
longitud del tiempo.

��������3ULPHUR��WHQWDQGR�VL�GH�DOJ~Q�PRGR�SRGUtD�DSDUWDUOR�GHO�PRGR�GH�
YLGD�DEUD]DGR�SRU�pO��OH�LQIXQGtD�HO�UHFXHUGR�GH�ODV�SRVHVLRQHV��OD�SURWHFFLyQ�GH�
OD�KHUPDQD��OD�QREOH]D�GH�OD�IDPLOLD��HO�DPRU�SRU�OR�PDWHULDO��OD�JORULD�SDVDMHUD�
GHO�PXQGR�� HO� YDULDGR� GHOHLWH� GH� OD� FRPLGD� \� ORV� UHVWDQWHV� DWUDFWLYRV� GH� XQD�
YLGD�PiV�FRQVHQWLGD��SRU�~OWLPR�OH�VXJHUtD�HO�DUGXR�ILQ�GH�OD�YLUWXG�\�HO�LQPHQVR�
HVIXHU]R�GH�DOFDQ]DUOD��DVt�FRPR�OD�IUDJLOLGDG�GHO�FXHUSR�\�ORV�GLODWDGRV�WLHPSRV�
GH�OD�HGDG.

5.3. En una palabra, levantó en él una gran polvareda de pensamientos 
en su mente, queriendo apartarlo de su recta decisión. Pero como el enemigo 
vio que, ante el propósito de Antonio, era débil y que además era vencido 
por su constancia, rechazado por la fe y abatido por las continuas oraciones 
GH� $QWRQLR�� FRQÀDQGR� HQ� VXV� DUPDV� VLWXDGDV� HQ� HO� RPEOLJR� GHO� YLHQWUH54, 
y gloriándose de ellas -porque estas son las primeras trampas contra los 

53  Lit.: la longitud del tiempo.
54  Cf. Jb 40,16: £&XiQWD�IXHU]D�KD\�HQ�VXV�ULxRQHV��TXp�YLJRU�HQ� ORV�P~VFXORV�GH�VX�YLHQWUH� 
(O� WH[WR�KHEUHR� VH� UH¿HUH� D�Behemot (el hipopótamo), considerado como sinónimo del dragón 
apocalíptico, Satanás (cf. SCh 400, p. 143, nota 2). Se trata de las tentaciones de gula y lujuria.
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jóvenes- marchó contra el joven, de noche lo turbaba y de día lo molestaba 
tanto que los que lo veían percibían el combate de ambos.

5.3. ¿Para qué ampliar más? Levantó en su mente mucho polvo, queriendo 
sacarlo y separarlo de su recta voluntad. Pero cuando el enemigo se vio débil ante 
el propósito de Antonio y, más aún, vencido por la fortaleza de aquel, rechazado 
SRU�VX�IH�\�DEDWLGR�SRU� OD�RUDFLyQ�FRQWLQXD�GH�$QWRQLR��HQWRQFHV�FRQÀy�HQ�VXV�
armas, que están en el ombligo del vientre, y se glorió de ellas. Porque estas 
son las trampas55 que tiende a los jóvenes. Armado así procedió contra el joven, 
de noche lo turbaba, durante el día lo molestaba, de modo que quienes lo veían 
advertían el combate entre ambos.

��������� (Q� XQD� SDODEUD�� VXVFLWDED� HQ� pO� OD� PD\RU� RVFXULGDG� GH�
SHQVDPLHQWRV� TXHULHQGR� DSDUWDUOR� GHO� UHFWR� SURSyVLWR�� 3HUR� XQD� YH]� TXH�
FRPSUHQGLy�TXH�HUD�H[SXOVDGR�FRQ�VXV�RUDFLRQHV�KDFLD�'LRV�SRU�OD�IH�HQ�OD�3DVLyQ��
WRPDQGR� ODV� KDELWXDOHV� DUPDV� FRQWUDULDV� D� WRGRV� ORV� MyYHQHV�� OR� LQTXLHWDED�
FRQ�DWUDFFLRQHV�QRFWXUQDV��GXUDQWH�HO�GtD�WDPELpQ�OR�DWDFDED�FRQ�IDVWLGLRV�WDQ�
SDWHQWHV�FRQWUD�pO�TXH�QDGLH�GXGDED�GH�TXH�$QWRQLR�HVWDED�OXFKDQGR�FRQWUD�HO�
GLDEOR.

5.4. (El diablo) le sugería pensamientos obscenos, pero (Antonio) los 
rechazaba con la oración; aquel le incitaba, y este, como avergonzándose, 
fortalecía su cuerpo con la fe y los ayunos.

5.4. Aquel le sugería pensamientos sórdidos, pero este los rechazaba con 
las oraciones. Aquel provocaba la voluntad hacia la inmundicia, pero este, como 
padeciendo pudor, rodeaba su cuerpo con la fe y el ayuno como con un muro.

���������(O�GLDEOR�LQWHQWDED�VHPEUDU�SHQVDPLHQWRV�VXFLRV��\�DTXHO�FRQ�
RUDFLRQHV�ORV�UHPRYtD�DVLGXDPHQWH��(VWH�HVWLPXODED�ORV�VHQWLGRV�FRQ�HO�QDWXUDO�
DUGRU�GH�OD�FDUQH��DTXHO�YDOODED�WRGR�VX�FXHUSR�FRQ�IH�\�D\XQRV.

5.5. El diablo miserable se atrevía durante la noche a tomar el aspecto 
de una mujer, imitando todos sus gestos, con la única intención de seducir 
a Antonio. Pero él con su pensamiento puesto en Cristo y pensando en la 

55  Lit.: cercos.
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nobleza que había adquirido gracias a Él56 y a la dimensión espiritual del 
alma57, apagaba las ascuas del engaño del demonio.

�����(O�GLDEOR�PLVHUDEOH�VH�PRVWUDED�WUDQVÀJXUDGR�HQ�XQD�PXMHU�GH�QRFKH��
y la imitaba de todas las formas, como para seducir a Antonio. Pero él, pensando 
en Cristo, y teniendo presente, gracias a Él mismo, la nobleza y la inteligencia del 
alma, extinguía los carbones del ardor y de la seducción.

���������(O�GLDEOR��GXUDQWH�OD�QRFKH��VH�WUDQVIRUPDED�FRQ�HO�DVSHFWR�GH�
XQD�PXMHU�KHUPRVD�VLQ�RPLWLU�QLQJ~Q�GHWDOOH�GH�OD�ODVFLYLD.

5.6. De nuevo, el enemigo le sugería las dulzuras del placer, pero él, 
como encolerizado y lleno de tristeza, se representaba las amenazas del fuego 
y el tormento del gusano58. Y, oponiéndose a estos pensamientos, atravesaba 
ileso esas (pruebas). Todo esto sucedía para vergüenza del enemigo. 

5.6. De nuevo el enemigo le sugería la suavidad del placer, pero él como 
airado y triste, recordando las amenazas y el dolor del fuego y de los gusanos, los 
contraponía contra las tentaciones y pasaba ileso. Todas estas cosas sucedían para 
confusión del enemigo.

��������� $QWRQLR�� UHFRUGDQGR� ODV� OODPDV� YHQJDGRUDV� GH� OD� *HKHQD�
\� HO� GRORU� GHO� JXVDQR�� ORV� RSRQtD� DO� SHQVDPLHQWR� GH� ORV� SODFHUHV�� (O� GLDEOR�
SURSRQtD�XQ�FDPLQR�UHVEDODGL]R�SDUD�OD�MXYHQWXG�\�IiFLO�SDUD�OD�UXLQD��$QWRQLR��
FRQVLGHUDQGR�ORV�WRUPHQWRV�HWHUQRV�GHO�MXLFLR�IXWXUR��FRQVHUYDED�LOHVD�OD�SXUH]D�
GHO�DOPD�HQWUH�ODV�WHQWDFLRQHV��0DV�WRGDV�HVWDV�FRVDV�VXFHGtDQ�SDUD�FRQIXVLyQ�
GHO�GLDEOR.

5.7. Y el que se creía semejante a Dios59, ahora se veía burlado por un 
joven; y el que se ponía por encima de la carne y la sangre, fue abatido por 
un hombre revestido de carne. Porque lo ayudaba el Señor, que llevó la carne 
por nosotros y que dio al cuerpo la victoria contra el diablo60, de manera que 

56  Cf. Jn 1,12-13.
57  Lit.: la inteligencia del alma.
58  Cf. Jdt 16,17; Si 7,17; Is 66,24; Mc 9,48.
59  Cf. Is 14,14; Ez 28,2.
60  Cf. Mt 4,1-11; Mc 1,12-13; Lc 4,1-13.
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cada uno de aquellos que mantiene una lucha semejante pueda decir: Pero no 
\R��VLQR�OD�JUDFLD�GH�'LRV�TXH�HVWi�FRQPLJR61.

5.7. Aquel que se consideraba semejante a Dios era burlado por un joven; 
y el que se gloriaba contra la carne, era rechazado por un hombre revestido de 
carne. Con él cooperaba el Señor, que se revistió de carne por nosotros, y que 
también dio al cuerpo la victoria contra el diablo; para que así cada uno de los 
que combaten del mismo modo diga: “Pero no yo, sino la gracia de Dios que está 
conmigo”.

��������� (Q� HIHFWR�� HO� TXH� FUHtD� TXH� SRGtD� KDFHUVH� VHPHMDQWH� D� 'LRV�
DKRUD�HUD�EXUODGR�SRU�XQ�MRYHQ�FRPR�HO�PiV�GHVJUDFLDGR��\�TXLHQ�VH�JORULDED�
FRQ�JUDQ�MROJRULR�FRQWUD�OD�FDUQH�\�OD�VDQJUH62��HUD�VXSHUDGR�SRU�XQ�KRPEUH�TXH�
WHQtD�FDUQH��(Q�HIHFWR��D�VX�VLHUYR�D\XGDED�HO�6HxRU�TXH��WRPDQGR�VREUH�Vt�OD�
FDUQH�SRU�QRVRWURV��FRQFHGLy�DO�FXHUSR�OD�YLFWRULD�FRQWUD�HO�GLDEOR��GH�PRGR�TXH�
FDGD�XQR�GH�ORV�TXH�DVt�OXFKDQ�SXHGDQ�SURQXQFLDU�OD�SDODEUD��³1R�VR\�\R��VLQR�
OD�JUDFLD�GH�'LRV�TXH�HVWi�FRQPLJR �́

(O�GLDEOR�VH�DSDUHFH�D�$QWRQLR�EDMR�HO�DVSHFWR�GH�XQ�QLxR�QHJUR

La estratagema urdida por el Maligno para hacer caer a san Antonio 
no surte ningún efecto, y este termina por reprocharle su carácter altamente 
despreciable. Así concluyen las primeras luchas, que proseguirán en adelante bajo 
diversas formas y con variada intensidad.

La presentación del demonio bajo apariencia de un niño de color, o 
también en otros textos del monacato primitivo como un joven etíope, o incluso 
como una mujer etíope63, es una forma de subrayar el carácter claramente oscuro, 

61  1 Co 15,10.
62  Cf. Ef 6,12.
63  Cf. para un desarrollo más amplio del tema: D. Brakke, Demons and the Making of the 
Monk. Spiritual Combat in Early Christianity, Harvard (USA), Harvard University Press, 2006. 
El Autor estudia en el capítulo séptimo el tema de los demonios etíopes, con el agregado de 
una amplia bibliografía. Ver también del mismo Autor: Ethiopian Demons. Male Sexuality, the 
Black-Skinned Other and the Monastic Self, en Journal of the History of Sexuality 10 (2001), pp. 
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tenebroso de todo lo que tiene referencia con Satanás. Lo propio de nuestro 
enemigo es actuar en forma oculta, oscura, turbia, para así entenebrecer nuestro 
espíritu, nuestro discernimiento, y dejarnos seducir por sus apariencias. Y esto es 
lo que explícitamente pone en boca del tentador la VA.

6LQ�HPEDUJR��GHEH�UHVDOWDUVH�GH�LQPHGLDWR�TXH�HO�PLVPR�GHPRQLR�FRQÀHVD�
su incapacidad, su total impotencia, para actuar, frente a quien confía en el Señor. 
Este es el argumento principal, el arma segura, para rechazar toda sugestión del 
perverso: el auxilio de nuestro Salvador. Ante Él, huye, e incluso teme acercarse 
al ser humano que pone su esperanza en Quien todo lo puede.

Por tanto, debe decirse que, desde los mismos inicios de la literatura 
monástica cristiana, la acción de la gracia no solamente es reconocida a todas 
luces como fundamental en el seguimiento de Cristo, sino que también se subraya 
su importancia decisiva en el combate contra el espíritu del mal.

1R�PHQRU�HV�OD�DSRUWDFLyQ�GH�OD�9$�TXH�HQVHxD�GH�TXp�IRUPD�SURFHGHU�
ante las falsas imágenes del Maligno: siempre comenzar preguntando, para así 
desenmascarar la trampa, el ardid montado contra quienes creen en la salvación 
que nos regala Jesucristo. En adelante, la recomendación no faltará en otros textos 
del monacato primitivo64.

6.1. Finalmente, el dragón65, ya que no había podido hacer caer a 
Antonio ni siquiera con estos engaños, sino que por el contrario había visto 
que era rechazado de su corazón, rechinando los dientes, como está escrito66, 
y como fuera de sí, se le apareció con un aspecto semejante a su naturaleza 
espiritual: como un niño negro67. Y como si le estuviera sometido, no lo atacaba 

501-535. Cf., sobre este temática, G. L. Byron, Symbolic Blackness and Ethnic Difference in Early 
Christian Literature: Blackened by their Sins: Early Christian Ethno-Political Rhetorics about 
Egyptians, Ethiopians, Blacks and Blackness, London – New York, Routledge, 2002.
64  Cf. SCh 400, p. 149, nota 1.
65  Se trata de la serpiente, llamada con el apelativo de dragón; cf. Ap 12,9.
66  Cf. Sal 34 (35),16; 36 (37),12; 111 (112),10; Lm 2,16; Mc 9,18; Hch 7,54.
67  Ya en Ef 6,12 se habla del mundo de las tinieblas que es el propio de los espíritus del mal. 
Y en la Epístola del Seudo Bernabé se lee: “Para que el Negro no se introduzca en nosotros 
furtivamente, huyamos de toda vanidad y odiemos totalmente las obras del camino perverso” 
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más con los pensamientos, porque el engañador había sido rechazado, pero 
entonces usando voz humana decía: “A muchos he engañado, a muchísimos 
he hecho caer; mas ahora, después de haberme lanzado contra ti y contra tus 
esfuerzos, como he hecho contra otros, estoy cansado”.

�����3RU�WDQWR��DO�ÀQDO��FXDQGR�HO�GUDJyQ�QR�SXGR�KDFHU�FDHU�D�$QWRQLR�QL�
siquiera en eso, sino que aún más, cuando se vio arrojado fuera de su corazón, 
rechinando los dientes y enfurecido, como está escrito, tal cual es, cambió su 
ÀJXUD��\�VH�DSDUHFLy�D�DTXHO�FRQ�HO�DVSHFWR�GH�XQ�QLxR�QHJUR��\�FRPR��VRPHWLGR��\D�
no ascendía en sus pensamientos -porque el engañador había sido arrojado fuera-, 
entonces usando una voz humana decía: “He seducido a muchos, he hecho caer a 
muchos e hice muchas otras cosas; y ahora, como (hice) con otros, atacándote en 
tus trabajos, he sido hecho débil”.

�������$O�ILQDO��FRPR�OD�WHUULEOH�VHUSLHQWH�QR�SRGtD�GHVWUXLU�D�$QWRQLR�QL�
FRQ�HVWH�SUHWH[WR��VLQR�TXH�YHtD�TXH�VLHPSUH�HUD�UHFKD]DGD�SRU�VXV�SHQVDPLHQWRV��
VHJ~Q�OR�TXH�HVWi�HVFULWR�³UHFKLQDQGR�ORV�GLHQWHV´�\�GDQGR�DODULGRV��VH�DSDUHFtD�
WDO�FRPR�HQ�YHUGDG�HV��FRPR�XQ�PXFKDFKR�GH�URVWUR�KRUULEOH�\�QHJUR��3RVWUiQGRVH�
D�VXV�URGLOODV�VH�ODPHQWDED�FRQ�YR]�KXPDQD�GLFLHQGR��³$�PXFKRV�VHGXMH��D�PiV�
HQJDxp��3HUR�DKRUD�KH�VLGR�VXSHUDGR�SRU�WX�HVIXHU]R��FRPR�SRU�RWURV�VDQWRV 6́8.

6.2. Y cuando Antonio le preguntó: “¿Quién eres tú, para hablarme 
así?”, en seguida aquel dijo estas miserables palabras: “Yo soy amigo de la 
fornicación, yo empleo trampas e insinuaciones69 contra los jóvenes, y soy 
llamado espíritu de la fornicación70. ¡A cuántos que querían ser sobrios, he 
seducido! ¡A cuántos que decidían vivir de esta manera71, he disuadido con 
mis provocaciones!

(4,10); “El camino del Negro es tortuoso y está repleto de maldición” (20,1; texto y trad. en la 
colección Fuentes Patrísticas, 3, Madrid, Ed. Ciudad Nueva, 1992, pp. 164-167, y 228-229, 
respectivamente). La VA posiblemente es el primer texto del ámbito monástico que presenta al 
diablo apareciendo bajo los rasgos de un niño de color (cf. SCh 400, p. 147, nota 2).
68  Evagrio parece interpretar el griego (ep’allois... esthenesa) de modo distinto a la versio 
vetustissima��0LHQWUDV�HVWD�WUDH�³LQ�DOLRV«�LQ¿UPXV�IDFWXV�VXP �́�DTXHO�SRQH�³D�FDHWHULV�VDQFWLV����
superatus sum”. La primera versión es más literal.
69  Lit.: cosquilleo (gargalismos). Se notará que el vocablo insinuaciones es omitido por la antigua 
versión latina.
70  Cf. Os 4,12.
71  El texto griego lee: ypokrinomenos (de ypokrinomai��VLPXODU��¿QJLU��DSDUHQWDU��VHU�KLSyFULWD���
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6.2. Entonces Antonio le preguntó: “¿Quién eres tú para decirme tales 
FRVDV"µ��\�HQ�VHJXLGD�DTXHO�SURÀULy�XQDV�PLVHUDEOHV�SDODEUDV��´<R�VR\�HO�DPLJR�
de la fornicación, yo pongo acechanzas contra los jóvenes, y me llamo espíritu de 
OD�IRUQLFDFLyQ��£$�FXiQWRV�KH�VHGXFLGR��TXH�TXHUtDQ�VHU�S~GLFRV��£$�FXiQWRV�TXH�
ÀQJtDQ�OD�FDVWLGDG�KH�SHUVXDGLGR��SURYRFiQGRORV�

��������$O�SUHJXQWDUOH�$QWRQLR�TXLpQ�HUD�SDUD�GHFLU�WDOHV�FRVDV��GLMR��³<R�
VR\�HO�DPLJR�GH�OD�IRUQLFDFLyQ��<R�KH�WRPDGR�GLYHUVDV�DUPDV�GH�LQIDPLD�FRQWUD�
ORV�MyYHQHV�\�VR\�OODPDGR�HVStULWX�GH�IRUQLFDFLyQ��£$�FXiQWRV�TXH�VH�GLVSRQtDQ�D�
YLYLU�HQ�HO�SXGRU�HQJDxp��£$�FXiQWRV�TXH�GH�D�SRFR�FRPHQ]DEDQ�SHUVXDGt�SDUD�
TXH�YROYLHUDQ�D�OD�DQWLJXD�VXFLHGDG�

6.3. Yo soy aquel por quien el profeta reprende a los que cayeron, 
diciendo: Erraron por culpa del espíritu de la fornicación72. Por mí, en efecto, 
fueron trabados. Yo soy quien a menudo te ha molestado, pero que tantas 
veces has rechazado”.

6.3. Yo soy aquel por causa de quien el profeta, lamentándose por quienes 
caen, dice: “Erraron por culpa del espíritu de la fornicación. En efecto, por mí sus 
pies fueron atados. Yo soy quien a menudo te he molestado, y que tantas veces 
has rechazado”.

���������<R�VR\�DTXHO�SRU�HO�FXDO�HO�SURIHWD�LQFUHSD�D�ORV�FDtGRV�GLFLHQGR��
8VWHGHV� KDQ� VLGR� VHGXFLGRV� SRU� HO� HVStULWX� GH� IRUQLFDFLyQ�� \� HQ� YHUGDG� IXH�
SRU�Pt�TXH�DTXHOORV�KDEtDQ�VLGR�GHUULEDGRV��6R\�\R�TXLHQ�D�WL�PLVPR�WH�WHQWy�
IUHFXHQWHPHQWH�\�VLHPSUH�IXH�UHFKD]DGR .́

6.4. Antonio dio gracias al Señor y llenándose de coraje contra él, 
le dijo: “Eres muy despreciable, tienes negro el espíritu y eres débil como 
un niño. En adelante no me ocuparé de ti. (O� 6HxRU� HV�PL� GHIHQVRU�� \� \R�
despreciaré a mis enemigos73”.

pero que en la edición de los mauristas presenta la forma: egkrateyomenoys (los que se privan, los 
continentes). La traducción latina antigua tenía ante la vista la primera variante; como si el diablo 
distinguiera dos tipos de víctimas: los que realmente vivían en castidad, y los que simulaban. Cf. 
Vita, p. 198.
72  Os 4,12.
73  Sal 117 (118),7.
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6.4. Antonio, dando gracias a Dios, y tomando audacia contra él, le dijo: 
«Por tanto, eres muy despreciable. Porque también eres negro en la mente y en 
el color, y te presentas como un débil niño. En adelante, ninguna solicitud de ti 
tendré. “Porque el Señor es mi ayuda, y yo despreciaré a mis enemigos”».

���������(O�VROGDGR�GH�&ULVWR��KDELHQGR�RtGR�HVWR��GDQGR�JUDFLDV�D�'LRV�\�
UHFRQIRUWDGR��GLMR�FRQ�XQD�RVDGtD�EDVWDQWH�JUDQGH�FRQWUD�HO�HQHPLJR��©(QWRQFHV�
HUHV�PX\�UXLQ�\�PX\�GHVSUHFLDEOH��SXHV� WX�RVFXULGDG�\� WX�HGDG�VRQ�VLJQRV�GH�
GHELOLGDG��<D�QR�PH�WUDHV�QLQJXQD�SUHRFXSDFLyQ��³(O�6HxRU�HV�PL�DX[LOLR�\�\R�
VDOWDUp�GH�DOHJUtD�VREUH�PLV�HQHPLJRV ª́.

6.5. Al oír estas cosas, el negro huyó rápidamente, amedrentado por 
estas palabras, y temiendo incluso acercarse a este hombre.

6.5. Oyendo esto, el negro huyó de inmediato temiendo esas palabras; y 
quedó tan atemorizado que no se acercó de nuevo a Antonio por cosas como estas.

���������<�HQ�VHJXLGD��DQWH�OD�YR]�GHO�TXH�FDQWDED��OD�LPDJHQ�TXH�VH�YHtD�
GHVDSDUHFLy�

$QWRQLR�UHIXHU]D�VX�YLGD�DVFpWLFD

Lo primero que pone de relieve Atanasio al comienzo de este párrafo 
es la victoria del Salvador en Antonio, reforzando de esta forma lo expresado 
anteriormente: solo por gracia el ser humano puede vencer al demonio, y 
PDQWHQHUVH� ÀHO� D� VX� 6HxRU�� (VWH� HV� XQ� UDVJR� GLVWLQWLYR� GH� OD� YLGD� PRQiVWLFD�
cristiana.

La sabiduría, en el sentido bíblico del término74, de Antonio lo empuja 
D�QR�GRUPLUVH�HQ� ORV� ODXUHOHV�� VLQR�D� LQWHQVLÀFDU� VXV�HVIXHU]RV�SRU�PDQWHQHUVH�
en la ascesis emprendida y, en la medida de lo posible, aumentarla. Sabe que 

74  Ordenar la vida entera conforme a la voluntad de Dios. El temor del Señor es la sabiduría, 
huir del mal, la inteligencia (Jb 28,28). En el NT, Cristo es la sabiduría de Dios (1 Co 1,24), porque 
VXV�SDODEUDV�\�REUDV�PDQL¿HVWDQ�OD�VDELGXUtD�GLYLQD��OD�FXDO�VH�H[SUHVD�FRQFUHWDPHQWH�HQ�QXHVWUD�
salvación.
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las trampas del enemigo no desaparecen nunca del todo en esta vida; y que son 
numerosas. El demonio es amigo del pecado, ama el pecado (SKLODPDUWHPRQ), y 
trata de arrastrar a otras y otros tras este amor nefasto.

La práctica de Antonio para evitar esas trampas se centra ante todo en 
reducir el cuerpo a servidumbre75, mediante duras austeridades, tales como:

a. vigilias prolongadas

b. ayuno, comiendo una sola vez al día, a la caída del sol, o con intervalos 
más prolongados;

c. una alimentación muy frugal: pan, sal; bebiendo únicamente agua;

d. privación del vino y de la carne;

e. dormir sobre una estera, o simplemente en el suelo;

f. ninguna unción que pueda DEODQGDU el cuerpo.

(Q�IRUPD�LQFOXVLYD��FRQ�OR�TXH�KDEtD�GLFKR�HQ�HO�SiUUDIR������ÀQDOL]D�OD�
presente enumeración de las austeridades con otro texto paulino: &XDQGR�VR\�GpELO��
HQWRQFHV�VR\�IXHUWH (2 Co 12,10). La debilidad física, por tanto, permite reforzar 
OD� LQWHOLJHQFLD�GHO�DOPD�� ¢4Xp�VLJQLÀFDGR�DWULEXLU�D�HVWD�DÀUPDFLyQ"�6HJ~Q� OR�
explica la VA: nunca medir lo realizado por uno mismo, sino valorar el deseo, el 
ansia (el verbo griego es SRWKHR), y la resolución o previa elección (SURDLUHVLV). Es 
decir, vivir día a día (cf. Mt 6,34) y mirando siempre hacia delante, como si hoy 
fuera el primer día, conforme a la enseñanza del apóstol Pablo (Ef 3,13).

Esta forma de servir a Dios es una imitación de la vida y enseñanzas del 
gran profeta Elías. El cual aparece en el ámbito del monacato cristiano, junto 

75  Golpeo mi cuerpo y lo esclavizo (1 Co 9,27). Las enseñanzas del apóstol Pablo son 
fundamentales en la organización del monacato, él es el gran maestro de la lectio divina y de la 
disciplina monástica. En esto los primeros monjes seguirán la línea ya trazada por la literatura 
patrística de los primeros siglos del cristianismo.
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con Eliseo y san Juan Bautista, como un precursor de la vida eremítica76. Él nos 
enseña:

a. a no medir el tiempo pasado;

b. iniciar cada día el camino como si fuera el primero;

c. presentarse ante Dios como es necesario y conveniente hacerlo.

El último punto se realiza por medio de dos acciones fundamentales: la 
pureza de corazón y la obediencia a la voluntad de Dios. La pureza de corazón 
(Mt 5,8) quedará así establecida como el FDULVPD�GH�OD�YLGD�PRQiVWLFD�FULVWLDQD77, 
TXH�VH�PDQLÀHVWD��VH�KDFH�SDWHQWH��HQ�OD�REHGLHQFLD�D�'LRV��D�ODV�KHUPDQDV�\�D�ORV�
hermanos.

El ejemplo del profeta Elías debe, por tanto, servir como un espejo para el 
monje cristiano, para perseverar en su santo propósito.

7.1. Este fue el primer combate de Antonio contra el diablo. Pero esto 
PiV�ELHQ�IXH��HQ�$QWRQLR��HO�p[LWR�GHO�6DOYDGRU�TXH�condenó el pecado en la 
FDUQH��SDUD�TXH�OD�MXVWLFLD�GH�OD�OH\�VH�FXPSOLHUD�HQ�QRVRWURV��TXH�PDUFKDPRV�
QR�VHJ~Q�OD�FDUQH��VLQR�VHJ~Q�HO�HVStULWX78.

7.1. Esta fue la primera lucha de Antonio contra el diablo, o más bien la del 
Salvador, quien la realizó en Antonio; y que “condenó el pecado en la carne, para 

76  Juan Casiano, Instituciones 1,1.2: “Se puede comprobar por la autoridad de las divinas Escrituras 
que aquellos que pusieron los primeros fundamentos de esta profesión (monástica) en el Antiguo 
Testamento (fueron)… Elías, Eliseo. Y sucesivamente los jefes y autores del Nuevo Testamento, 
Juan Bautista...”.
77  Así lo expresa Juan Casiano, citando el mismo texto paulino: “Hermanos, yo no pretendo 
haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia 
adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios 
me ha hecho en Cristo Jesús (Flp 3,13-14). Llegamos al reino de los cielos -a la vida eterna- por 
medio de la pureza de corazón” (Conferencias 1,2).
78  Rm 8,3-4.
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TXH�OD�VDQWLÀFDFLyQ�GH�OD�OH\�VH�FXPSOLHUD�HQ�QRVRWURV��TXH�QR�FDPLQDPRV�VHJ~Q�
la carne, sino según el espíritu”.

�������(VWD� IXH� OD�SULPHUD�YLFWRULD�GH�$QWRQLR� FRQWUD� HO� GLDEOR��PHMRU�
GLFKR��IXH�HQ�$QWRQLR�OD�IXHU]D�GHO�6DOYDGRU�TXH�FRQGHQy�HO�SHFDGR�HQ�OD�FDUQH��
³SDUD�TXH�VH�FXPSOLHUD�OD�MXVWLILFDFLyQ�GH�OD�OH\�HQ�QRVRWURV��TXH�QR�FDPLQDPRV�
VLJXLHQGR�OD�FDUQH�VLQR�HO�HVStULWX .́

7.2. Pero Antonio no se descuidó, como si el demonio estuviese 
VRPHWLGR��QL�VH�FRQÀy79; ni tampoco el enemigo, como si estuviera vencido, 
dejó de tenderle trampas. Rondaba como un león buscando cualquier ocasión 
contra él80.

7.2. Pero Antonio, después de casi haber sometido al demonio, no fue 
GHVSUHFLDWLYR�QL�QHJOLJHQWH��FRPR�ÀiQGRVH�GH�Vt�PLVPR��QL�HO�HQHPLJR�YHQFLGR�GHMy�
de asediarlo. Porque lo rodeaba como un león buscando alguna ocasión contra él.

�������3HUR�QL�D�$QWRQLR�GLR�VHJXULGDG�XQ�WULXQIR�QL�DO�GLDEOR�OH�IDOWDURQ�
IXHU]DV��TXHEUDGDV�VROR�XQD�YH]��3XHV�HVWH��FRPR�XQ�OHyQ�UXJLHQWH��EXVFDED�XQD�
HQWUDGD�SRU�GRQGH�SRGHU�LUUXPSLU.

7.3. Antonio, que había aprendido de las Escrituras que muchas son 
las insidias del enemigo81, se entregaba continuamente a la ascesis, pensando 
que, si aquel no tuvo fuerza para seducir su corazón con el placer del cuerpo, 
sin duda lo tentaría por medio de un método con otras trampas, porque el 
demonio es amigo del pecado.

7.3. Pero Antonio, que había aprendido de las Escrituras que muchas 
son las astucias del enemigo, continuamente y sin pausa realizaba el trabajo 
GHtÀFR�� SHQVDQGR� \� GLFLHQGR� HVWR�� ´$XQTXH� QR� SXGR� VHGXFLU� PL� FRUD]yQ� FRQ�
la voluptuosidad, con todo, me tentará por medio de otro asalto de su astucia”. 
Porque el demonio es amigo del pecado.

79  Lit.: y se trataba con menosprecio a sí mismo.
80  Cf. 1 P 5,8.
81  Cf. Ef 6,11.



CuadMon 220 (2022) 103-162 

130

��������$QWRQLR��LQVWUXLGR�HQ�OR�GLFKR�SRU�OD�(VFULWXUD��TXH�VRQ�PXFKRV�
ORV� HQJDxRV� GH� ORV� GHPRQLRV�� PDQWHQtD� VX� SURSyVLWR� FRQ� ODERULRVR� HVIXHU]R��
FRQVLGHUDQGR�TXH�6DWDQiV��VXSHUDGR�HQ�OD�OXFKD�FRQWUD�OD�FDUQH��SRGtD�DFFLRQDU�
ORV�PHFDQLVPRV�GH�QXHYDV�DUWHV�FRQWUD�pO.

7.4. Entonces, más y más sometía su cuerpo y lo reducía a la 
servidumbre82, para que, habiendo vencido en algunos combates, no 
sucumbiese en otros. Por tanto, decidió acostumbrarse a grandes austeridades.

7.4. Así, más ampliamente y con mayor fuerza sometía su cuerpo y lo 
reducía a servidumbre, no fuera que, habiendo obtenido la victoria en algunos 
campos, se viera vencido en otros por causa de su negligencia. Pensó entonces 
vivir severa y duramente.

���������3RU�HVWR�VXE\XJDED�VX�FXHUSR�FDGD�YH]�PiV�SDUD�TXH��YHQFHGRU�
HQ�XQDV�RFDVLRQHV��QR�IXHUD�YHQFLGR�HQ�RWUDV��$Vt�SXHV��VH�GLVSXVR�D�FHxLUVH�D�
XQD�OH\�GH�YLGD�PiV�GXUD.

7.5. Muchos quedaban admirados, pero él soportaba este esfuerzo 
fácilmente. Porque el ardor de su alma, durante mucho tiempo perseverante, 
había producido en él una buena disposición; de manera que, si recibía de 
otros un pequeño impulso83, mostraba gran celo en esto. 

7.5. Y muchos se maravillaban, pero él lo soportaba fácilmente. La pronta 
voluntad que durante largo tiempo permaneció en él, operó una buena disposición 
para la ascesis, de modo que, si de otros recibía alguna ocasión para la virtud 
GHtÀFD��PXFKD�GLOLJHQFLD��WDPELpQ�HQ�HVWR��GHVDUUROODED�\�PRVWUDED�

���������$XQTXH�WRGRV�DGPLUDEDQ�OD�FRQVWDQFLD�LQIDWLJDEOH�GHO�MRYHQ��HO�
VDQWR�VRSRUWDED�FRQ�SDFLHQFLD�HO�HVIXHU]R�SRUTXH�HO�ODUJR�DIiQ�GH�XQD�HVFODYLWXG�
YROXQWDULD� HQ� OD� REUD� GH�'LRV� KDEtD� FRQYHUWLGR� OD� FRVWXPEUH� HQ� QDWXUDOH]D��
7ROHUDED�WDQWR�HO�D\XQR�\�ODV�YLJLOLDV�TXH�YHQFtD�OD�LQFUHGXOLGDG�FRQ�OD�IXHU]D.

7.6. Velaba tanto que a menudo pasaba la noche entera sin dormir. Y 
suscitaba la admiración porque esto lo hacía no una vez sino muchas. Comía 

82  Cf. 1 Co 9,27.
83  O: la más mínima ocasión (o: pretexto).
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una vez al día tras la puesta de sol; algunas veces probaba el alimento cada 
dos días, muchas veces también cada cuatro. Su comida era pan y sal, su 
bebida, solo agua.

[7.6.] Porque vigilaba con diligencia, tanto que a menudo pasaba toda 
la noche sin dormir, y esto no una vez, sino que, haciéndolo frecuentemente, 
despertaba admiración. Comía una vez al día, después de la puesta del sol, a veces 
cada dos días, y en otras ocasiones tomaba alimento cada cuatro días. Su comida 
era pan y sal, su bebida solo agua.

���������0X\� IUHFXHQWHPHQWH� SDVDED� OD� QRFKH� HQ� RUDFLyQ�� FRPtD� XQD�
VROD�YH]�DO�GtD�GHVSXpV�GH�OD�SXHVWD�GHO�VRO��D�YHFHV��SHUPDQHFLHQGR�DVt�GRV�R�
WUHV�GtDV�VH�DOLPHQWDED�SRU�ILQ�DO�FXDUWR�GtD��6H�VHUYtD�SDQ��VDO�\�XQD�PHGLGD�
PX\�SHTXHxD�GH�DJXD.

7.7. (V�VXSHUÁXR�KDEODU�GH� OD�FDUQH�\�GHO�YLQR��SRUTXH�WDPSRFR�HQ�
otros hombres llenos de celo se encuentran estos. Para dormir le bastaba con 
una estera, pero la mayoría de las veces dormía sobre la tierra.

�����6REUH�HO�YLQR�\�ODV�FDUQHV�HV�VXSHUÁXR�KDEODU��FXDQGR�QL�VLTXLHUD�HQ�
los que eran inferiores a él en virtud se encuentran tales cosas. Para dormir [le 
bastaba con una estera] (entre corchetes: falta en el texto latino), y dormía en el 
suelo.

��������� 'H� FDUQHV� \� GH� YLQR� FRQVLGHUR� PHMRU� FDOODU� TXH� GHFLU� DOJR��
SXHV�HQ�OD�PD\RUtD�GH�ORV�PRQMHV�QL�VLTXLHUD�VH�HQFXHQWUD�DOJR�GH�HVWD�FODVH��<��
FXDQGR�HQWUHJDED�VXV�PLHPEURV�DO�GHVFDQVR��XVDED�MXQFR�HQWUHWHMLGR�\�FLOLFLR��$�
YHFHV�\DFtD�WDPELpQ�VREUH�HO�VXHOR�GHVQXGR�

7.8. No quería ungirse con óleo, diciendo que a los jóvenes les conviene 
más dedicarse con ardor a la ascesis y no buscar lo que relaja el cuerpo, sino 
más bien acostumbrarse a los esfuerzos, meditando la palabra del Apóstol: 
&XDQGR�VR\�GpELO��HQWRQFHV�VR\�IXHUWH84. 

�����1R�TXHUtD�XQJLUVH�FRQ�DFHLWH��GLFLHQGR��´0iV�OHV�FRUUHVSRQGH�D� ORV�
jóvenes practicar la ascesis con entusiasmo, y no buscar las cosas que relajan el 

84  2 Co 12,10.
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cuerpo, sino que más bien conviene habituarse a los esfuerzos, teniendo en mente 
la palabra de santo Apóstol donde dice: “Cuando soy débil, entonces soy fuerte”.

���������5HFKD]DED�WRWDOPHQWH�ORV�XQJ�HQWRV��SXHV�GHFtD�TXH�ORV�FXHUSRV�
GH�ORV�TXH�ORV�XVDEDQ��\�HVSHFLDOPHQWH�ORV�GH�ORV�MyYHQHV��QR�SRGtDQ�UREXVWHFHUVH�
VL� KDEtDQ� VLGR� DEODQGDGRV� FRQ� OD� VXDYLGDG� GHO� DFHLWH�� TXH�� SRU� HO� FRQWUDULR��
FRQYHQtD�LPSRQHU�iVSHURV�HVIXHU]RV�D�OD�FDUQH�VHJ~Q�HO�SUHFHSWR�GHO�$SyVWRO�TXH�
GLFH��³&XDQGR�VR\�PiV�GpELO��HQWRQFHV�VR\�PiV�IXHUWH .́

7.9. Porque Antonio decía que la inteligencia del alma85 se hace fuerte 
cuando se debilitan los placeres del cuerpo.

7.9. Puesto que Antonio decía que la inteligencia del alma (es) fuerte 
cuando se debilitan los placeres del cuerpo.

���������<�DILUPDED�TXH�HO�VHQWLGR�GHO�DOPD�SRGtD�UHYLYLU�VL�VH�KDEtDQ�
IDWLJDGR�ORV�LPSXOVRV�GHO�FXHUSR.

7.10. Y tenía este pensamiento realmente admirable: pensaba, en 
efecto, que no era justo medir el tiempo del camino de la virtud, ni el retiro 
del mundo86��SUDFWLFDGR��FRQ�HVH�ÀQ��VLQR�SRU�HO�GHVHR�\�HO�EXHQ�SURSyVLWR�

7.10. Y también tenía este pensamiento admirable: no es justo determinar 
el camino de la virtud según el tiempo transcurrido. Y decía que la señal de la 
YLUWXG�GHtÀFD�QR�HVWi�HQ�HO�UHWLUR��GHO�PXQGR���TXH�KD�VXFHGLGR�SRU�VX�GHFLVLyQ��
sino en los buenos deseos y propósitos.

���������'HELGR�D�HVWR�QR�PHGtD�ORV�PpULWRV�SRU�OD�ORQJLWXG�GH�ORV�WLHPSRV�
QL�GH�ORV�WUDEDMRV��VLQR�SRU�HO�DPRU. 

7.11. Por esto, entonces, no recordaba el tiempo transcurrido, sino 
que cada día, como si empezara la ascesis, se esforzaba más por progresar, 
diciendo continuamente la palabra de san Pablo: Olvidándome de lo que 
TXHGD�DWUiV��WLHQGR�D�OR�TXH�HVWi�GHODQWH87.

85  La expresión es de san Atanasio (cf. SCh 400, p. 153, nota 2).
86  Anachoresis.
87  Flp 3,13.
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7.11. Y por eso no recordaba el tiempo transcurrido, sino que consideraba 
cada día como el inicio de su esfuerzo ascético, se esforzaba siempre más para 
progresar, diciendo asiduamente el dicho de san Pablo: “Olvidando las cosas que 
están atrás, me extiendo hacia las que están delante de mí”.

��������� <� HVWDEOHFLGR� VLHPSUH� HQ� HO� VHUYLFLR� YROXQWDULR�� FRPR� HQ� VXV�
FRPLHQ]RV��LQFLWDED�HO�GHVHR�KDFLD�HO�SURJUHVR�HQ�HO�WHPRU�GH�'LRV��<��TXHULHQGR�
DXPHQWDU�ORV�PpULWRV�SDVDGRV�FRQ�ORV�QXHYRV��UHFRUGDED�ODV�SDODEUDV�GHO�GRFWRU�
\D�PHQFLRQDGR�� HO� TXH� GLMR�� ³2OYLGDQGR� HO� SDVDGR� \� IRUWDOHFLpQGRVH� SDUD� HO�
IXWXUR .́

7.12. Recordaba también la palabra del profeta Elías: 9LYH�HO�6HxRU��
en cuya presencia estoy hoy88. Comprendía, en efecto, que al decir “hoy”, el 
profeta no medía el tiempo pasado, sino que, como comenzando siempre, se 
esforzaba cada día por presentarse ante Dios tal como conviene aparecer 
ante Él: puro de corazón y dispuesto a obedecer su voluntad y a ningún otro.

7.12. También recordaba la voz del profeta Elías diciendo: “Vive el Señor 
en cuya presencia estoy hoy”. Comprendía, en efecto, que cuando dice “hoy”, no 
FRPSXWDED�HO�WLHPSR�DQWHULRU��VLQR�TXH�FRPR�ÀMDQGR�VLHPSUH�XQ�LQLFLR��SHQVDED�
cada día presentarse a Dios, como conviene aparecer ante Dios; y verlo en el 
corazón; y estar siempre preparado para obedecer su voluntad y la de ningún otro.

���������7DPELpQ�UHFRUGDED�TXH�HO�SURIHWD�(OtDV�GHFtD��³9LYH�HO�6HxRU�
HQ�FX\D�SUHVHQFLD�KR\�VLUYR �́�\�FRPHQWDED�SRU�TXp�VH�KDEtD�DJUHJDGR�³KR\ �́�
SRUTXH�(OtDV�QR�FRQWDED�HO�WLHPSR�SDVDGR�VLQR��HVWDEOHFLGR�FRPR�FDGD�GtD�HQ�OD�
OXFKD��GHVHDED�PRVWUDUVH�WDO�FRPR�VDEtD�TXH�HUD�GLJQR�D�OD�YLVWD�GH�'LRV��SXUR�
GH�FRUD]yQ�\�SUHSDUDGR�SDUD�REHGHFHU�D�6X�YROXQWDG�

7.13. Se decía a sí mismo: “El asceta debe aprender de la conducta del 
gran Elías, como en un espejo, la vida que siempre debe llevar”.

7.13. Decía Antonio en sí mismo: “Es necesario que quien practica la 
ascesis de Cristo, mire con atención, como en un espejo, su vida, a partir de la 
conducta del gran Elías.

88  1 R 17,1; 18,15; en la versión griega de los LXX este último pasaje dice: £9LYH�HO�6HxRU�D�TXLHQ�
VLUYR��+R\�PH�SUHVHQWDUp�D�pO.
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������� $Vt�� UHIOH[LRQDQGR� FRQVLJR�PLVPR� TXH� FRQYHQtD� D� XQ� VLHUYR� GH�
'LRV�WRPDU�HO�HMHPSOR�GH�YLGD�GHO�JUDQ�(OtDV�\�TXH�GHEtD�PRGHODU�VX�H[LVWHQFLD�
DQWH�DTXHO�HVSHMR.

$QWRQLR�VH�UHWLUD�D�XQ�VHSXOFUR�\�HV�JROSHDGR�SRU�ORV�GHPRQLRV

Antonio comienza una etapa diferente en su camino de DQDFRUHVLV, 
se retira a un lugar distante del pueblo y se encierra en un sepulcro89. Opción 
novedosa, pero en coherencia con su elección de una vida austera, se trata de una 
auto imposición de ciertos límites. Cuenta para ello con la ayuda de una persona 
amiga.

La reacción del Enemigo será brutal. Antonio quedará seriamente 
comprometido en su físico90, al punto que, de no mediar la ayuda del mencionado 
amigo, podría haber perdido la vida.

La reacción del demonio, según la VA, se debe al temor que tenía el 
Enemigo de perder el desierto como ámbito propio, y que Antonio lo convirtiera 
en “ciudad de ascesis”. Es decir, que el páramo deviniera la ciudad de los monjes.

1XHYDPHQWH� FRPSDUHFH� HO� WHPD� GH� OD� D\XGD� GH� 'LRV�� OD� 3URYLGHQFLD�
divina, que salva a Antonio. Y aunque este es devuelto a su pueblo, conseguirá 
reponerse y se hará llevar otra vez al sepulcro.

8.1. Entonces, sometiendo así su vida91, Antonio marchó hacia las 
tumbas que estaban lejos de la ciudad.

89  El texto griego de la VA dice que este tenía una puerta, por lo que se trataba de un ámbito no 
excesivamente estrecho. Ver: https://www.academia.edu/5098652/Tipos_de_tumbas_egipcias.
90  En la Primera vida griega de san Pacomio se lee: “Pacomio era tentado de muchas otras formas 
crueles, hasta el punto que su cuerpo tenía desgarrones y que sufría visiblemente desde el atardecer 
hasta la mañana, y en ninguna parte hallaba consuelo, excepto en el recuerdo de las enseñanzas de 
Dios…” (§ 20; trad. en Cuadernos Monásticos nº 172 [2010], p. 99).
91  Lit.: sujetándose a sí mismo.
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8.1. Así, dominándose a sí mismo, Antonio fue a unos sepulcros que 
estaban lejos del municipio, y ordenó a un conocido suyo que le llevara pan para 
varios días. Antonio entró en uno de los sepulcros, y permaneció (allí).

�������(QWRQFHV�VH�PDUFKy�KDFLD�ORV�VHSXOFURV�FRQVWUXLGRV�QR�OHMRV�GHO�
SREODGR92...

8.2. Y encomendó a uno de sus amigos que le llevara pan de tarde en 
tarde, y entró en una de las tumbas; aquel cerró la puerta por encima de él 
y (Antonio) permaneció solo dentro. Pero el enemigo no pudiendo soportar 
esto, sino que, temiendo que Antonio poco a poco convirtiera el desierto en la 
ciudad de la ascesis, se acercó una noche con una multitud de demonios y le 
dieron tal paliza que, a causa de los dolores, cayó a tierra sin voz.

8.2. Aquel conocido suyo, recibida la orden de Antonio, cerró la puerta del 
VHSXOFUR�VREUH�pO�\�VH�IXH��1R�VRSRUWDQGR�HVWR�HO�HQHPLJR��VLQR�PiV�ELHQ�WHPLHQGR�
que, con el trabajo ascético, Antonio transformara paulatinamente el desierto en 
una ciudad, llegó una noche con una multitud de demonios; y tanto lo golpearon 
que, agobiado por los tormentos, yacía por tierra sin voz.

�����������PDQGDQGR�D�XQR�GH�VXV�FRQRFLGRV�TXH�OH�DFHUFDUD�DOLPHQWRV�HQ�
GHWHUPLQDGRV�GtDV��<��GHVSXpV�TXH�HVWH�KHUPDQR�OR�HQFHUUDUD�HQ�XQD�WXPED��DOOt�
PRUDED�VROR��(QWRQFHV�HO�GLDEOR��WHPLHQGR�TXH�FRQ�HO�SDVR�GHO�WLHPSR�KLFLHUD�
KDELWDU�WDPELpQ�HO�GHVLHUWR��FRQJUHJy�D�VXV�DFyOLWRV�\�OR�KLULy�FRQ�YDULRV�JROSHV��
D�WDO�SXQWR�TXH�OD�LQWHQVLGDG�GHO�GRORU�OH�TXLWy�WDQWR�HO�PRYLPLHQWR�FRPR�OD�YR].

8.3. Aseguraba que los dolores habían sido tan grandes que podría 
decir que los golpes de los hombres no podrían causarle similar tormento. 
Gracias a la providencia de Dios, porque el Señor no abandona a los que 
esperan en Él, al día siguiente su amigo fue a llevarle los panes. Abrió la 
puerta y al verlo tirado en tierra como si estuviera muerto, lo tomó en brazos, 
lo llevó a la Casa del Señor en el pueblo y lo puso sobre la tierra.

8.3. Contó después que eran tan fuertes los dolores de los golpes, que 
podría decir que los golpes de los hombres no habrían podido causarle un tormento 

92  El texto griego dice lo contrario: ta makran… mnemata (‘los sepulcros [que están] lejos’), pero 
Evagrio habría leído ou makran… mnemata (‘sepulcros [que] no [están] lejos’).
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semejante. Pero por providencia de Dios, porque el Señor no deja de mirar a los 
que esperan en Él, al día siguiente, aquel conocido suyo fue al lugar para llevarle 
pan; abrió la puerta y, viéndolo yacer por tierra como muerto, lo cargó a cuestas y 
lo llevó a la iglesia del municipio.

�������� (Q� HIHFWR�� pO� PLVPR� GHVSXpV� UHODWDED� TXH� ODV� KHULGDV� IXHURQ�
WDQ�JUDYHV�TXH�VXSHUDEDQ�D� WRGRV� ORV� WRUPHQWRV�GH� ORV�KRPEUHV��3HUR��SRU� OD�
SURYLGHQFLD�GH�'LRV�TXH�QXQFD�IDOOD�D�ORV�TXH�HVSHUDQ�HQ�eO93��DO�RWUR�GtD�OOHJy�HO�
KHUPDQR�\D�GLFKR�WUD\HQGR�ORV�DOLPHQWRV�KDELWXDOHV�\�HQFRQWUy�TXH��GHVWUR]DGD�
OD�SXHUWD��pO�\DFtD�HQ�WLHUUD�FRPR�PXHUWR��FDUJiQGROR�VREUH�ORV�KRPEURV��VH�OR�
OOHYy�KDVWD�OD�FDVD�GHO�6HxRU�HQ�OD�DOGHD.

8.4. Muchos parientes y gente del pueblo estaban sentados alrededor 
de Antonio, como si de un muerto se tratase. Pero en torno a la media noche 
Antonio volvió en sí y despertó; como vio que todos dormían y que solo su 
amigo estaba en vela, le hizo señas para que se acercara y le pidió que lo 
tomara en brazos de nuevo y lo llevara al sepulcro sin despertar a nadie.

8.4. Muchos parientes y otros del municipio circundaban a Antonio como 
a un muerto. Pero cerca de medianoche, Antonio volvió en sí, y cuando recuperó 
la conciencia, vio a todos durmiendo, y solo a aquel conocido suyo vigilando. Le 
hizo señas para que se acercara, y cuando vino le rogó que lo cargara de nuevo y 
lo llevara al sepulcro, y que no despertara a ninguno de los que dormían.

���������$O�RtU�HVWR�VH�DFHUFy�XQD�JUDQ�PXOWLWXG�GH�YHFLQRV�\�DOOHJDGRV��
\�UHQGtD�HO� WULVWH�KRQRU�GH�XQ� IXQHUDO�FRPXQLWDULR��3DVDGD�\D� OD�PHGLDQRFKH�
XQ�JUDWR�VRSRU�KDEtD�YHQFLGR�ORV�GHVYHODGRV�RMRV�GH�WRGRV��FXDQGR�$QWRQLR��DO�
YROYHUOH�XQ�SRFR�HO�DOLHQWR��VXVSLUDQGR�HOHYy�VX�FDEH]D��'HVSXpV�GH�REVHUYDU�
TXH��DEDWLGRV�ORV�GHPiV�SRU�HO�SURIXQGR�GHVFDQVR��DTXHO�SRU�TXLHQ�KDEtD�VLGR�
GHVFXELHUWR�HVWDED�GHVSLHUWR��OR�OODPy�FRQ�XQ�JHVWR�\�OH�SLGLy�TXH�VLQ�GHVSHUWDU�
DEVROXWDPHQWH�D�QDGLH�OR�OOHYDUD�GH�UHJUHVR�D�VX�DQWLJXR�KDELWiFXOR.

$SDULFLRQHV�GH�ORV�GHPRQLRV�HQ�IRUPD�GH�DQLPDOHV�VDOYDMHV

93  Cf. Sal 32 (33),18; Lm 3,24-25.
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Antonio no se deja atemorizar por los ataques del demonio, sino todo lo 
contrario. E incluso cuando no está totalmente recuperado del anterior combate, 
regresa a la lucha con renovado vigor.

Este nuevo enfrentamiento con el Enemigo nos permite establecer como 
un primer resumen de las formas en que este actúa, conforme a lo que hasta ahora 
hemos encontrado en la VA:

a. utiliza ante todo el recurso de los pensamientos variados;

b. por medio de ellos trae a la memoria la familia y las condiciones de 
vida del pasado, que son recordadas en una forma idealizada;

c. recurre a las pulsiones de la carne: las comidas y bebidas variadas, la 
lujuria;

d. también suscita pensamientos tales como la larga duración de la vida, 
el deseo de la gloria humana, la avaricia, etc.

$�FRQWLQXDFLyQ��UHFXUUH�D�WiFWLFDV�PiV�UHÀQDGDV�

a. visiones diversas que oscurecen la mente (niños o mujeres, 
preferentemente etíopes o de color);

b. experiencia extrema de dolor y sufrimiento, que alcanza incluso 
niveles físicos;

c. fantasías absurdas y de gran vivacidad, que pueden tomar la forma de: 
fuertes sismos, animales salvajes y peligrosos.

Frente a todas estas artimañas la respuesta es siempre idéntica: absoluta 
FRQÀDQ]D� HQ� HO� 6HxRU�� DQWH� TXLHQ� QDGD� SXHGH� HO� 0DOLJQR�� (V� PiV�� $QWRQLR�
incluso se burla de la debilidad del Enemigo, porque está protegido con un muro 
indestructible: “la fe en nuestro Señor”.
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9.1. Llevado, entonces, por aquel hombre, cerró la puerta como era su 
costumbre y de nuevo permaneció solo allí dentro.

9.1. Conducido entonces al sepulcro por aquel mismo hombre, según su 
costumbre, cerró la puerta y permaneció solo dentro.

�����'H�UHJUHVR��QXHYDPHQWH�SHUPDQHFtD�VROR�VHJ~Q�VX�FRVWXPEUH�

9.2. No pudiendo permanecer en pie por los golpes recibidos de los 
demonios, oraba postrado; y después de la oración decía con voz fuerte: 
“Aquí estoy, soy Antonio. No huyo de sus golpes. Puesto que, aunque me 
golpeen más, nada me separará del amor de Cristo”94.

9.2. Y como ciertamente no podía estar en pie, a causa de los golpes de 
los demonios, oraba yaciendo por tierra y después de la oración decía: “Aquí estoy 
\R��$QWRQLR��1R�KX\R�GH�VXV�JROSHV��DXQTXH�VL�PXFKRV�GH�HOORV�PH�GLHUDQ��QR�PH�
separaré del amor de Cristo”.

�������<�FLHUWDPHQWH�QR�SRGtD�HVWDU�GH�SLH�D�FDXVD�GH�ORV�UHFLHQWHV�JROSHV��
SHUR�DO�RUDU�LQFOXVR�SRVWUDGR��GHVSXpV�GH�OD�RUDFLyQ�GHFtD�FRQ�YR]�FODUD��³+HPH�
DTXt��DTXt�HVWR\�\R��$QWRQLR��QR�KX\R�GH�ODV�OXFKDV�FRQWUD�XVWHGHV��$XQTXH�KDJDQ�
SURGLJLRV�PiV�JUDQGHV��QDGLH�PH�VHSDUDUi�GH�OD�FDULGDG�GH�&ULVWR .́

9.3. Después también salmodiaba: $XQTXH� XQ� HMpUFLWR� YHQJD� D�
DFDPSDU�FRQWUD�Pt��PL�FRUD]yQ�QR�VHUi�DWHPRUL]DGR95.

9.3a. Después salmodiaba diciendo: “Si se levantan ejércitos contra mí, mi 
corazón no temerá”.

������� <� FDQWDED�� ³6L� XQ� HMpUFLWR� VH� OHYDQWD� FRQWUD�Pt�� QR� WHPHUi�PL�
FRUD]yQ .́

9.4. El asceta pensaba y decía estas cosas. Pero el enemigo, que odia 
el bien, asombrado de que Antonio se atreviese a volver después de los golpes 
recibidos, llamó a sus perros y enfurecido les decía: “Vean que no hemos 

94  Cf. Rm 8,35.
95  Sal 26 (27),3.
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podido refrenar a este hombre ni con el espíritu de la fornicación ni con 
los golpes; sino que incluso ha acrecentado su audacia contra nosotros. 
$FHUTXpPRQRV�D�pO�GH�RWUD�IRUPDµ��$O�GLDEOR�OH�HV�IiFLO�WRPDU�ÀJXUDV�GLYHUVDV�
para hacer el mal.

9.3b. Y permaneciendo en el amor al Señor tales cosas padecía y decía.

9.4. Pero el enemigo que tiene por costumbre el odio al bien, y asimismo 
admirado de que después de los golpes se atreviera a volver, convocó entonces a 
sus perros e increpándolos les dijo: “Vean que ni con el espíritu de la fornicación 
ni con los golpes pudimos detenerlo, sino que ha asumido una mayor audacia 
contra nosotros. Accedamos a él de otra forma”. Porque es fácil para el diablo 
WUDQVÀJXUDUVH�HQ�IRUPDV�PDOYDGDV�

�������� $O� GHFLU� pO� WDOHV� FRVDV�� HO� HQHPLJR� GH� ORV� EXHQRV�� HO� GLDEOR��
DGPLUDGR� GH� TXH� GHVSXpV� GH� WDQWRV� JROSHV� KXELHUD� RVDGR� YROYHU�� FRQJUHJy� D�
VXV�SHUURV�\�GHVJDUUiQGRVH�HQ�VX�SURSLD�IXULD�GLMR��³9HQ�TXH��QR�YHQFLGR�SRU�HO�
HVStULWX�GH�IRUQLFDFLyQ96�QL�SRU�ORV�GRORUHV�FRUSRUDOHV��HQFLPD�QRV�SURYRFD�FRQ�
DXGDFLD��7RPHQ�WRGDV�ODV�DUPDV��GHEHPRV�DWDFDU�FRQ�PiV�GXUH]D��£4XH�VLHQWD��
TXH�OR�VLHQWD��'HEH�VDEHU�D�TXLpQHV�SURYRFD �́�$Vt�GLMR��\�HO�SHORWyQ�GH�R\HQWHV�
DVLQWLy�D�OD�YR]�GHO�TXH�DUHQJDED��SRUTXH�HO�GLDEOR�WLHQH�LQFRQWDEOHV�DUWHV�SDUD�
GDxDU.

9.5. Y así, de noche hicieron tanto ruido que todo el lugar parecía 
moverse. Parecía que los demonios, como si rompieran las cuatro paredes del 
SHTXHxR�KDELWiFXOR��HQWUDEDQ�D�WUDYpV�GH�HOODV�WUDQVÀJXUDGRV�HQ�LPiJHQHV�
de animales salvajes y de serpientes.

9.5. Entonces, en la noche, hicieron un ruido tal que todo aquel lugar 
parecía moverse. Los demonios casi rompieron las cuatro paredes del sepulcro, y 
VH�ORV�YHtD�HQWUDU�D�WUDYpV�GH�ORV�PXURV��WUDQVÀJXUDGRV�HQ�LPiJHQHV�GH�DQLPDOHV�
salvajes y serpientes.

���������8Q�UXLGR�V~ELWR�UHVRQy�GH�WDO�PRGR�TXH��DJLWDGR�HO�OXJDU�GHVGH�
VXV�IXQGDPHQWRV�\�UDVJDGRV�ORV�PXURV��XQ�DEXQGDQWH�SHORWyQ�GH�GHPRQLRV�VDOLy�
GH�DOOt��WRPDQGR�IRUPD�GH�EHVWLDV�\�GH�VHUSLHQWHV.

96  Cf. Os 4,12.
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9.6. E inmediatamente el lugar se llenó de imágenes de leones, osos, 
leopardos, toros, serpientes, víboras, escorpiones y lobos. Cada uno de estos 
animales se movía conforme a su propia apariencia.

9.6. Y en seguida todo el lugar estuvo lleno de fantasías de leones, osos, 
leopardos, culebras, toros, áspides, escorpiones y lobos. Y cada una de estas 
EHVWLDV�VH�PRYtD�VHJ~Q�VX�ÀJXUD�

���������&ROPDURQ� HQVHJXLGD� WRGR� HO� OXJDU� FRQ� HVSHMLVPRV� GH� OHRQHV��
WRURV�� ORERV��iVSLGHV�� VHUSLHQWHV�� HVFRUSLRQHV��KDVWD� OHRSDUGRV�\�RVRV��<�FDGD�
XQR�GH�HVWRV�EUDPDED�VHJ~Q�VX�QDWXUDOH]D.

9.7. El león rugía, deseando atacar; el toro parecía cornearlo; la 
serpiente reptaba, pero sin llegar a tocarlo, y el lobo se lanzaba sobre él, pero 
se detenía. Terrible era el furor de todas estas apariciones y los ruidos de los 
rugidos.

9.7. El león rugía, queriendo saltar sobre él; el toro quería levantarlo con 
los cuernos; la culebra reptando, no lo tocaba; y el lobo se retenía en su ímpetu. 
Y todos al unísono. La serpiente se retorcía y silbaba sobre él. Y todos eran 
igualmente terribles en su ira y su sonido.

���������(O� OHyQ� UXJtD�TXHULHQGR�DFHUFDUVH�� HO� WRUR�DPHQD]DED�FRQ�HO�
PXJLGR�\�ORV�FXHUQRV��OD�VHUSLHQWH�DWXUGtD�FRQ�VX�VLOELGR��ODV�IXHU]DV�GH�ORV�ORERV�
VH�H[FLWDEDQ��HO�OHRSDUGR�FRQ�VX�FRORULGR�ORPR�VHxDODED�ODV�P~OWLSOHV�DVWXFLDV�
GH�VX�DXWRU��)LHUDV�HUDQ�ODV�FDEH]DV�GH�WRGRV�\�WHPLEOH�RtU�VX�KRUUHQGD�YR].

9.8. Antonio, golpeado y aguijoneado por ellos, sentía en su cuerpo un 
gran dolor, pero con el alma tranquila, más bien vigilando, yacía en el suelo; 
gemía por el dolor del cuerpo, pero vigilante en su espíritu y como riéndose 
de ellos, les decía:

����� $QWRQLR� UHFLEtD� VXV� ÁDJHORV� \� VRSRUWDED� VXV� SLFDGXUDV�� \� VHQWtD�
ciertamente un dolor del cuerpo muy fuerte; pero con ánimo más intrépido yacía 
en tierra vigilando, gimiendo a causa del dolor del cuerpo, mas vigilante en su 
mente y como burlándose les decía:
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���������$QWRQLR��IODJHODGR�\�WUDVSDVDGR��VHQWtD�GRORUHV�PX\�IXHUWHV�HQ�
HO�FXHUSR��SHUR�DXQ�DWHUUDGR�UHVLVWtD�FRQ�HVStULWX�VLHPSUH�YLJLODQWH��<��DXQTXH�
ODV�KHULGDV�GH� OD�FDUQH� OH� VDFDUDQ�XQ�JHPLGR��pO��SHUPDQHFLHQGR� LJXDO�HQ�VX�
FRQFLHQFLD��GHFtD�FRPR�EXUOiQGRVH�GH�ORV�HQHPLJRV�

9.9. “Si tuvieran algún poder, habría bastado que viniera uno de 
ustedes. Pero ya que el Señor les ha quitado su fuerza, intentan asustarme 
viniendo muchos. Señal de su debilidad es el hecho de que imitan la forma de 
animales irracionales”.

9.9. “Si tuvieran algún poder, hubiera bastado que viniera uno de ustedes. 
Pero puesto que el Señor les ha quitado sus músculos, por eso tratan de intimidarme 
FRQ�VX�PXOWLWXG��(V�WDPELpQ�XQ�VLJQR�GH�OD�GHELOLGDG�GH�XVWHGHV�TXH�LPLWHQ�ÀJXUDV�
de bestias y animales”.

���������³6L�WXYLHVHQ�DOJR�GH�IXHU]DV��XQR�VROR�VHUtD�VXILFLHQWH�SDUD�OD�
EDWDOOD�� 3HUR� \D� TXH� HO� 6HxRU�� GHELOLWiQGRORV�� ORV� GHVWUR]D�� LQWHQWDQ� LQIXQGLU�
WHUURU�FRQ�OD�PXOWLWXG��VL�ELHQ�HVWR�PLVPR��TXH�KD\DQ�WRPDGR�IRUPDV�GH�EHVWLDV�
LUUDFLRQDOHV��HV�LQGLFLR�GH�GHELOLGDG .́

9.10. <�OOHQR�GH�FRQÀDQ]D�VHJXtD�GLFLHQGR��́ 6L�SXHGHQ�KDFHU�FXDOTXLHU�
cosa y algún poder tienen contra mí, no esperen, atáquenme; pero si no 
pueden, ¿por qué alborotan inútilmente? Porque es un sello y un muro para 
protegernos la fe en nuestro Señor”97.

������<�OOHQR�GH�FRQÀDQ]D�GH�QXHYR�GHFtD��´6L� WLHQHQ�SRGHU�\�VH� OHV�KD�
dado alguna potestad, ¿por qué tardan? Vengan. Pero si no pueden, ¿por qué me 
turban en vano? En cambio, nosotros tenemos para nuestra fortaleza el signo de la 
cruz y un muro, la fe que tenemos en el Señor”.

��������� <� YROYtD� D� KDEODU�� FRQILDGR�� ³6L� WLHQHQ� DOJR� GH� IXHU]D�� VL� HO�
6HxRU�OHV�GLR�SRGHU�FRQWUD�Pt��DTXt�HVWR\�OLVWR��GHYyUHQPH��3HUR�VL�QR�SXHGHQ��
¢SRU�TXp�VH�HVIXHU]DQ�HQ�YDQR"�3XHV�SDUD�QRVRWURV�OD�VHxDO�GH�OD�FUX]�\�OD�IH�HQ�
HO�6HxRU�VRQ�XQ�PXUR�LQH[SXJQDEOH .́

97  Cf. Pr 18,11.
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9.11. Después de muchas tentativas, rechinaban sus dientes98 contra 
él, furiosos contra ellos mismos por ser burlados, más que contra él.

9.11. Y después de muchas tentativas, rechinaban sus dientes contra él, 
burlándose más de sí mismos, que no de Antonio.

���������0DVFXOODEDQ�HQWUH�GLHQWHV�PXFKDV�DPHQD]DV�FRQWUD�pO��SRUTXH�
GH�ORV�LQWHQWRV�QR�VHJXtD�QLQJ~Q�HIHFWR�VLQR��WRGR�OR�FRQWUDULR��QDFtD�HO�ULGtFXOR.

(O�6HxRU�OOHJD�HQ�DX[LOLR�GH�$QWRQLR

La 9LWD no oculta que san Antonio estuvo a punto de quebrarse en esa 
tremenda lucha contra los ataques del demonio. Por ello le reprocha al Señor el 
haberlo dejado solo, como abandonado, en el peor momento, en la angustia del 
dolor y del miedo ante las espantosas fantasías. La respuesta del Señor es muy 
VLJQLÀFDWLYD��QXQFD� OR�KDEtD�GHMDGR�VROR��SHUR� WDPSRFR�DFWXy�PDQLÀHVWDPHQWH��
por encima de la libertad y de la voluntad de Antonio, sino que le permitió ejercer 
su libre arbitrio: aceptar o no las diversas actividades del Enemigo.

Antonio ha alcanzado una cierta madurez en su vocación, luego de haber 
transitado dos etapas: la primera, que podríamos denominar de formación, en 
su pueblo, aprendiendo de otros anacoretas el modo de vida; la segunda, en un 
ámbito de notable soledad. En ambas hay dos denominadores comunes: la ayuda 
del Señor y la oposición del diablo, que hace todo lo posible por apartarlo de su 
santo propósito.

10.1. Pero el Señor no se olvidó en aquel momento de la lucha de 
Antonio, sino que acudió en su ayuda. Levantando los ojos, vio que el techo 
estaba como abierto99 y que un rayo de luz bajaba hacia él.

98  Cf. Sal 34 (35),16; 36 (37),12; 111 (112),10; Lm 2,16; Mc 9,18; Hch 7,54.
99  Cf. Hch 7,55-56.
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10.1. Pero el Señor en ese momento no olvidó la lucha de Antonio, sino 
que lo ayudó. Porque mirando, Antonio vio como abierto el techo, y un cierto rayo 
de luz descendía hacia él.

��������-HV~V��QR�ROYLGDGR�GH�OD�EDWDOOD�GH�VX�VLHUYR��VH�KL]R�VX�SURWHFWRU��
$O�ILQDO��FXDQGR�$QWRQLR�HOHYy�ORV�RMRV��YLR�TXH�DUULED�HO�WHFKR�VH�DEUtD�\�TXH��
GLVLSDGDV�ODV�WLQLHEODV��XQ�UD\R�GH�OX]�OOHJDED�KDVWD�pO.

10.2. Al instante los demonios desaparecieron, de repente el dolor del 
cuerpo se calmó y la casa estaba de nuevo intacta. Y Antonio al sentir la 
ayuda, dio un gran suspiro y, aliviado de los dolores, preguntó a la visión que 
se le había aparecido: “¿Dónde estabas? ¿Por qué no apareciste al principio 
SDUD�SRQHU�ÀQ�D�PLV�GRORUHV"µ�

10.2. Y súbitamente los demonios desaparecieron; el dolor del cuerpo en 
seguida se calmó, y la casa se vio de nuevo íntegra. Antonio sintiendo la ayuda 
(divina), dio un gran suspiro y, aliviado de los dolores, interrogó a la visión que 
se le había aparecido, diciendo: “¿Dónde estabas? ¿Por qué no apareciste desde el 
FRPLHQ]R�SDUD�SRQHU�ÀQ�D�PLV�GRORUHV"µ�

�������� 'HVSXpV� GHO� DUULER� GH� HVWH� HVSOHQGRU� QR� DSDUHFLy� QLQJ~Q�
GHPRQLR�\�HO�GRORU�GHO�FXHUSR�IXH�HOLPLQDGR�GH�UHSHQWH��7DPELpQ�HO�HGLILFLR��TXH�
SRFR�DQWHV�KDEtD� VLGR�GHVWUXLGR�� IXH� UHVWDXUDGR��(QVHJXLGD� VLQWLy�$QWRQLR� OD�
SUHVHQFLD�GHO�6HxRU�\��DUUDVWUDQGR�ODUJRV�VXVSLURV�GHVGH�OR�SURIXQGR�GHO�SHFKR�
D� OD�DSDULFLyQ�TXH�VH� OH�KDEtD�SUHVHQWDGR��GHFtD��³¢'yQGH�HVWDEDV��-HV~V��HQ�
GyQGH�HVWDEDV"�¢3RU�TXp�QR�HVWXYLVWH�DTXt�GHVGH�HO�SULQFLSLR�SDUD� VDQDU�PLV�
KHULGDV" .́

10.3. Y vino a él una voz: “Antonio, yo estaba aquí, pero aguardé, 
para ver tu lucha. Por tanto, puesto que has resistido y no has sido vencido, 
seré siempre tu defensor, y haré que seas recordado en todo lugar”.

10.3. Y vino hacia él una voz diciendo: “Antonio, aquí estaba, pero 
esperaba, para ver tu lucha, y porque has resistido, y también has vencido, siempre 
seré tu ayuda, y haré que seas recordado en todo lugar”.
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���������<�XQD�YR]�VH�GLULJLy�D�pO��³$QWRQLR��HVWDED�DTXt��SHUR�HVSHUDED�
FRQ�DQVLDV�YHU�WX�EDWDOOD��$KRUD�TXH�OXFKDQGR�YLULOPHQWH�QR�WH�UHQGLVWH��VLHPSUH�
WH�DX[LOLDUp�\�KDUp�TXH�VHDV�UHQRPEUDGR�HQ�WRGD�OD�WLHUUD´100.

10.4. Escuchando estas palabras, se levantó y oró. Y se sintió tan 
confortado que su cuerpo poseía una fuerza mayor que la que había tenido 
antes. Tenía entonces unos treinta y cinco años.

10.4. Oyendo esto, se levantó y oró, y fue tan confortado que sintió poseer 
en su cuerpo una fuerza mayor que antes. Tenía cerca de treinta y cinco años.

����������$O�RtU�HVWR��VH�OHYDQWy�\�RUDED�WDQ�UREXVWHFLGR�TXH�VHQWtD�TXH�
KDEtD� UHFLELGR� HQ� HVH�PRPHQWR�PiV� IXHU]DV� GH� ODV� TXH� DQWHV� KDEtD� SHUGLGR��
$QWRQLR�WHQtD�HQWRQFHV�WUHLQWD�\�FLQFR�DxRV.

$QWRQLR��SULPHU�DVFHWD�HQ�LU�DO�GHVLHUWR

En esta tercera etapa de su vida monástica Antonio se instala en la montaña 
llamada Pispir, conocida en adelante como “la montaña exterior” (cf. VA § 61,1), 
para diferenciarla de la última morada del santo, denominada “montaña interior”. 
Intentó asociar a su proyecto a aquel ermitaño que había conocido en los inicios 
de su vocación, pero este se negó a seguirle en razón de su edad y de la QRYHGDG�
de la iniciativa.

100  Cf. 2 S 7,9.
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Partió, por consiguiente, solo hacia una región más apartada. Y ya en el 
camino el demonio nuevamente trató de ilusionarlo con una fantasía absurda, 
que fue fácilmente desenmascarada por Antonio. Se trata de una tentación muy 
DFWXDO��SRQHU�OD�FRQÀDQ]D�HQ�OD�VHJXULGDG�TXH�GDQ�ORV�ELHQHV�PDWHULDOHV��GHMDQGR�
a un lado cualquier forma de compromiso con el Señor.

11.1. Al día siguiente, con mayor celo para la piedad, marchó hacia 
aquel anciano ya mencionado101, y le pidió que viviera con él en el desierto. 

11.1. Al otro día, procedió prontamente al servicio de Dios, fue hacia aquel 
anciano ya recordado y le rogó que habitara con él en el desierto.

101  Cf. VA § 3.3.
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��������'H�DKt�HQ�DGHODQWH��VH�DJUHJDURQ�D�OD�YROXQWDG�YLVLEOHV�PpULWRV�
UHOLJLRVRV��$QWRQLR��\HQGR�DO�DQFLDQR�\D�GLFKR�� OH�VXSOLFDED�TXH�YLYLHUDQ�D�OD�
SDU�HQ�HO�GHVLHUWR.

11.2. 3HUR�pO�VH�H[FXVy�SRU�VX�HGDG�\�SRUTXH�KDVWD�HVH�PRPHQWR�QR�
había tal costumbre, (entonces) él de inmediato se encaminó hacia la montaña. 
Pero de nuevo el enemigo, viendo su celo y deseando impedírselo, colocó en el 
camino la imagen102 de un gran disco de plata.

11.1a. Pero aquel se excusó por su edad y porque todavía no existía tal 
costumbre.

11.2. Entonces Antonio en seguida, con el ímpetu de la voluntad y del fervor 
religioso, se encaminó hacia la montaña. Pero de nuevo el enemigo, viendo su ardor 
y queriendo impedírselo, puso en el camino la imagen de un gran vaso de plata.

��������$O�H[FXVDUVH�HVWH�SRU�OD�HGDG�DQFLDQD�\�OR�QXHYR�GHO�DVXQWR��DTXHO�
PDUFKy�VROR�KDFLD�XQ�PRQWH�\�� YHQFLGR�HO�PLHGR�� LQWHQWy�DEULU�XQ�FDPLQR�HQ�
HO�GHVLHUWR�D~Q�GHVFRQRFLGR�SDUD�ORV�PRQMHV��3HUR�QL�HQ�HVH�PRPHQWR�FHVy�HO�
LQIDWLJDEOH�DGYHUVDULR�SXHV��TXHULHQGR�LPSHGLU�VX�SURSyVLWR��ODQ]y�XQ�GLVFR�GH�
SODWD�HQ�HO�FDPLQR.

11.3. Pero Antonio, dándose cuenta de la artimaña del enemigo del 
bien, se detuvo y, dirigiéndose al disco, confundió al diablo que veía en él, 
diciendo: “¿De dónde viene un disco en el desierto? Este no es un camino 
frecuentado, ni hay huellas de personas que hayan pasado por aquí. Si se 
hubiese caído, no podría ocultarse siendo tan grande.

11.3. Pero Antonio comprendiendo el arte de aquel que suele odiar las 
cosas buenas, se detuvo y mirando el vaso, reprendió al diablo que estaba en él, 
diciendo: “¿De dónde en el desierto un vaso? Este no es un camino frecuentado, ni 
se ven vestigios de algunos transeúntes, a quienes haya pertenecido. Además, es 
tan grande que nadie podría pasar por el camino sin verlo.

��������� &XDQGR� $QWRQLR� YLR� HVWR�� UHFRQRFLy� OD� VDJDFLGDG� GHO� DVWXWR�
DUWtILFH��GHWHQLpQGRVH�VLQ�WHPRU�\�REVHUYDQGR�HO�GLVFR�FRQ�PLUDGD�DPHQD]DQWH��

102  Lit.: fantasía.
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UHSUHQGtD�DO�DXWRU�GHO�HQJDxR�HQ�ODV�DSDULHQFLDV�GH�OD�SODWD��PHGLWDQGR�FRQVLJR�
PLVPR�HVWDV�FRVDV��³¢'H�GyQGH�VDOLy�HVWH�GLVFR�HQ�HO�GHVLHUWR"�(VWH�HV�XQ�FDPLQR�
QR� UHFRUULGR�� QR� KD\� QLQJXQD� KXHOOD� GH� YLDMDQWHV�� 'HVOL]DGR� GH� HQWUH� XQDV�
DOIRUMDV��QR�SXGR�SHUPDQHFHU�RFXOWR�SRU�VX�WDPDxR.

11.4. Además, el que lo perdió, pudo volver a buscarlo y encontrarlo, 
puesto que el lugar está desierto. Todo esto es una artimaña del diablo; pero 
con este engaño no vas a impedir mi propósito, diablo. Porque este disco irá 
a la perdición junto contigo103”.

11.4. Además, si a alguien se le hubiera caído, aquel que lo perdió habría 
podido volver a buscarlo y encontrarlo. Porque el lugar está desierto. Esta es una 
DUWLPDxD�KHFKD�SRU�HO�GLDEOR��SHUR�FRQ�HVWR�QR�LPSHGLUiV�PL�PDQLÀHVWD�YROXQWDG��
Puesto que este vaso irá a la perdición junto contigo”.

���������� 3HUR� WDPELpQ� VL� TXLHQ� OR� SHUGLy� KXELHVH� YXHOWR�� KDEUtD�
HQFRQWUDGR�HQVHJXLGD�OR�TXH�KDEtD�FDtGR�SRU�OR�GHVpUWLFR�GH�ORV�SDUDMHV��(VWR��
GLDEOR�� HV� DUWLILFLR� WX\R�� QR� LPSHGLUiV�PL� YROXQWDG�� TXH� WX� SODWD� SHUPDQH]FD�
FRQWLJR�SDUD�WX�SHUGLFLyQ .́

11.5. Y al decir esto Antonio, el disco desapareció como humo delante 
del fuego104.

11.5. Y diciendo esto Antonio, aquel vaso desapareció como el humo ante 
el fuego.

�������0LHQWUDV�GHFtD�HVWR��HO�GLVFR�VH�GHVYDQHFLy�FRPR�HO�KXPR�DQWH�HO�IXHJR.

$QWRQLR�VH�HVWDEOHFH�HQ�XQD�IRUWDOH]D�DEDQGRQDGD

En camino hacia la montaña exterior, el demonio intentará una nueva 
“fantasía” para distraerlo de su propósito, aunque muy posiblemente esta 

103  Cf. Hch 8,20.
104  Cf. Sal 67 (68),2.
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vez se trataba de algo real: oro verdadero. Pero Antonio no se deja engañar, 
comprendiendo que se trataba o bien de una trampa del diablo, o de una prueba 
de otro género -que venía de Dios mismo-, para que tuviera la oportunidad de 
demostrar su gran determinación: nada lo apartaría del seguimiento de Jesucristo, 
menos aún las riquezas materiales.

Conviene advertir esta insistencia, dos veces seguidas, de la VA sobre la 
tentación de los bienes materiales. Es lo mismo que Jesús le manifestó a quien 
deseaba seguirlo: “9H��YHQGH� OR�TXH� WLHQHV�\�GDOR�D� ORV�SREUHV��DVt� WHQGUiV�XQ�
WHVRUR�HQ�HO�FLHOR��'HVSXpV��YHQ�\�VtJXHPH” (Mc 10,21)105.

En seguida, con gran ímpetu, Antonio comienza esta nueva etapa, 
eligiendo como lugar para morar una antigua fortaleza. Se instala en ella teniendo 
solamente pan y agua a su disposición. Así, durante un largo tiempo se ejercitaba 
en la ascesis, con la única asistencia de la renovación de su provisión de pan.

'H� PDQHUD� VLJQLÀFDWLYD�� WRGRV� ORV� UHSWLOHV� TXH� DQWHV� PRUDEDQ� HQ� VX�
nueva ermita-monasterio, huyen y le dejan el espacio libre al nuevo morador. Ha 
comenzado una nueva era en el lugar que antes era propiedad del Enemigo y de 
los reptiles. Los seguidores de Cristo terminarán por transformar el desierto en 
una ciudad de Dios, en la que habitarán los monjes y las monjas que alaban al 
Cordero día y noche.

12.1. Después, en otra ocasión, y no era una fantasía, caminando, 
vio oro verdadero arrojado en el camino. O el enemigo lo había mostrado 
o cualquier potencia, o bien alguna potencia superior quería ejercitar al 
atleta106, y mostrar al diablo que a Antonio no le interesaban verdaderamente 

105  Cf. Si 5,1-2: No te fíes de tus riquezas ni digas: “Con esto me basta”. No dejes que tu deseo y 
tu fuerza te lleven a obrar según tus caprichos��/D�ULTXH]D�HV�IXHQWH�GHO�RUJXOOR�\�GH�OD�VX¿FLHQFLD��
e impulsa a obrar sin escrúpulos para satisfacer las propias pasiones, olvidando la precariedad de 
la condición humana, buscando solamente la posesión de abundantes bienes materiales (cf. Dt 
8,17-18; Lc 12,18-19; 1 Jn 2,16; TOB AT, p. 2118, notas k y l).
106  Este título se da en ocasiones a los mártires cristianos (cf. Carta de las Iglesias de Vienne 
\�/\RQ�VREUH�HO�PDUWLULR�GH�3RWLQR��RELVSR��\�RWURV�PXFKRV�¿HOHV��QV����� >³QREOH�DWOHWD´@�\����
[“generosos atletas”]; texto y trad. en: Eusebio de Cesarea. Historia Eclesiástica 5,1,19. 36, 
Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 2002, pp. 272 y 277 [BAC 612]), en tanto que la 
literatura monástica primitiva lo aplicó al monje que luchaba contra los demonios (cf. SCh 400, 
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las riquezas. Pero él mismo ni lo dio a conocer ni nosotros supimos nada más 
que era oro lo que se apareció.

12.1. Después, en otra ocasión, caminando, vio oro verdadero en el camino; 
o el enemigo se lo mostraba, u otro poder mejor (quería) ejercitar al atleta, y 
mostrarle al diablo que no le pertenecía, ni tenía deseo de las riquezas reales. Pero 
ni siquiera él mismo contó a alguien sobre el lugar, ni sobre lo que había visto107.

��������/XHJR�YLR�QR�XQ�HVSHMLVPR�FRPR�DQWHV��VLQR�XQD�HQRUPH�PDVD�
GH�RUR�TXH�HVWDED�HQ�HO�FDPLQR��1R�VH�VDEH�VL�OD�IRUMy�HO�GLDEOR��R�VL�OD�YLUWXG�
FHOHVWLDO�OD�PRVWUy�SDUD�TXH�$QWRQLR�SUREDUD�TXH�QR�HUD�WHQWDGR�SRU�DXWpQWLFDV�
ULTXH]DV108��6ROR�VDEHPRV�HVWR��TXH�OR�TXH�DSDUHFLy�HUD�RUR.

12.2. Antonio quedó admirado de la gran cantidad, pero pasó como si 
se tratase de un fuego, sin volverse, pero apretando tanto el paso que el lugar 
fue ocultado y se quedó en el olvido.

12.2. Pero Antonio quedó admirado de la gran cantidad; y, sin embargo, 
pasó como el fuego, con tanta rapidez, que el lugar quedó oculto y fue olvidado.

��������3HUR� pO�� KDELHQGR� DGPLUDGR� HO� WDPDxR� GHO� EULOODQWH�PHWDO�� HQ�
UiSLGD�FDUUHUD��FRPR�VL�HYLWDUD�XQ�LQFHQGLR���

12.3. Entonces más y más decidido en su propósito, se encaminó hacia 
la montaña; y encontró al otro lado del río una fortaleza abandonada, y por 
el paso del tiempo llena de serpientes. Se trasladó a ella y permaneció allí.

12.3. Por tanto, reforzando siempre más su propósito, prosiguió con ímpetu 
hacia la montaña y, al otro lado del río, encontró una fortaleza desierta desde hacía 
ODUJR�WLHPSR�\�OOHQD�GH�VHUSLHQWHV��6H�WUDQVÀULy�D�HOOD�\�HQ�HOOD�SHUPDQHFLy�

�������� ���� OOHJy� KDVWD� XQ�PRQWH� HQ� GRQGH�� WUDV� YDGHDU� XQD� FRUULHQWH�
GH� DJXD�� HQFRQWUy� XQD� IRUWDOH]D� DEDQGRQDGD� OOHQD� GH� DQLPDOHV� YHQHQRVRV�

p. 167, nota 1).
107 �(O�RULJLQDO�HV�GH¿FLHQWH�HQ�HVWD�SDUWH��8QLPRV�HVWD�~OWLPD�SDUWH�DO�SiUUDIR�������TXH�HQ�HO�WH[WR�
latino editado lleva el número 12.2, erróneamente a mi parecer.
108  “Auténticas” (lat. veras) porque, a diferencia del disco, este oro no es un espejismo.
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GHELGR� DO� WLHPSR� \� D� OD� VROHGDG�� \� HVWDEOHFLpQGRVH� HQ� HOOD� OD� KDELWy� FRPR�
QXHYR�KXpVSHG.

12.4. Y las serpientes, como si alguien las persiguiera, se marcharon 
en seguida. Y él cerró la entrada y guardó pan para seis meses -los tebanos 
tienen esta costumbre, y a menudo los panes se conservan sin estropearse 
todo un año-. Teniendo agua dentro, como si se hubiera escondido en un 
santuario, permaneció solo en el interior del monasterio109, sin salir y sin ver 
a ninguno de los que lo visitaban.

12.4. Y las serpientes, como si alguien las persiguiera con un látigo, se 
fueron; en cambio, según la costumbre de los tebanos, él guardó panes para seis 
meses -porque los tebanos hacen pan para un año y no se echa a perder- y, teniendo 
agua dentro, cerró el ingreso de la fortaleza. Y permaneció solo, como escondido, 
en la parte oculta de esa misma mansión, sin salir ni ver a ninguno de los que iban.

��������� ,QPHGLDWDPHQWH� GHVSXpV� GH� VX� OOHJDGD�� XQ� HQRUPH� JUXSR� GH�
VHUSLHQWHV�KX\y�FRPR�VL�KXELHUD�VLGR�YtFWLPD�GH�XQ�SHUVHJXLGRU��3HUR�pO��FHUUDGD�
OD�HQWUDGD�FRQ�SLHGUDV��JXDUGiQGRVH�SDQHV�SDUD�VHLV�PHVHV��FRPR�HV�FRVWXPEUH�
HQ� 7HEDV� ăSXHV� QRUPDOPHQWH� VXHOHQ� SHUPDQHFHU� LQFRUUXSWRV� SRU� XQ� DxRă� \�
WHQLHQGR�XQ�SRFR�GH�DJXD��UHVLVWtD�HQ�VROLWDULR�VLQ�VDOLU�QXQFD�GH�DOOt��VLQ�YHU�
QXQFD�D�QDGLH.

12.5. Entonces durante mucho tiempo se ejercitó en la ascesis, 
recibiendo pan solo dos veces al año a través del techo.

12.5. Allí mismo continuó por mucho tiempo su ascesis (VWXGHR), 
recibiendo el pan dos veces al año a través del techo.

����������$XQTXH�UHFLEtD�GRV�YHFHV�DO�DxR�SDQHV�SRU�HO�WHFKR��QR�WHQtD�
QLQJ~Q�GLiORJR�FRQ�ORV�TXH�ORV�OOHYDEDQ.

109  Tal vez, menos literalmente, sea conveniente traducir: ermita, ya que no se trata de un 
monasterio en el sentido que hoy damos al término.
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1XHYRV�FRPEDWHV�FRQ�HO�GHPRQLR

El aislamiento de Antonio, sin embargo, no pasó tan desapercibido como 
para que nadie se enterara del lugar en que él se hallaba. Este es un tema que 
hallaremos varias veces en la literatura monástica de los primeros tiempos: 
el monje que intenta no ser visto ni hallado por nadie, pero que termina por 
convertirse en centro de atención para quienes tienen sed de Dios. Baste con 
señalar aquí el caso de san Benito, según el relato de san Gregorio Magno en el 
libro segundo de los 'LiORJRV.

En la VA lo llamativo es que, quienes se acercaban, parientes o conocidos, 
a visitar al santo, por una parte, no eran recibidos por él, no podían verlo; y por 
otra, sí lograban escuchar los ataques de los demonios, pensando que había otros 
hombres hablando con Antonio, y oyendo la respuesta que este les daba.

Los demonios, una vez más, reprochan al santo que está ocupando un 
espacio que les pertenece, y tratan de hacerle ver que no podrá soportar sus 
maquinaciones. Y lo llamativo es que Antonio no les hace ningún caso. Es más, 
su preocupación se centra en las personas que se han acercado a verle. Les ofrece 
dos armas de combate contra aquellos: 1) no temerles, argumento que veremos 
repetido varias veces en la VA; 2) y signarse, el signo de la Cruz de Jesucristo, que 
deja a los demonios en la impotencia total.

La VLJQDFLyQ�es un muro, es decir una ayuda importantísima que dimana 
del misterio pascual de Cristo y aniquila el poder del Maligno. Otro ejemplo del 
modo en que una y otra vez la VA insiste sobre la ayuda de la gracia divina en el 
seguimiento del Señor.

Ante la suposición de parientes y conocidos sobre un posible deceso de 
Antonio, a pesar de la creciente debilidad ante él de los demonios, cuando llegan 
al lugar, se encuentran con su salmodia. La repetición de salmos aprendidos de 
memoria será una de las características fundamentales de la oración monástica. 
Aunque en el caso presente está dirigida contra la acción del Maligno, no se 
limita solamente a esa acción, sino que comprende y está presente en todas las 
DFWLYLGDGHV�GHO�PRQMH�R�GH�OD�PRQMD�TXH�FRQÀHVD�D�-HV~V�6HxRU��6H�WUDWD�GH�XQD�
señal distintiva, que caracteriza la vida monástica cristiana.



CuadMon 220 (2022) 103-162 

152

13.1. Los conocidos110 que acudían a él, permanecían fuera durante 
muchos días y noches, puesto que Antonio no les permitía entrar. Oían dentro 
como a una multitud que alborotaba, hacía ruido, lanzaba grandes lamentos 
y gritaba:

13.1. Los conocidos que iban a verlo, puesto que él no les permitía entrar, 
algunas veces perseveraban afuera muchos días y noches.

13.2a. Oían dentro como una multitud que molestaba y que profería voces 
miserables con clamor:

�������� $Vt� SXHV�� FXDQGR� PXFKRV� SHUQRFWDEDQ� DQWH� VX� SXHUWD� FRQ� HO�
GHVHR�GH�YHUOR�\�HO�DIiQ�GH� LQWHUURJDUOR�� VH�RtDQ�YRFHV�FRPR�GH�XQD�PXOWLWXG�
FRQWUD�$QWRQLR�\�HO�WXPXOWR�GH�XQRV�TXH�GHFtDQ:

13.2. “Aléjate de nuestro lugar, ¿qué tienes que hacer tú en el desierto? 
No puedes soportar nuestros ataques”.

����E�� ´$OpMDWH� GH� QXHVWUR� OXJDU�� ¢4Xp� �KD\�� SDUD� WL� HQ� HO� GHVLHUWR"�1R�
podrás soportar nuestras insidias”.

��������³¢4Xp�WH�PHWHV�HQ�QXHVWURV�KRJDUHV��TXp�WH�LPSRUWD�HO�GHVLHUWR"�
9HWH�GH�WHUULWRULRV�H[WUDxRV��QR�SXHGHV�VRSRUWDU�QXHVWUDV�LQVLGLDV .́

13.3. Los que estaban fuera, primero pensaron que eran hombres que 
litigaban con él y que habían entrado allí con una escala; pero como, mirando 
por un agujero, no vieron a nadie, comprendieron que eran demonios. Y, 
llenos de miedo, llamaban a Antonio. 

13.3. Y los que oían esto, e ignorando lo que sucedía, primero pensaron 
que había hombres que litigaban con él, que habían podido descender allí poniendo 
unas escaleras. Pero cuando miraron por un agujero no vieron a nadie, entonces 
pensaron que podían ser los demonios. 13.4a. Y con temor gritaron a Antonio.

�������� <�� DO� SULQFLSLR�� ORV� TXH� HVWDEDQ� DIXHUD� FUHtDQ� TXH� GH� YHUGDG�
DOJXQRV�KRPEUHV��KDELHQGR�SXHVWR�HVFDODV��KDEtDQ�HQWUDGR�\�GLVFXWtDQ�DOOt��3HUR�

110  O: parientes (gnorimos).
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GHVSXpV�TXH��PLUDQGR�GHQWUR�SRU�XQ�KXHFR��QR�YLHURQ�D�QDGLH��VH�GLHURQ�FXHQWD�
GH�TXH�GLVFXWtDQ�FRQ�pO�ORV�GHPRQLRV��<��DVXVWDGRV�FRQ�H[FHVLYR�WHPRU��SHGtDQ�
FRQ�LQVLVWHQFLD�DX[LOLR�SDUD�$QWRQLR.

13.4. Pero él, los escuchaba sin preocuparse de los demonios. Se acercó 
a la puerta y rogó a aquellos hombres que se marcharan y no temieran: “Los 
demonios, decía, provocan tales visiones contra los temerosos.

13.4b. Pero este no hacía caso de los demonios, y oyendo las voces que 
clamaban, se acercó a la puerta y rogó a los hombres que vinieran hacia él, y les 
ordenó que se fueran y no temieran. Porque así, decía, obran los demonios con 
los temerosos.

���������3HUR�pO��DFHUFiQGRVH�D�OD�SXHUWD�SDUD�FRQVRODU�D�ORV�KHUPDQRV��
OHV�URJDED�TXH�QR�WHPLHUDQ�\�TXH�VH�UHWLUDVHQ�GH�DOOt��<�DVHJXUDED�TXH�HO�PLHGR�
HV�LQIXQGLGR�SRU�ORV�GHPRQLRV�HQ�ORV�WHPHURVRV.

13.5. Ustedes hagan la señal de la cruz111��\�PDUFKHQ�FRQÀDGRV��'HMHQ�
que se burlen de sí mismos”. Ellos se marcharon, rodeados por un muro con 
la señal de la cruz. Y él permaneció allí, sin ser herido por los demonios y sin 
ceder en la lucha.

13.5. “En cambio, ustedes sígnense con fe, vayan y dejen que ellos se rían 
de sí mismos”. Por tanto, se fueron con la señal de la cruz, circundados como 
por un muro. Pero él permaneció allí, sin ser dañado por los demonios, y sin 
desfallecer en la lucha.

����������³3HUVtJQHQVH�\�PiUFKHQVH�VHJXURV��GHMHQ�TXH�HVWRV�VH�HQJDxHQ�
D�Vt�PLVPRV �́�<�DVt��DO�YROYHUVH�HOORV��pO�SHUPDQHFtD�LOHVR�\�QXQFD�VH�IDWLJDED�HQ�
OD�OXFKD.

13.6. La aparición de las visiones que sucedían en su espíritu, y la 
debilidad de los enemigos, lo aliviaban mucho de sus fatigas y acrecentaban 
su celo.

111  Lit.: sígnense.
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13.6. Porque las apariciones y la comprensión de las visiones, que sucedían 
en su espíritu, y la debilidad de los enemigos, aliviaban mucho sus trabajos, y 
aumentaban y fortalecían su voluntad.

����������(Q�HIHFWR��HO�DXPHQWR�GH� ORV�SURJUHVRV�TXH�VH�VXPDEDQ�R� OD�
GHELOLGDG�GH�ORV�GHPRQLRV�TXH�UHVLVWtDQ�KDEtDQ�DxDGLGR�XQ�DOLYLR�PX\�JUDQGH�D�
OD�EDWDOOD�\�WDPELpQ�LQVSLUDEDQ�DO�DOPD�FRQVWDQFLD.

13.7. Sus conocidos solían ir allí, pensando que le iban a encontrar 
muerto, pero le oían cantar salmos: Que se levante Dios y sean dispersados 
VXV� HQHPLJRV�� KX\DQ� GH� VX� SUHVHQFLD� TXLHQHV� OR� RGLDQ�� &RPR� HO� KXPR� VH�
GLVLSD��VH�GLVLSHQ�HOORV��FRPR�VH�GHUULWH�OD�FHUD�DQWH�HO�IXHJR��DVt�SHUH]FDQ�ORV�
pecadores ante Dios112; y también: 7RGRV� ORV� SXHEORV�PH� URGHDURQ�� \� HQ� HO�
QRPEUH�GHO�6HxRU�ORV�UHFKDFp113.

13.7. Sus conocidos iban frecuentemente allí, pensando que lo encontrarían 
muerto, y lo oían salmodiando: “Que se levante Dios y sean dispersados sus 
enemigos, y huyan ante Él los que lo odian. Como el humo se disipan así se 
disipen ellos. Como la cera se derrite ante el fuego, así perezcan los pecadores en 
presencia de Dios”. Y también: “Todos los pueblos me rodearon, y en el nombre 
del Señor me vengué de ellos”.

����������$O�YHQLU�GH�QXHYR�DO�GHVLHUWR�PXOWLWXGHV�TXH�FUHtDQ�TXH�\D�KDEtD�
PXHUWR��pO�FDQWDED�GHQWUR��³/HYiQWHVH�'LRV��GLVSpUVHQVH�VXV�HQHPLJRV�\�KX\DQ�GH�
VX�URVWUR�TXLHQHV�OR�RGLDQ��DVt�FRPR�HO�KXPR�VH�GLVLSD��DVt�VH�GHELOLWHQ��FRPR�VH�
GHUULWH�OD�FHUD�IUHQWH�DO�IXHJR��DVt�PXHUDQ�ORV�SHFDGRUHV�IUHQWH�D�'LRV´�\�WDPELpQ��
³7RGRV�ORV�SXHEORV�PH�URGHDURQ�\�HQ�HO�QRPEUH�GH�'LRV�PH�YHQJXp�GH�HOORV �́

$QWRQLR�HV�REOLJDGR�D�VDOLU�GH�OD�IRUWDOH]D��6X�DVSHFWR�HQ�HVH�PRPHQWR

Después de veinte años, cuando tendría unos cincuenta y cinco años de 
edad, Antonio prácticamente se ve forzado a dejar la fortaleza en que habitaba, 

112  Sal 67 (68),2-3.
113  Sal 117 (118),10. 12.



PRIMERA PARTE: CAPÍTULOS 1-15

155

y sale fuera luego de tan extenso encierro. Su aparición en público causa gran 
admiración, ya que no muestra signos negativos de su rigurosa ascesis, y tampoco 
se aprecian señales del duro combate que sostuvo contra los demonios. Por el 
FRQWUDULR��\�HO�ELyJUDIR�VH�HPSHxD�HQ�PRVWUDUOR�FRQ�GHWDOOH��VX�ÀJXUD�H[WHUQD�\�
su vida interior son de un hombre totalmente transformado por la gracia de Dios.

La VA señala muy claramente ese estado por medio de tres indicaciones: 
iniciado en los misterios, inspirado por el soplo divino, con pureza de alma. Hay 
HQ�pO�XQ�SHUIHFWR�HTXLOLEULR��TXH�GLPDQD�GH�VX�SURIXQGD�FRQÀJXUDFLyQ�FRQ�&ULVWR��
que dirige su vida y como que, en cierto modo, lo devuelve al estado creacional. 
Tema, este último, que será importante en la literatura monástica primitiva114, 
sobre todo en la de Oriente.

Esta condición exige de Antonio un nuevo cambio de vida: debe prestar 
un servicio importante a favor de quienes padecen enfermedades físicas o 
espirituales: el Señor obra por su intermedio; y también es una novedad para él el 
ejercicio del ministerio del consuelo y de la reconciliación.

Comienza su labor como JXtD� HVSLULWXDO. Sus directivas, que se 
prolongarán con mayor amplitud en el largo discurso de los capítulos 16 al 43, 
pueden sintetizarse en dos puntos:

1. recuerdo de los bienes futuros, por antítesis a los bienes de este mundo 
que se deben posponer;

2. el amor de Dios por los seres humanos, su ILODQWURStD.

Más adelante el biógrafo agrega que persuadía a muchos a abrazar la vida 
eremítica o solitaria; es decir, la castidad por el Reino de los cielos.

Encontramos aquí enumeradas dos de las exigencias fundamentales de 
OD�YLGD�FRQVDJUDGD��SREUH]D�\�FDVWLGDG��<�VX�MXVWLÀFDFLyQ�WHROyJLFD��HO�DPRU�GH�
Dios, que induce al ser humano a imitar la vida celestial, conforme a la propuesta 
paulina de )LOLSHQVHV: 1RVRWURV�VRPRV�FLXGDGDQRV�GHO�FLHOR (Flp 3,20), y de la 
&DUWD�D�ORV�+HEUHRV: 8VWHGHV�VH�KDQ�DFHUFDGR�D�OD�PRQWDxD�GH�6LyQ��D�OD�&LXGDG�
GHO�'LRV�YLYLHQWH��D�OD�-HUXVDOpQ�FHOHVWLDO��D�XQD�PXOWLWXG�GH�iQJHOHV��D�XQD�ILHVWD�
VROHPQH��D�OD�DVDPEOHD�GH�ORV�SULPRJpQLWRV�FX\RV�QRPEUHV�HVWiQ�HVFULWRV�HQ�HO�

114  Cf. Cuadernos Monásticos nº 31 (1974), pp. 589 ss.
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FLHOR (Hb 12,22-23). Según el primer texto, el cristiano no debe dejarse seducir 
por el mundo, ya que pertenece al Señor y su patria es el reino de Dios115. El pasaje 
de +HEUHRV es más problemático, porque no queda claro si esa asamblea es la de 
los ángeles o la de los cristianos. En otros escritos del monacato esta temática 
se desarrollará también en la formulación, tal vez menos conveniente, de la vida 
angélica116.

14.1. Vivió como solitario unos veinte años, entregándose a la ascesis, 
sin salir y sin hacerse ver.

������3DVy�DVt�FHUFD�GH�YHLQWH�DxRV��YDFDQGR�VROR�HQ�HO�HVIXHU]R�GHtÀFR��QR�
saliendo y sin nunca dejarse ver.

��������$Vt��GHVSXpV�GH�SDVDU�YHLQWH�DxRV�HQ�VROLWDULR�\�VHSDUDGR�GH�OD�
YLVWD�GH�ORV�KRPEUHV���

14.2. Después, como muchos ansiaban y deseaban imitar su ascesis, y 
como otros parientes habían venido, derribando la puerta y sacándolo fuera, 
Antonio salió como de un santuario, iniciado en los misterios e inspirado por 
el soplo divino. Era la primera vez que era visto fuera de la fortaleza por los 
que acudían a él.

������3HUR�GHVSXpV�PXFKRV�DÁLJLGRV�\�HQIHUPRV�LEDQ�SDUD�KDFHUVH�FXUDU��
y otros querían imitar su ascesis, pero no abriendo Antonio la puerta, unos 
conocidos suyos fueron y con fuerza derribaron la puerta. Y entonces Antonio, 
así solicitado, salió como de un lugar oculto, iniciado en los misterios y lleno del 
espíritu divino. Entonces fue visto por vez primera saliendo de la fortaleza por 
los que habían llegado hasta él. Y ellos, cuando lo vieron, quedaron asombrados.

�������� ���� FXDQGR� FRQFXUUtD� XQD� JUDQ� PXOWLWXG� GH� TXLHQHV� GHVHDEDQ�
LPLWDU�HO�SURSyVLWR�\�GH�FRQRFLGRV��\�VH�DFXPXODED�XQD�LQILQLWD�PXFKHGXPEUH�

115  Cf. TOB NT, p. 594, nota m.
116  Sobre este tema, cf., por ejemplo, P. Escolan, Monachisme et Église. Le monachisme syrien 
du IVe au VIe siècle: un monachisme charismatique, Paris, Beauchesne, 1999, pp. 67 ss. (Théologie 
historique, 109).
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GH�SDFLHQWHV117��ILQDOPHQWH��\D�FDVL�DUUDQFDGDV�ODV�SXHUWDV��DSDUHFLy�FRQVDJUDGR�
FRPR�GHVGH�XQD�HQWUDGD�FHOHVWLDO.

14.3. Cuando lo vieron, quedaron admirados al ver que su cuerpo 
tenía el mismo aspecto que antes: ni había engordado por la falta de ejercicio 
físico ni había adelgazado por los ayunos y los combates con los demonios. Lo 
vieron tal cual lo habían conocido antes de que se retirara. Además, su alma 
estaba en un estado de pureza. 

14.3. Porque vieron que su cuerpo tenía la misma forma que antes. Y no 
había engordado por no haber hecho ejercicio durante mucho tiempo, ni había 
adelgazado por causa de los ayunos y los combates con los demonios. Lo vieron, 
en efecto, como lo habían conocido antes de haberse retirado; y vieron que su 
ánimo era puro y sus costumbres íntegras (o: que las cualidades de su ánimo eran 
puras e íntegras).

���������� 7RGRV� TXHGDURQ� HVWXSHIDFWRV� DQWH� OD� JUDFLD� GH� VX� ID]� \� OD�
GLJQLGDG�GH�VX�FXHUSR��TXH�QR�VH�KDEtD�KLQFKDGR�SRU�HO�UHSRVR��/D�SDOLGH]�QR�
VH�KDEtD�DVHQWDGR�HQ�VX�URVWUR�SRU�ORV�D\XQRV�QL�SRU�OD�OXFKD�FRQ�ORV�GHPRQLRV��
VLQR�TXH��DO�FRQWUDULR��FRPR�VL�QR�KXELHVH�SDVDGR�QDGD�GH�WLHPSR��SHUVHYHUDED�
OD�DQWLJXD�HOHJDQFLD�GH�VXV�PLHPEURV��£2K��£&XiQWRV�PLODJURV��£4Xp�SXUH]D�GH�
DOPD�KXER�HQ�pO�

14.4. En efecto, no se mostraba triste ni relajado por el placer; no 
se dejaba dominar por la risa ni por la tristeza118; no se turbaba al ver tan 
gran multitud ni tampoco se alegraba al ser saludado por tantas personas119, 
sino que se mantenía en equilibrio, como el que es guiado por el Verbo y se 
encuentra en armonía con su naturaleza120.

14.4. Porque no aparecía triste por causa de los trabajos, ni relajado por la 
alegría, ni su ánimo estaba dominado por la risa o la tristeza, ni se turbó viendo a 

117  Es decir, personas que buscaban ser sanadas de posesiones demoníacas o de enfermedades.
118  Katepheia; cf. St 4,9.
119  Lit.: por tantos.
120  Aunque estas expresiones pueden tener una base estoica, es posible suponer una alusión al 
Logos cristiano (SCh 400, p. 175, nota 1; cf. Vita, p. 206). La traducción: “guiado por el Verbo”, 
no es literal. El texto griego dice: “gobernado por la razón”.
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la multitud, ni tampoco gozaba al ser saludado por tantos, sino que estaba siempre 
igual.

14.5a. Porque se dejaba gobernar por la razón (divina), y por eso su ánimo 
estaba en equilibrio.

����������1XQFD�VH�GLVROYLy�HQ�ULVD�SRU�XQD�H[FHVLYD�KLODULGDG��QXQFD�
FRQWUDMR�VX�URVWUR�SRU�OD�WULVWH]D�GHO�UHFXHUGR�GHO�SHFDGR��QR�VH�GHMy�OOHYDU�SRU�
ODV�JUDQGHV�DODEDQ]DV�GH�ORV�TXH�HVWDEDQ�DWyQLWRV��(Q�pO�OD�VROHGDG�QR�SURGXMR�
QDGD�LQGHFHQWH��ODV�JXHUUDV�FRWLGLDQDV�FRQ�ORV�HQHPLJRV��QDGD�iVSHUR��6X�iQLPR�
WHPSODGR�VH�FRQGXFtD�SRU�XQ�H[DPHQ�LPSDUFLDO�HQ�WRGR.

14.5. El Señor curó por medio de él los cuerpos de muchos que estaban 
DOOt�\�TXH�VXIUtDQ�DOJXQD�HQIHUPHGDG��\�SXULÀFy�D�RWURV�GH�ORV�GHPRQLRV�

14.5b. Porque a muchos presentes y atormentados por la enfermedad los 
FXUy�HO�6HxRU�SRU�VX�LQWHUPHGLR��7DPELpQ�FXUy�\�SXULÀFy�D�RWURV�SRVHtGRV�SRU�ORV�
demonios.

����������$Vt�SXHV��D�PXFKRV�OLEHUy�GH�HVStULWXV�LQPXQGRV�\�HQIHUPHGDGHV�
YDULDV�OD�JUDFLD�GH�'LRV�SRU�PHGLR�GH�$QWRQLR.

14.6. El Señor concedió a Antonio el don de la palabra, y así consolaba 
D�PXFKRV�TXH�HVWDEDQ�DÁLJLGRV��UHFRQFLOLDED�D�RWURV�TXH�HVWDEDQ�HQ�OLWLJLR��\�
a todos decía que nada de cuanto hay en el mundo debe anteponerse al amor 
de Cristo121.

14.6. El Señor le dio también gracia en el hablar, y así a muchos que 
estaban tristes los consoló; y, en cambio, a otros que litigaban los devolvió a la 
amistad; a todos les decía que nada de cuanto hay en este mundo debe anteponerse 
al amor de Cristo.

����������6X�FRQYHUVDFLyQ��VD]RQDGD�FRQ�VDO122��FRQVRODED�D�ORV�WULVWHV��
HQVHxDED�D�ORV�LJQRUDQWHV��UHFRQFLOLDED�D�ORV�DLUDGRV��SHUVXDGLHQGR�D�WRGRV�GH�
TXH�QDGD�GHEtD�DQWHSRQHUVH�DO�DPRU�GH�&ULVWR.

121  Cf. RB 4,21.
122  Es decir, con gracia, cf. Jb 6,6; Col 4,6.
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14.7. Hablando y recordando los bienes futuros123 y el amor que Dios 
por los hombres124, Él, TXH�QR�SHUGRQy�D�VX�SURSLR�+LMR��VLQR�TXH�OR�HQWUHJy�
por todos nosotros125, convenció a muchos para que eligieran la vida solitaria. 
Surgieron así los monasterios de monjes en las montañas, y el desierto devino 
una ciudad de monjes, que habían abandonado sus bienes126 e imitaron la 
manera de vida del cielo127.

14.7. Hablando y recordando los bienes futuros y el amor que Dios nos ha 
manifestado, de modo “que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
nosotros”, persuadió a muchos a elegir la vida solitaria. Y así también se hicieron 
casas de monjes en las montañas, y el desierto se llenó de monjes, que salían de 
sus propias casas y profesaban la vida celestial.

����������<�SRQtD�DQWH�ORV�RMRV�OD�PDJQLWXG�GH�ORV�ELHQHV�IXWXURV��\�YROYtD�
D�H[SRQHU�OD�FOHPHQFLD�GH�'LRV�\�ORV�EHQHILFLRV�FRQFHGLGRV��SRUTXH�QR�SUHVHUYy�
D� VX�SURSLR�+LMR�� VLQR�TXH� OR�HQWUHJy�SRU� OD� VDOYDFLyQ�GH� WRGRV�QRVRWURV��6LQ�
GHPRUD�HVWH�GLVFXUVR�VX\R�SHUVXDGLy�D�PXFKRV�GH�ORV�R\HQWHV�SDUD�GHVSUHFLDU�
ODV�FRVDV�KXPDQDV�\�IXH�HO�FRPLHQ]R�GH�OD�YLGD�HQ�HO�GHVLHUWR.

$QWRQLR�VH�FRQYLHUWH�HQ�SDGUH�HVSLULWXDO�SDUD�ORV�PRQMHV�GH�ORV�DOUHGHGRUHV

7UHV�LQGLFDFLRQHV�VRQ�VLJQLÀFDWLYDV�HQ�HVWH�SiUUDIR��D��OD�FDSDFLGDG��UHFLELGD�
del Señor, de realizar determinados signos sorprendentes, como el de cruzar un 
canal lleno de cocodrilos, junto con otros hermanos; b) y más importante: su 
condición de guía espiritual, ejercida por medio de la palabra y las visitas que 
hacía a los hermanos; c) la atracción que ejerce sobre quienes todavía no habían 
abrazado la vida monástica, o ascética, como la denomina la VA.

123  Cf. Hb 10,1.
124  Filantropía.
125  Rm 8,32.
126  Cf. Lc 18,28.
127  Cf. Flp 3,20; Hb 12,23.
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La primera indicación nos remite al ejemplo de Elías y Eliseo: (OtDV�VH�
TXLWy�HO�PDQWR��OR�HQUROOy�\�JROSHy�ODV�DJXDV��(VWDV�VH�GLYLGLHURQ�KDFLD�XQR�\�
RWUR�ODGR��\�DVt�SDVDURQ�ORV�GRV�SRU�HO�VXHOR�VHFR��&XDQGR�FUX]DEDQ��(OtDV�GLMR�
D�(OLVHR��³3LGH�OR�TXH�TXLHUHV�TXH�KDJD�SRU�WL�DQWHV�GH�TXH�VHD�VHSDUDGR�GH�WX�
ODGR �́�(OLVHR�UHVSRQGLy��³£$K��VL�SXGLHUD�UHFLELU� ODV�GRV� WHUFHUDV�SDUWHV�GH� WX�
HVStULWX�´«�&RQ�HO�PDQWR�TXH�VH�OH�KDEtD�FDtGR�D�(OtDV��JROSHy�ODV�DJXDV��SHUR�
HVWDV�QR�VH�GLYLGLHURQ��(QWRQFHV�GLMR��³¢'yQGH�HVWi�HO�6HxRU��HO�'LRV�GH�(OtDV" �́�
eO�JROSHy�RWUD�YH]�ODV�DJXDV��HVWDV�VH�GLYLGLHURQ�KDFLD�XQR�\�RWUR�ODGR��\�(OLVHR�
FUX]y (2 R 2,8-9. 14).

Antonio, por tanto, nos es presentado como un nuevo profeta, con un poder 
VHPHMDQWH�DO�TXH�WHQtDQ�DTXHOORV�GHO�3ULPHU�7HVWDPHQWR��(VWR�SRQH�GH�PDQLÀHVWR�
la misión profética de la vida monástica cristiana, que se inserta en la historia 
GH�VDOYDFLyQ�\�VH�UHDOL]D�HQ�HO�WLHPSR�GHO�1XHYR�7HVWDPHQWR��HQ�OD�,JOHVLD��$Vt��
además, lo subraya la referencia implícita a la visita de los hermanos efectuada por 
san Pablo según el relato de los +HFKRV�GH�ORV�DSyVWROHV: $OJ~Q�WLHPSR�GHVSXpV��
3DEOR� GLMR� D� %HUQDEp�� ³9ROYDPRV� D� YLVLWDU� D� ORV� KHUPDQRV� TXH� HVWiQ� HQ� ODV�
FLXGDGHV�GRQGH�\D�KHPRV�DQXQFLDGR� OD�SDODEUD�GHO�6HxRU��SDUD�YHU� FyPR� VH�
HQFXHQWUDQ´ (Hch 15,36). Profeta y apóstol de una nueva forma de vida cristiana, 
WDO�HV�OD�ÀJXUD�GH�$QWRQLR�TXH�SURSRQH�VX�ELyJUDIR�

La segunda indicación sanciona el método pedagógico que usará con 
preferencia el monacato primitivo: los coloquios o diálogos sobre temas de vida 
espiritual. Es lo que luego hallamos ampliamente recogido en las colecciones de 
$SRWHJPDV: un discípulo que pregunta y un abba que responde. Con un detalle 
no menor: el anciano no dice lo que quiere, lo que desea enseñar, sino lo que el 
joven necesita para su seguimiento de Cristo. La preocupación del abba es la 
salvación de quien se ha acercado para pedir una guía. Esta forma de educación 
no es exclusiva de la vida eremítica, o semieremítica, también la hallamos en los 
monasterios cenobíticos a través de las catequesis, en las que el abad propone a su 
comunidad una OHFWLR�GLYLQD de amplio respiro: lo que es digno de Dios, lo que Él 
nos enseña, cómo llevarlo a la práctica, es decir, la imitación de Cristo.

Tercera indicación: la atracción del ejemplo. Ayer como hoy es fundamental 
OD� SUHVHQFLD� GH� PXMHUHV� \� KRPEUHV� TXH� PXHVWUHQ� HQ� VX� YLGD� TXp� VLJQLÀFD� HO�
seguimiento de Cristo pobre y humilde. Antonio con su vida escondida y tan 
exigente, esforzada, abrió el apetito, si se me permite la expresión, de quienes 
anhelaban un encuentro profundo con Dios.
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Esta necesidad, aunque con formas diversas, no ha desaparecido, sino que 
se ha hecho extremadamente urgente en nuestro tiempo.

El resultado, según la VA, fue que, atraídos por la palabra de Antonio, 
muchos se decidieron a imitar su vida. El desierto se convirtió en una ciudad, en 
la que se construyeron muchas ermitas (PRQDVWHULRV).

15.1. Antonio tuvo que cruzar el canal de Arsinóe128, lo cual era 
necesario para ir a visitar a los hermanos129; este canal estaba lleno de 
cocodrilos. Orando tan solo, se metió en el agua, y él y todos los que lo 
acompañaban, cruzaron ilesos. 

15.1. La necesidad lo obligó a atravesar el río de la ciudad llamada 
Arsinóe -lo forzaba la necesidad de visitar a los hermanos-, y el río estaba lleno de 
cocodrilos. Y solo oró, se signó y se sumergió en el agua; y él mismo y todos los 
que estaban con él pasaron ilesos.

�������� (Q� YHUGDG� QR� SDVDUp� HQ� VLOHQFLR� TXp� VXFHGLy� HQ� OD� FLXGDG� GH�
$UVLQRp��3XHV��FRPR�TXHUtD�LU�D�YHU�D�XQRV�KHUPDQRV�\�HUD�QHFHVDULR�DWUDYHVDU�
XQ�FDQDO�GHO�1LOR�TXH�HVWDED�OOHQR�GH�FRFRGULORV�\�PXFKDV�DOLPDxDV�GH�HVH�UtR��
OR�FUX]y�LQGHPQH�FRQ�VXV�FRPSDxHURV�\�YROYLy�GH�DOOt�LQFyOXPH.

15.2. Tras regresar a su monasterio, reemprendió sus santas y 
generosas fatigas.

128  Ciudad ubicada a unos 75 kms. al oeste de Pispir (cf. SCh 400, pp. 176-177, nota 1). 
Probablemente antecesora de la actual Fayún, antiguamente llamada también “Cocodrilópolis” 
(ciudad de los cocodrilos), cercana al lago Moeris y unida a este por un canal desde el Nilo. Existía 
otra Arsinoé cerca de Suez.
129  Cf. Hch 15,36.
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15.2a. Al volver a su habitación solitaria, y a sus habituales costumbres, 
soportaba santas y juveniles fatigas.

������<�QXHYDPHQWH��SHUVHYHUDED�HQ�ORV�DQWLJXRV�WUDEDMRV.

������&RQ�DVLGXDV�H[KRUWDFLRQHV�KDFtD�DFUHFHQWDU�HO�IHUYRU�GH�ORV�TXH�
ya eran monjes; y suscitaba en muchos otros el deseo de la ascesis; y pronto, 
por la atracción de su palabra, se construyeron muchos monasterios, y él 
dirigía a todos como un padre.

15.2b. Hablando asiduamente a los que ya eran monjes hacía que 
aumentaran sus buenas disposiciones. 15.3. Conducía a muchos otros al amor de 
ORV�HMHUFLFLRV�GHtÀFRV��\�VX�SDODEUD�DWUDtD�UiSLGDPHQWH��VH�FRQVWUX\HURQ�PXFKDV�
celdas130 de los que llevaban vida solitaria; y para todos (era) un padre.

��������*XLDED�FRQ�DIHFWR�SDWHUQR�D�PRQMHV�QXHYRV�\�DQWLJXRV�VHD�SRU�OD�
HGDG��VHD�SRU�HO�WLHPSR

130  Lit.: casas o moradas.


